TEMA 19

LA EDAD DE BRONCE PLENO EN PENINSULA IBERICA Y EN LAS ISLAS BALEARES

La Península Ibérica, a comienzos del II milenio a.C. presenta un panorama cultural Calcolítico, y a lo largo de este milenio van a desarrollarse el Bronce Inicial o Antiguo y el Bronce Medio o Pleno. Estos períodos no están claramente definidos, ni son sincrónicos en las diferentes áreas geográficas.

BRONCE ANTIGUO O INICIAL (Se establece una cronología del 1.900/1.800 hasta 1.500 a.C.)

.
progresiva sustitución del sílex por el metal, sobre todo en la fabricación de armas y utensilios. Aparece una nueva tipología de útiles que va evolucionando durante todo el período.

.
Se amplían los conocimientos metalúrgicos con las aleaciones: primero de cobre con arsénico y luego de cobre con estaño. Utilización de moldes monovalvos, crisoles, etc. Se amplia la demanda de minerales.

.
comienzo de la orfebrería.

.
aparición de nuevas formas cerámicas hechas a mano, de pasta muy buena con presencia de carenas, aunque perduran las decoraciones incisas y de cordones. Tienen aspecto metálico.

.
la inhumación colectiva es sustituida por la individual en fosas y cistas o pithoi, generalmente dentro de los poblados, debajo de los muros de las casas. El cadáver lleva ajuar.

.
mayor desarrollo del comercio.

.
aumento de la sequía que provocará nuevas necesidades que a su vez producirán cambios económicos.

.
ruptura de relaciones con el Mediterráneo oriental producidas por alteraciones.

.
imposibilidad o dificultad de separar el horizonte campaniforme del Bronce Inicial.

.
aparición de un potente foco metalúrgico en el Sudeste (Argar) con pervivencia de otros grupos anteriores (Millares, etc.) que no abandonan sus tradiciones.

.
cambio en la ubicación de los poblados dentro del territorio debido a la sobreexplotación y agotamiento de los territorios.

BRONCE MEDIO O PLENO (1.600/1.500 - 1.250-1.100 a.C.)
El Bronce Medio en la Península está caracterizado por un panorama cultural diverso y heterogéneo, existiendo diferencias regionales y diversos horizontes culturales.





“A” (1800-1500)

1.
ARGAR

“B” (1600-1400)






“C” (1400-1200)

2.
BRONCE VALENCIANO

3.
BRONCE DE LA MANCHA “MOTILLAS”

4.
OTRAS AREAS

	SUDESTE PENINSULAR - CULTURA ARGAR

	Ubicación
	Esta cultura se extiende por Almería, Murcia, Granada y zona meridional de Jaén. Toma su nombre de un yacimiento de la provincia de Almería, excavado a finales del s.XIX por Siret. Otros yacimientos conocidos son: El Oficio, Herrerías, Almizaraque o Puente Alamo.

	Origen
	El origen de la cultura es discutido, con un componente autóctono y otro clarísimo oriental, guardando paralelos con el Bronce Medio en el Mediterráneo oriental, así como con el Bronce atlántico europeo.

	Asentamientos
	Los poblados se ubican en cerros elevados con fines defensivos. Presentan fortificaciones, con uno o varios anillos defensivos y bastiones semicirculares o cuadrados. Las viviendas son de planta rectangular o cuadrada, con cabecera redondeada, con zócalos de piedra, lajas y barro, reforzadas con postes de madera; presentan una o dos dependencias, acoplándose al relieve del terreno. No se puede hablar aún de urbanismo pero si hay un atisbo de organización frente al desorden de las cabañas neolíticas, respetándose determinados espacios interiores. 

Los poblados se sitúan en zonas con posibilidades agrícolas o mineras, próximas a cuencas fluviales o lugares estratégicos que dominan las rutas de paso.

	Economía
	Los poblados situados en zonas bajas parece que desarrollan un tipo de agricultura intensiva de tipo cerealista, a juzgar por los restos de grano, así como por los molinos o elementos de hoz encontrados y los situados en cotas altas desarrollan una agricultura de tipo extensiva, reforzada con ganadería. Caza, pesca y pastoreo completan la dieta.
En la cultura argárica alcanzó un gran desarrollo la industria minerometalurgica: aparecen hornos a cielo abierto, crisoles, moldes univalvos, escorias, etc. Todo ello hace suponer que la fundición sobrepasara las necesidades propias del poblado y tuviera una finalidad comercial. También hay industria textil, cestería y cerámica.

	Sociedad
	Se puede hablar de una sociedad muy jerarquizada, con una clara diferenciación de actividades, de tipo patriarcal, dirigida por una clase dominante, con fuertes lazos entre los miembros de la familia. Una sociedad militarizada, testimoniada por los poblados fortificados, la gran cantidad de armas halladas y el uso del caballo para monta.

	Enterramientos
	Se abandonan las sepulturas colectivas megalíticas y aparecen inhumaciones individuales de 2 o 3 individuos, en cistas, pithoi y algunas fosas, generalmente dentro del poblado y casi siempre debajo del suelo de las viviendas. Diferenciación social documentada en los materiales que aparecen en los enterramientos; las de + armamento y + ricas: varones y adultos.

	
	El mundo argárico se suele dividir según Blanche en Argar A y B y, posteriormente, se ha añadido el Argar C, pero ya es un mundo muy interpolado en el Bronce Final, que va perdiendo sus características específicas. Las características generales afectan tanto a la primera fase como a la segunda, pero entre ambas fases existen claros elementos de diferenciación material, en especial en cuanto a objetos metálicos, enterramientos y cerámica se refiere.

	Argar A (1800-1500 a.C.)
	.
Enterramientos: Inhumación en cista construida con lajas estrechas de piedra, donde el cadáver se deposita en posición fetal y contraída. Junto al cadáver se deposita el ajuar, formado por objetos metálicos y cerámica.

.
Cerámica: Hechas a mano, lisas, sin decoración externa y bruñidas, con una cocción reductora de una gran calidad. El resultado final es un color negro muy intenso, con un brillo metálico acusado. Las formas son abiertas y con carena baja.

.
Cultura material: La cultura argárica alcanzó un alto nivel técnico en la fabricación de armas de metal (bronce), como puñales triangulares con orificios para enmangar y espadas de remaches con nervio central hechas con un molde. Anteriormente, las espadas tenían un saliente para el enmangue donde se embutía el mango para la empuñadura que, al ser de materiales perecederos han desaparecido. Ahora, el sistema de enmangue cambia. Desaparece el saliente, sustituido por los remaches, donde se fija la empuñadura. Aparece un tipo de arma metálica la “alabarda”, de forma más o menos triangular con nervio central que se sujeta al mango mediante remaches. Son también frecuentes los adornos de oro, así como los remaches de espadas, incluso algún mango en oro. Junto a estos elementos claramente argáricos aparecen elementos del mundo campaniforme: cerámica, botones con perforación en “V”, brazaletes de arquero.

	Argar B (1600-1400 a.C.)

Bronce Medio
	.
Fase caracterizada por la desaparición de los influjos campaniformes y una relación más intensa con el Mediterráneo Oriental (elementos metálicos, cerámica, enterramientos en pithoi).

.
Enterramientos: Los enterramientos en cista del período anterior van a ser sustituidos paulatinamente por enterramientos en pithoi: recipientes de cerámica relativamente grandes, donde se introducen los huesos del muerto, previamente descarnado. Son también enterramientos de inhumación, frente a la fase siguiente, en que ya son de incineración (Bronce Final). Entre los enterramientos en cista y pithoi existe una clara diferenciación social. Los de cista tienen ajuares más ricos y son menos numerosos, en tanto que los pithoi son los más comunes de la fase B y ajuares más modestos.

.
Cerámica: Aparece el mismo tipo de cerámica de la fase anterior y se añade un nuevo tipo de cerámica en cuanto a forma: copa de pie alto.

.
Cultura material: Espadas con remaches que, ahora pueden ser de plata. Aparece también un tipo de alabarda llamada “Montejicar”, con dos remaches y nervadura central hecha con dos moldes. Aparecen también las hachas planas de filo curvo, en bronce, sin remache, fabricadas con moldes vivalvos. También son características de este momento las diademas de plata, con una protuberancia o saliente para la frente, realizadas mediante martillado.

	Argar C (1400-1200 a.C.)

Bronce Final
	Está caracterizado por el decaimiento de las características argáricas y la presencia de claras influencias de otros colectivos culturales como Cogotas I en la Meseta, el mundo atlántico, etc.


	LEVANTE – BRONCE VALENCIANO (1.700-1.600 a.C.)

	Enlaza en su origen con la etapa campaniforme y se caracteriza por material poco representativo. Presenta matices argáricos pero con elementos diferenciales.

	Asentamientos
	Poblados situados en cerros elevados y de difícil acceso, con defensas naturales y artificiales, murallas, torres y en ocasiones fosos, adaptándose al terreno. La preocupación por la defensa del poblado y del territorio de explotación económica debe relacionarse con un incremento demográfico, que se refleja en el aumento de los asentamientos en todas las zonas, y con la necesidad de asegurar el control de los recursos y defender las inversiones realizadas. Las casas son de planta rectangular generalmente, aunque también hay trapezoidal, oval o circular. El alzado es a base de piedra, adobe y tapial, y las techumbres vegetales. Existen algunos asentamientos en zonas llanas, sin defensas y muy pequeños. Las cuevas son escasas, hallándose en zonas montañosas del interior o en la región septentrional.

Poblados: Mas de Menente y Ereta del Pedregal.

	Enterramientos
	Los enterramientos se realizan en fosas, covachos naturales, cistas, pithoi, grietas y cuevas y el rito es el de inhumación primaria individual, doble, triple o múltiple, generalmente fuera del poblado. Los ajuares son pobres a base de cerámica, algún adorno o arma y raramente útiles.

	Economía
	La base económica fue la agricultura de regadío (trigo, cebada y leguminosas); la ganadería y la actividad pastoril (ovejas y cabras); la caza de jabalíes y conejos y la recolección de bellotas y algarrobas completarían la dieta alimenticia. En algunos puntos debió haber algo de metalurgia documentada por la aparición de moldes de fundición y crisoles.

	Cerámica
	Cerámica de pastas poco depuradas y mal cocida, generalmente lisa, aunque en la parte norte, hay decoraciones incisas, impresas, de cordones decorados y lisos y bordes decorados, así como acanaladuras, excisiones y boquique. Las formas son: cuencos, ollas, vasos, ovoides, globulares, carenados, geminados y con cazoleta, vasos polípodos, etc.

	Cultura material
	.
los útiles más frecuentes son los dientes de hoz sobre hoja o lasca, cuchillos y sierras u hojas denticuladas, en piedra tallada; molederas, hachas, azuelas, alisadores, machacadores, mazas y morteros, moldes vivalvos de fundición en piedra pulimentada. Punzones, espátulas y agujas de hueso, pesas de telar, vasos coladores o queseras, cucharas y fichas en barro cocido, etc.

.
armas: puntas de flecha con pedúnculo y aletas, en piedra tallada; brazaletes de arquero en piedra pulimentada; puñales de lengüeta, puntas de flecha de tipo Palmela y alabardas en metal.

.
adornos: cuentas de collar de piedra, hueso, concha, cobre, oro y plata; colgantes en hueso, concha y oro; botones con perforación en V y brazaletes de hueso; así como brazaletes en cobre, oro y plata (escasos).


	SUROESTE DE LA PENINSULA IBERICA/ANDALUCIA OCCIDENTAL

	BRONCE MEDIO


	· SUDOESTE PENINSULA IBERICA

.
influencia argárica

.
tradición funeraria en cistas, pero con la novedad de pequeños túmulos circulares. Posteriormente, desaparecen los túmulos de las cistas y aparecen las estelas alemtejanas, grabadas, que son lajas decoradas, que rebasarán los límites del Bronce Medio y continuarán con las estelas extremeñas en el Bronce Final.

.
ajuares poco abundantes: puñales cortos con remache, hachas planas, punzones, espadas de hoja ancha y alabardas, etc. Las diferencias en los ajuares parecen testimoniar distinciones sociales.

.
los poblados se sitúan en zonas llanas, sin defensas y con cabañas rectangulares con tejas de pizarra y un hogar. Actividad agrícola, ganadera y metalúrgica y tal vez pesquera, documentada por la aparición de anzuelos de cobre.

· ANDALUCIA OCCIDENTAL

.
casas de piedra y adobe rodeadas de muralla con bastiones circulares

.
cerámica bruñida con decoración geométrica en ambas caras


	MESETA SUR - LA MANCHA

	BRONCE MEDIO

(1.400-1.300 a.C.)
	Cultura de las Motillas dividida en varias facies: (inmediatamente anterior a Cogotas I)

· FACIES CUEVAS (Cuenca y Madrid)

.
grupos cazadores que siguen viviendo en cuevas que también sirvieron de necrópolis y santuario, con enterramientos en fosa y tinaja que practican una agricultura elemental.

.
Cerámica típica del Bronce de la Mancha: lisa, incisa e impresa.

· FACIES FONDOS DE CABAÑA (Valles del Tajo y Manzanares)

.
hábitat en cabañas perecederas, de las que se conservan los hoyos, conocidos como “fondos de cabaña” que eran basureros o silos.

.
cultura material pobre: algunas hoces en sílex, hachas y molinos de piedra pulimentada y crisoles, punzones de hueso y escaso metal.

.
cerámica muy abundante: lisa, incisa, impresa y con decoración plástica.

.
enterramientos en cuevas y tinajas escasas

· FACIES MOTILLAS (Albacete y Ciudad Real)

.
fueron usadas como lugar de habitación y actualmente son elevaciones artificiales con un diámetro de 50-150m. que encierran una estructura constituida por un torre central de planta cuadrada de hasta 6m. altura, en torno a la que se articulan varias líneas de murallas concéntricas. Las casas con zócalo de piedra y tapial se organizan en torno al recinto. Los poblados se ubican en las inmediaciones de cauces fluviales o zonas pantanosas con actividad agrícola y ganadera. 

.
enterramientos de inhumación individual en fosas ovales o rectangulares, a veces revestidas de lajas o mampostería y adosadas a los muros de las casas y murallas.

.
Materiales: piezas dentadas sílex, azuelas de cuarzo, martillo de minería, punzones, cuentas de collar, pesas de telar de barro cocido, puntas de flecha de largo pedúnculo de cobre y puñal de cobre.

.
cerámica con formas avanzadas: cuencos bajos y abiertos, vasos de carena baja y grandes vasijas carenadas. Está hecha a mano, espatulada o bruñida, y en general es lisa, con algunos mamelones y decoraciones impresas circulares hechas con caña de hueso, bordes digitados y ungulados y cordones.

· FACIES MORRAS (Albacete, Ciudad Real y Madrid)

.
yacimientos localizados en pequeñas elevaciones que dominan las vías de comunicación entre dichas provincias, con un sistema defensivo como el de las Motillas, con torre protegida de murallas

.
cerámica lisa relacionada con las formas del Bronce Valenciano

· FACIES CASTELLONES O ASENTAMIENTOS DE ALTURA

.
poblados ubicados en altos cabezos que dominan los valles, con defensas naturales y artificiales, rodeados de extensas zonas cultivables aptas para el pastoreo que controlan las vías de comunicación circundantes. Las casas son de adobe o tapial con zócalos de mampostería. Recinto defensivo, con torres cuadrangulares y semicirculares.

.
enterramientos muy variados: inhumación en fosas o grietas de las rocas, fosas revestidas de mampostería, tinajas, sepulturas con o sin pithoi.

.
Cultural material en piedra pulimentada: dientes de hoz de sílex, hachas, molinos y brazaletes de arquero

.
Armas metálicas: puntas de flecha con pedúnculo, punzones, cinceles, puñales triangulares.

.
aparecen pesas de telar de barro

.
adornos y objetos de uso personal: botones con perforación en V, colgantes de concha, piedra y hueso, zarcillos de cobre y brazaletes de plata.

.
cerámica variada: grandes urnas de almacenamiento y enterramiento, copas de pie alto, cuencos, ollas, vasos con carenas, etc. Es lisa y también con bordes decorados, mamelones, cordones, relieves y surcos (Influencia de lo argárico, valenciano y Bronce del Sudoeste).


	ISLAS BALEARES. EDAD DE BRONCE.

	BRONCE PRETALAYÓTICO

2.000-1.700 a.C.
	Anterior a la Edad de Bronce. Sería un Neolítico final o un Calcolítico. El bronce como metal de uso corriente no se conoce. Es un período que se desarrolla con retraso con respecto al Bronce Antiguo Peninsular, debido a la perduración del horizonte anterior.

Este período pretalayótico transcurre en las islas de Mallorca y Menorca durante el Bronce Antiguo y Medio (1.700-1.500 a.C.), fecha en la que se desarrolla el Talayótico I que coincide con el Bronce Final en la Península.

.
relaciones comerciales con el Mediterráneo, llegando influjos del mediterráneo oriental, como la arquitectura.

.
el hábitat es en abrigos y cuevas naturales, acondicionados, en ocasiones, con pequeños muros de mampostería o enlosados, pero, sobre todo, en las construcciones navetiformes que comienzan a construirse. Son de planta alargada o rectangular y rematada en un ábside, de un sólo piso, y con la puerta de entrada en el extremo opuesto al ábside. Los muros son espesos, en piedra, a veces dobles, y las cubiertas de ramas y barro. Generalmente forman poblados. También se utilizan cuevas artificiales.

.
los enterramientos son en cuevas artificiales y también en dólmenes. El rito es de inhumación colectiva, con incineraciones parciales.

.
cerámica poco cuidada: desde ocre claro a negro. La mayoría es lisa, pero también la hay con decoración hecha a base de cordones, impresiones, incisiones, digitaciones y bordes incisos, con formas de cuencos, vasos globulares, tinajas, vasos carenados parecidos a los argáricos.

.
Utiles en hueso y marfil: punzones, espátulas, brazaletes de arquero, botones con perforación en V, cuentas de collar, peines con decoración incisa, colgantes de dientes de animales y conchas, etc.

.
Ajuares: puñales triangulares con 3 y 4 remaches, puntas de flecha con pedúnculo y aletas, etc.




	
	ISLAS BALEARES

	BRONCE FINAL
	El Bronce Final está representado por lo TALAYOTICO I. (1.500-800 a.C.)

.
las construcciones dan nombre a este período, talayots, son torres de planta circular, oval o cuadrada, construidas adaptándose a la topografía del terreno, con alzados de mampostería y en forma troncocónica o troncopiramidal. La zona inferior de algunas de las torres es maciza, mientras que en otras hay una cámara, circular o cuadrangular, con corredor, construido con muros de grandes sillares al exterior y de menor tamaño al interior. Tienen puertas de acceso desde el exterior. A veces las cámaras presentan un pilar central macizo; las cubiertas son a base de losas planas, falsa cúpula e incluso madera. Algunos autores los consideran recintos defensivos y de vigilancia, otros como estructuras de carácter funerario o bien parte del hábitat.

.
En MENORCA aparecen unas construcciones originales llamadas “salas hipóstilas”, cubiertas con losas planas y construidas por múltiples columnas.

.
Navetas: recintos funerarios. Están hechas con aparejo ciclópeo y su planta es de herradura muy alargada, ovalada y circular, con el lado frontal recto en el que se abre la puerta de acceso que da a un corredor que comunica con la cámara. Es posible que alguna de las navetas fueran viviendas.

.
Taulas: constan de un monolito vertical sobre el que se apoya otro horizontal. Tienen varias intepretaciones: mesas de sacrificio, columnas que sostienen la techumbre de un edificio, etc.

.
En las 2 islas, también aparecen dólmenes y cuevas artificiales. En Menorca, las cuevas forman necrópolis, existiendo pequeñas hornacinas excavadas en la roca que servían para depositar urnas funerarias. Hay pozos excavados en las rocas a los que se baja por escaleras talladas.

.
cerámica hecha a mano de color negruzco y pasta de mala calidad

.
adornos: pectorales o gargantillas

.
armas: espadas de empuñadura maciza con el nervio muy marcado, hachas planas hechas con moldes bivalvos, hachas de cubo, puntas de flecha triangulares, puntas de lanza con enmangue, etc.


TEMA 20

EL BRONCE FINAL

El Bronce Final representa en la Península Ibérica el último período de la Prehistoria. De hecho se le considera Protohistórico, ya que en él se dan una serie de transformaciones étnicas, culturales, económicas y sociales que darán lugar a los pueblos históricos. En esta etapa hay un mayor dinamismo cultural que en la etapa anterior y un aumento de los contactos inter y extrapeninsulares.

A finales del II milenio a.C. llegan a la Península Ibérica, distintas corrientes socioculturales, mediterráneas y continentales, que actúan sobre un sustrato indígena variado, y darán lugar a la creación de grupos culturales diversos en las áreas geográficas peninsulares:

1.
Corriente Atlántica. Afecta al noroeste peninsular (Galicia y Asturias) y, en menor medida, a Extremadura, Andalucía occidental y Meseta. Su origen está en la Bretaña francesa, Irlanda e Islas Británicas. Trae nuevos tipos de armas y una nueva técnica metalúrgica muy desarrollada (aleación de cobre-estaño y plomo).

2.
Influjos de Centroeuropa. Penetra por los Pirineos y afecta al noreste peninsular (Cataluña, valle del Ebro, Navarra, País Vasco, llegando hasta Albacete). Por estas vías llega a la Península la Cultura de los “Campos de Urnas”, que aporta cambios no sólo en la cultura material sino también lingüísticos y étnicos, generalizando el rito de la incineración y una metalurgia desarrollada.

3.
Impactos procedentes del Mediterráneo. Comienzo de los primeros contactos directos desde el oriente del Mediterráneo, preludio de los influjos comerciales, fenicios y griegos. Traen cerámica de retícula bruñida y barniz rojo; estelas en los enterramientos; objetos como pinzas, fíbulas o instrumentos musicales y escritura. Su comercio y nuevas tecnologías (torno de alfarero y metalurgia del hierro) llegarán con mayor o menor rapidez a la Península Ibérica, siendo determinante para la formación de la Cultura Ibérica.
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	Zona Levante y Sureste

Corriente

mediterranea
	.
Bronce Tardío o Argar C (1250-1100 a.C.), que sería exclusivo de la zona del sureste. Se identifica en el yacimiento de Fuente Alamo. Se detecta cerámica Cogotas I introducida por pastores nómadas.

.
Bronce Final I (1.100-850 a.C.). Mayor dispersión de la población, aún hay influencias de Cogotas I y mayor influjo del Bronce Atlántico. Desaparece la cerámica argárica y se difunde la incineración. Los influjos son Mediterráneos y no de los Campos de Urnas.

.
Bronce Final II (850-770 a.C.). Desaparece la influencia de Cogotas I y aumenta la de Andalucía occidental, que es el foco más potente, que se manifiesta en la cerámica pintada monocroma o bícroma con decoración bruñida. Aparecen las espadas de lengua de carpa.

.
Bronce Final III (770/600 a.C.). Fase de valores orientalizantes, considerada preibérica, de transición a la Edad del Hierro, con introducción del torno y gran influencia fenicia.

.
Hábitat: Poblados continuidad de los argáricos o en ocasiones, de nueva creación ubicados en sitios de fácil defensa. Viviendas de planta circular u oval, con zócalos de piedra y alzados de tapial, adobe y ramajes, generalmente enlucidos.

.
Economía: agricultura de regadío; ganadería de ovejas y cabras; caza y pesca a pequeña escala son la base de su economía. Hay industria textil y poco desarrollo de la metalurgia, aunque destaca una importante orfebrería (cuencos de oro, botellas y oro y plata, brazaletes de oro, etc.). Tesoro de Villena o Tesoro del Cabezo Redondo.

.
Materiales: puntas de flecha y punzones de hueso, dientes de hoz de sílex y molederas de piedra pulimentada, brazaletes de piedra y pesas de telar.

.
Enterramientos: Pervivencia de las tradiciones indígenas e incorporación de elementos nuevos orientales, como son las estelas funerarias, donde se graba al difunto y una serie de objetos relacionados con él (guerrero con su escudo, espada, arco, carro de guerra, fíbulas, enemigos vencidos).

.
Cerámica de retícula bruñida, pintada y de barniz rojizo. Formas: jarra de boca trilobulada de influencia fenicia y platos en cuyo fondo aparece la retícula bruñida, cuencos de carena elevada a modo de labio, vasos ovoides, cazuelas, botellas y vasos con fondos planos.

	
	
	Zona noreste

Corriente

Centroeuropea
	En la parte NORESTE surge el complejo fenómeno de los Campos de Urnas de influencia centroeuropea.

.
El fenómeno de los Campos de Urnas se caracteriza por un nuevo rito funerario de incineración en urnas agrupadas en extensas necrópolis. Este cambio ritual se extendió por toda la Europa Central y a través del valle del Ródano y las llanuras del Languedoc, acabó penetrando en la Peninsula Ibérica y extendiéndose por Cataluña, el valle del Ebro y el norte del País Valenciano.

.
Hábitat en cueva y pequeños poblados al aire libre, con evidente carácter agrícola.

.
Cerámica: el modelo más característico son las urnas bitroncocónicas de perfil carenado y acanaladuras.

.
Ya entrado el primer milenio se produce una evolución local y una expansión de esta cultura por todo el noreste, tal vez como consecuencia de un crecimiento demográfico. Hay muchos yacimientos y poblados más extensos. Esta expansión y la mezcla con el sustrato indígena dará lugar a diversos grupos locales: 

.
Ampurdán: Poblados de poca entidad de los que se han conservado básicamente los silos en llanuras cerealistas y cuevas en zonas montañosas. La necrópolis de Agullana con más de 500 sepulturas es muy representativa, con ajuares a base de  cuchillos y navajas de afeitar para los hombres y agujas, fíbulas y fusayolas de telar para las mujeres.

.
Centro y sur de Cataluña: Hábitats en llanura, de los que se conservan, sobre todo, los silos de almacenamiento (Poblado de El Molá). En los ajuares de las necrópolis se observa escasez de metal.

.
Segre. Los poblados se ubican en cerros de fácil defensa que controlan el terreno circundante. Los enterramientos son en cistas y con túmulos y aparecen moldes de fundición de tipos locales que hacen pensar en una posible explotación de los recuros minerales del Pirineo.

.
Bajo Aragón. Relacionado con el grupo anterior. Destaca la estructura de los poblados: viviendas rectangulares adosadas que se abren a una calle central. Las casas solían tener una división tripartita, que sugiere una especialización funcional de las estancias y tejados a una o dos aguas.


	FACHADA ATLANTICA

	El hábitat característico debió ser el castro. La organización interna de estos hábitats es desconocida. Debieron poseer sistemas defensivos tal vez a base de fosas y empalizadas y su interior lo ocuparían las viviendas, que debieron ser cabañas circulares, tal vez de adobe. Su distribución sería irregular, sin urbanismo alguno y su tamaño hace suponer que correspondan a núcleos unifamiliares que constituirían la base de la sociedad.

Las armas de bronce evidencian la existencia de una élite de guerreros, que probablemente controlaría también el excedente y el comercio del metal, especialmente oro y bronce.

Los aspectos religiosos son casi desconocidos pero se puede confirmar una continuidad en las creencias tradicionales. Tampoco se conocen enterramientos. Como caso excepcional se puede señalar un enterramiento en la Extremadura portuguesa, con dos inhumaciones en una sepultura de falsa cúpula, de inspiración dolménica y un ajuar constituido por una fíbula de codo, un peine de marfil, pinzas, etc. que evidencian contactos precoloniales.
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	El denominado Bronce Atlántico es un complejo tecnológico y de cultura material, sobre todo bronce y orfebrería que se difunde por vía marítima y que afecta a toda la fachada atlántica y cantábrica de la Península desde el Golfo de Vizcaya hasta Cádiz, con focos destacados en las áreas minero-metalúrgicas y penetraciones hacia el interior.

.
Una de estas áreas se sitúa en el Noroeste (Galicia y norte de Portugal) y puede considerarse como raíz de la cultura castreña.

.
Otra área metalúrgica de gran actividad y personalidad se sitúa en Extremadura.

.
Una tercera corresponde a la zona de Andalucía occidental (Huelva y Bajo Guadalquivir), lo cual explica las características intermedias entre los influjos atlánticos y mediterráneos que ofrece y que le dan una personalidad especial de la que arranca la tradición metalúrgica de la Cultura Tartésica.

.
zona astur-cantábrica con penetración en toda la Meseta Norte.


	Bronce Atlántico I

1250-1100 a.C.
	Los primeros elementos de esta fase son escasos y aparecen dispersos.

.
Hachas de talón macizas, sin anilla y casi sin decoración como la encontrada en Arroyomolinos (Jaén) (objeto importado porque en la Península Ibérica no han aparecido moldes)

.
Torques de oro (pulseras abiertas y rematadas en bolas o figuras de carácter simbólico) con extremos ensanchados (Bodonal, Badajoz) que son muestras de la orfebrería irlandesa.

	
	
	Bronce Atlántico II

1100-900 a.C.
	Se caracteriza por un aumento cuantitativo de los hallazgos y una mayor variedad tipológica. El elemento atlántico gana terreno a lo indígena y aparecen todo tipo de objetos metálicos importados desde los talleres de toda la fachada atlántica europea, lo que indica unas relaciones comerciales muy intensas.

.
Hachas de talón con una anilla (importadas) y hachas de talón con dos anillas laterales con nervio central, el tipo más característico del Bronce Final Atlántico de la Península Ibérica, pues se producen aquí.

.
El elemento más característico de esta fase es la espada de hoja pistiliforme, que ofrece una hoja ancha y fuerte para tajar en forma de pez, que se estrecha hacia la empuñadura, de lengüeta, lo que da gran firmeza al enmangue. El prototipo de estas espadas tiene su origen en los Campos de Urnas centroeuropeos.

.
Difusión de una nueva orfebrería, que se caracteriza por pesados torques, de hasta más de 2k. de oro macizo, con decoración geométrica a buril como los hallados en Berzocana. Su dispersión se centra en la zona entre el Sistema Central y el Guadiana, desde la Extremadura española al Atlántico.

	
	
	Bronce Atlántico III

900 a 800 a.C.
	.
El elemento más representativo es la espada de lengua de carpa, de hoja muy larga de filos casi paralelos y punta estrecha, con empuñadura calada para facilitar el paso de los remaches.

.
Puntas de lanza losángica, cuchillos o puñales largos de lengüeta sencilla perforada, hachas con dos anillas. También ofrece las primeras fíbulas (imperdibles o broches que sujetan el manto), copiando modelos de codo de tipo chipriota y siciliano, que evidencian los primeros contactos directos con el Mediterráneo oriental, tal vez con fenicios.

.
Los tipos de objetos de bronce son cada vez más diversificados. Así aparecen calderos de chapas unidas con remaches (tipo Cabarceno), importados de Irlanda; los asadores y los ganchos de carne e, incluso, instrumentos especializados como gubias, cinceles, que denotan la total asimilación de la plena tecnología del Bronce Final.

.
Torques y cuencos de oro batido con decoración geométrica que vinieron de Dinamarca.

	
	
	Bronce Atlántico IV

800 a 700 a.C.
	Se caracteriza por un tipo de espada cuya empuñadura tiene una especie de botón, es calada y con escotaduras en el arranque de la hoja.

Con posterioridad a esta Fase, el Bronce Atlántico sólo perdura cada vez más restringido hacia la zona del noroeste, donde desarrolla una metalurgia del bronce casi residual, con hachas de doble anilla, destacando como arma característica los puñales de antenas, con fuerte escotadura en la base de la hoja.


	
	MESETA

	BRONCE FINAL
	MESETA NORTE. Esta etapa está representada por Cogotas I (1.400 a.C.)

.
Es una cultura de marcado indigenismo que se presenta asociada al campaniforme tipo Ciempozuelos caracterizándose por un tipo de cerámica hecha a mano con decoración excisa, incisa y de boquique, técnica que consiste en hundir un punzón sobre la línea incisa. Recientes análisis han indicado que la temperatura de cocción no era muy elevada. La fabricación se realizaba a partir de barros locales, siendo la tendencia general el uso de hornos reductores o cerrados, que dan los tonos pardos y oscuros característicos de estas cerámicas. Las formas son bastante reiterativas: cuencos troncocónicos con borde más o menos recto, ollitas semiesféricas de perfil en S, vasos, jarras, etc.

.
grupos de pastores de ovejas y vacas, con una agricultura cerealista bastante desarrollada.

.
viven en cerros con defensas naturales y a veces, artificiales, en zonas fértiles, que responden a un afán defensivo y de control del territorio y de las vías de comunicación.

.
Según el armamento, 3 fases:

-
Final I (1200-1100 a.C.). Hachas de talón con una anilla (Beratón, Soria)

-
Final II (1100-900 a.C.). Hachas de apéndices laterales que eran originarias de Oriente Medio. Esta fase se va enriqueciendo con las aportaciones y el desarrollo que alcanzaron los Campos de Urnas, documentado por las espadas de hoja pistiliforme.

-
Final III (900-700 a.C.). Contactos con el suroeste peninsular, testimoniada por la aparición de objetos de gran difusión como la fíbula de codo tipo chipriota o las espadas de punta lengua de carpa, que se erige fósil director de esta fase, y que sustituyen a las espadas de hoja pistiliforme.

-
A partir del 700 a.C. la metalurgia del Hierro se irá imponiendo, comenzando una nueva etapa (influencia Campos de Urnas)

MESETA SUR

.
Recibe influencias de Cogotas I y del Bronce Atlántico por Extremadura

.
aparecen los poblados llamados fondos de cabaña. Son agujeros cavados en el suelo arcilloso natural. Su finalidad más lógica sería la de obtener tierra para hacer el adobe o tapial de las cabañas y aprovechar el agujero, cubriéndolo de paja o esteras, como granero o depósito de cereal. Al quedar inutilizado como silo, el agujero se convertiría en basurero, rellenándose con los detritus del poblado circundante, lo que explica la gran cantidad de fragmentos cerámicos y restos de huesos que en ellos aparecen. La mayoría de los poblados parecen de tamaño mediano o reducido en la mayoría de los casos, pudiendo variar su emplazamiento al cabo de unos años, dada su escasa entidad y la ausencia de estructuras permanentes.

.
Economía ganadera y agrícola. El metal es escaso.

.
Se distinguen dos horizontes: Pantoja (antes del 1000 a.C.), paralelo al extremeño de Boquique y Ecce Homo (después del 1000 a.C.) con molduras, cuchillos y láminas de sílex. Hay cerámicas lisas, incisas de tipo campaniforme, excisas de Boquique, pellizcadas y pintadas.




	
	ZONA SUROESTE O BRONCE FINAL TARTESICO o PERIODO GEOMÉTRICO (1200-750 a.C)

	BRONCE FINAL
	.
Recibe influencias del Bronce Atlántico y del Mediterráneo Oriental.

.
Hábitat: Poblados de cabañas redondas construidas con barro y elementos leñosos. El suelo es de tierra batida o apisonada. Indicios de murallas.

.
Economía ganadera y agrícola e industria minero-metalúrgica y comercio.

.
Aparición estelas funerarias. Se usaron rocas de diferentes tipos mediante grabado o cincelado. El dibujo es en general bastante torpe y desmañado. Suelen tener forma rectangular. Los motivos son: armas, carros con caballos, figuras humanas, instrumentos musicales. En las estelas se observa una cierta composición, no una mera acumulación de objetos sin orden ni concierto. Las estelas se agrupan en tres estilos en función de la iconografía. El más sencillo son aquellas que presentan como motivo central un escudo con una escotadura en V flanqueado por grandes espadas y largos lazos. El segundo tipo es el que además de lo anterior viene acompañado por otros elementos (carros, espejos) que se disponen normalmente rodeando al escudo. Un tercer tipo es aquel que presenta la figura humana que ocupa el lugar donde se sitúa el escudo. Junto a la figura humana se representan los mismos elementos anteriores, incluso algún elemento musical. El significado de las estelas parece responder al interés de una élite en remarcar su prestigio o de carácter funerario o como mojones para señalizar el territorio.

.
Cerámica:

· Cerámica Bruñida. Con pastas más o menos depuradas y tonos negruzcos, realizada con técnicas rudimentarias a mano o torno lento. Formas: cuencos y formas abiertas y vasos de fondo curvo. Dos tipos de decoraciones: tosca, mediante digitaciones, cordones ungulados y otros motivos y bruñida con formas geométricas.

· Cerámica pintada. Las pastas son claras, de color beige o anaranjado por una cocción oxidante y previamente bruñidas las paredes se pintan motivos en rojo sobre la superficie exterior. Son de formas cerradas. Decoraciones geométricas.


TEMA 21

La I edad dEL HIERRO

Influencias exteriores. Tartessos. Campos de Urnas Tardíos. Otras áreas culturales.

A pesar de la tardía generalización del hierro en la Península Ibérica, la fundición de objetos en este metal es antigua. Conocida por los hititas, tras el colapso que provocan los Pueblos del Mar hacia el 1200 a.C., se extiende por el Mediterráneo. A la Península Ibérica llega hacia el s.VIII a.C. de la mano de colonizadores griegos y fenicios siguiendo la vía mediterránea, y pasa a las tierras del interior a partir del s.VII a.C. 

El aprovechamiento del hierro, por las ventajas que éste tiene sobre el cobre o el bronce, supuso una serie de cambios en las culturas que lo adoptaron. Además de proporcionar una mayor dureza y resistencia a las herramientas, la gran abundancia de minerales de hierro en la corteza terrestre y su mayor difusión le convierten en una materia más accesible y económica. Después de una breve fase inicial en la que por su rareza fue considerado un elemento de valor, desbancó al bronce en la fabricación de herramientas y armas.

Las técnicas de obtención y trabajo del hierro son diferentes a las del cobre y bronce, lo que hizo necesario el desarrollo de tecnologías más complejas y especializadas. El primer problema a superar fue la reducción del mineral para conseguir el metal, ya que el hierro funde a una temperatura bastante más elevada que el cobre. Conseguir esa elevación de las temperaturas sólo fue posible a partir de la construcción de hornos con sistemas especiales de ventilación y con una mayor precisión para el control de la temperatura. 

La forma de trabajar el metal es también diferente. Los objetos de cobre y bronce se fabrican normalmente por fundición, mediante el vertido del metal líquido en moldes, adquiriendo la forma de éstos al enfriarse; posteriormente, para un acabado final y para mejorar sus propiedades puede recibir técnicas complementarias como la forja en frío o en caliente, el recocido y el temple. El hierro, por el contrario, se trabaja en estado sólido, calentándolo al rojo para ablandarlo y procediendo a su forja en caliente, mediante golpes de martillo. Así se obtiene, poco a poco, con recalentamientos sucesivos, la forma final. Este sistema de trabajo requiere nuevas herramientas como fuelles, tenazas para sujetar el metal al rojo, yunques más resistentes, etcétera. 

La I Edad de Hierro abarca desde mediados del s.VIII a.C. hasta comienzos del s.V a.C., fecha en la que se suele situar el paso de la Primera a la Segunda Edad del Hierro.

A los influjos centroeuropeos que penetran por los Pirineos y afectan al noreste peninsular (campos de urnas tardíos), llegando incluso hasta la Meseta, se unen los impactos procedentes del Mediterráneo Oriental: fenicios y griegos, sobre todo en el litoral levantino y Andalucía. Su comercio y nuevas tecnologías (torno de alfarero y metalurgia del hierro) llegarán con mayor o menor rapidez a la Península Ibérica, siendo determinantes para la formación de la Cultura Ibérica. No obstante, también hay que tener en cuenta la fuerte tradición indígena de la Península. Con estos tres elementos se desarrollarán, en diferentes áreas, períodos con personalidad propia. No obstante, hay que señalar que en la mayor parte de la península predominan todavía los objetos de bronce, y sólo en la fase siguiente se generaliza e impone.
EL PROBLEMA DE TARTESSOS. El núcleo principal de Tartessos se localiza en la zona de Huelva y bajo Guadalquivir.

La cultura tartésica debe concebirse como un fenómeno local propio del suroeste peninsular que abarca una zona geográfica que se extiende por las actuales provincias de Huelva, Cádiz y Sevilla, con prolongaciones en su área de influencia hacia Extremadura y Alta Andalucía. Las fuentes escritas griegas y latinas presentan numerosos datos sobre Tartessos pero arqueológicamente se hace muy difícil su constatación, ya que no existen restos de importancia que identifiquen claramente esta cultura.

Arqueológicamente se ha demostrado que hubo una etapa tartésica inicial, antes del impacto fenicio, denominada período geométrico (Bronce Final). Desde la segunda mitad del s.VIII a.C. hasta el s.VI a.C. esta cultura, en la que confluyen la corriente atlántica y mediterránea del Bronce Final, recibe un nuevo aporte, fenicio en un primero momento y griego después, denominado período orientalizante, caracterizado por la introducción de cerámica a torno, abandono de las cabañas circulares del Bronce Final y adopción de construcciones de planta cuadrada o rectangular, mejoras agrícolas gracias a la aplicación del hierro al instrumental agrícola, desarrollo de una orfebrería de gran calidad técnica y artística y adopción de cultos y ritos orientalizantes.

Tartessos inicia su decadencia en el s.VI a.C. debido a un complejo proceso con varios factores: decadencia interna debido a la disgregación de la monarquía; pérdida del monopolio del estaño; absoluta dependencia de los fenicios en el mercado mediterráneo; tensiones y enfrentamientos fenicio-tartésicas; creciente desarrollo de la metalurgia del hierro, con un nuevo entramado económico; creciente presión de los celtíberos que desde finales del s.VI a.C. penetran en tierras tartésicas.

.
Sociedad: La sociedad estaba ya claramente jerarquizada. La forma de gobierno fue la monarquía: Argantonio fue uno de sus reyes más conocidos, del que aparecen referencias en muchos textos. Además de una nobleza que basa su posición en la posesión o control de los excedentes agrícolas, de la producción ganadera, de la explotación de los recursos naturales, de la transformación de las materias primas en bienes de consumo y de su comercialización había un artesanado especializado como orfebres, broncistas, alfareros, etc. que gozaban de un status superior a los trabajan en las minas.

.
Aspectos económicos. La mayoría de la población estaba dedicada a la producción agrícola y ganadera. Se constata la difusión del vino y del aceite de oliva debido al intercambio comercial entre Tartessos y las colonias fenicias y griegas. La metalurgia y la minería (extracción, transformación y comercialización) tuvieron gran importancia, siendo Huelva el foco minero más importante y que permitió a fenicios y griegos la exportación a Oriente de importantes cantidades de metales. La expansión tartésica hacia Extremadura y, más al norte, se explica por el interés que tuvieron en controlar el estaño.

.
Enorme importancia tuvo la orfebrería, cuya influencia fenicia es evidente en sus formas y su decoración. Las técnicas empleadas son variadas (granulado, la filigrana, el repujado o el troquelado) y a veces se combinan en una misma pieza. Frente a la orfebrería de época anterior exclusivamente de oro, ahora lo característico son las aleaciones que dan como resultado que el peso de la joya sea menor y que el acabado sea distinto. Al metal se suelen incorporar una serie de aditamentos de piedras preciosas o semipreciosas. Entre las producciones más características se encuentran el Tesoro de la Aliseda (Cáceres) y el Tesoro de El Carambolo (Sevilla): placas articuladas, brazaletes, collares, pendientes, diademas, anillos, etc.

.
Destaca una toreútica (bronces) de gran calidad como es el caso de las jarras para las libaciones (perfil periforme, boca plana en forma de trébol) o los braserillos con asas para quemar perfumes, utilizados en los rituales funerarios. También se conocen varios broches de cinturón decorados con motivos orientales (arbol de la vida, grifo, esfinge).

.
El marfil también fue utilizado en los objetos de lujo (objetos de tocador, cajas de juegos, peines, cucharas). La temática es muy variada: figuras humanas, seres fabulosos, esfinges, animales, y flores.

.
La cerámica: hecha a torno rápido que permite un mejor acabado y paredes más finas (influencia fenicia). Se incorporan repertorios decorativos: surgen motivos figurativos, animalísticos, a menudo de tipo fantástico/oriental y florales. También presentan nuevos acabados en las paredes exteriores, como el engobe que sustituye a la típica decoración bruñida de la etapa anterior. También se produce una importación de cerámicas extranjeras fenicias y griegas, al tiempo que empiezan las imitaciones de esas cerámicas, no sólo en cuanto a acabado sino también en cuanto a las formas.

.
Hábitat: Los hábitats se sitúan en lugares estratégicos para la explotación agrícola y control de las rutas de transhumancia. Los poblados como Cerro Macareno o el Carambolo presentan casas cuadrangulares de varias estancias, hechas con piedra, tapial de adobe, cubierta de madera y fibra vegetal. Las antiguas murallas se refuerzan con nuevas construcciones, bien mediante bastiones trapezoidales, bien mediante contrafuertes.

.
Enterramientos: Las necrópolis ponen de manifiesto que la sociedad se encuentra ya jerarquizada, pues se detectan grupos con ajuares de gran riqueza que corresponderían a personajes importantes. Predomina la incineración, pero a veces se da la inhumación e incineración al mismo tiempo.

.
Los primeros enterramientos se fechan en el s.VII a.C. y se caracterizan por su sencillez: fosa excavada en la tierra, en cuyo interior se deposita una urna funeraria con parte del ajuar funerario y las cenizas del individuo. Todo ello se cubre mediante un túmulo. 

.
Un segundo tipo es aquel en que el foso es sustituido por una cámara funeraria excavada en el suelo, de mampostería, de planta rectangular o cuadrangular, en la que se depositan las cenizas dentro de un vaso cerámico. El sistema de cubrición es igualmente bajo túmulo. Este tipo de tumba es de aportación fenicia y será precedente de enterramientos del mundo ibérico. 

.
Un tercer tipo es el que tiene una cámara funeraria de mampostería rectangular o cuadrangular pero sin túmulo. Una de las necrópolis más importantes es la de La Joya (Huelva), que cuenta con la presencia de un carro, jarros, braserillos, platos con restos de comida que nos hablan de un banquete funerario. Este ritual es de influencia fenicia.

Campos de Urnas tardíos (Momento cultural que se desarrolla paralelo a Tartessos)

.
Las gentes de los Campos de Urnas tardios de Cataluña representan una marcada continuidad en sus asentamientos, ritos funerarios y tipos culturales en relación con los anteriores de la Edad del Bronce Final, a pesar de la aparición de una serie de nuevos elementos de cultura material como vasos con pie alto y borde diferenciado, fíbulas de doble resorte y la utilización del hierro. Del Bajo Aragón destaca el núcleo de Azaila, muy emparentado con el catalán.

.
Economía: Hay una revitalización de la agricultura, con nuevas especies y variedades y mejoras técnicas. En la ganadería hay nuevas especies de vacuno y porcino y auge del caballo. La influencia fenicia aportará la cría selectiva de ganado e introducirá el asno, la gallina y el gato. Restos de ciervos y jabalíes testimonian una actividad cinegética. También hubo pesca fluvial, recolección de moluscos y crustáceos de río. Recolección de frutos (nueces, avellanas, piñones, bellotas) enriquecen la dieta humana y animal. La metalurgia está muy desarrollada. El hierro sustituye paulatinamente al bronce y deja de ser un objeto suntuoso. Se documentan hornos. Las antiguas rutas comerciales del cobre y estaño pierden sentido, con lo que los sistemas económicos basados en el control de estas rutas se hunden. Existencia de industria textil: presencia de útiles de telar como pesas y fusayolas. Debió de ser una fabricación local para uso familiar. Hay gran movilidad de grupos humanos debido a la evolución del transporte: carros, carretas, caballo.

.
Hábitat: Poblados ubicados en cabezos de fácil defensa cerca de terrenos cultivables y de agua. Los sistemas defensivos van desde el muro formado por las paredes de las viviendas (poblados más antiguos) hasta muros de sillares o adobe. Posiblemente hubo empalizadas de madera y fosos. Hay una planificación: las casas rectangulares están en torno a una calle o plaza. Las casas están construidas con un basamento de piedra, paredes de adobe y tapial y maderas para la techumbre. Los suelos son de tierra apisonada. Las estructuras interiores documentadas en el interior son hogares o bancos corridos.

.
Enterramientos: El rito de incineración se generaliza, pero hay diferentes tipos de enterramiento y, en ocasiones, inhumaciones infantiles bajo el suelo de las viviendas. La incineración se hace tanto en el lugar de enterramiento, como en hornos para tal fin, llamados ustrina. Hay necrópolis de gran extensión. Las sepulturas son hoyos perforados directamente en el suelo, cilíndricos o cónicos, en los que se introduce la urna y lo que queda del ajuar tras la cremación. A veces se colocan ofrendas: pequeños recipientes votivos, fíbulas, broches de cinturón, botones, cuentas de collar y raramente armas (fundamentalmente puñales y espadas de antenas). El hierro es escaso; lo más comun es bronce y algo de oro. En el Bajo Aragón hay necrópolis tumulares con 2 variantes: grandes túmulos circulares (personajes importantes) y cistas orientadas a poniente, siendo generalmente individuales. Los ajuares son pobres y escasos a base de cerámica y adornos y excepcionalmente algún arma y tumbas cuadrangulares más pequeñas, con cista central y con túmulo. Su cronología inicial se tiende a situar hasta finales del s.VII a.C. pero su apogeo se produce entre los s.V-IV a.C. Se observa una paulatina pobreza de los ajuares en las etapas finales (III-II a.C.).
.
Cerámica: adquiere en el área meridional un gran impulso como consecuencia del uso del torno a partir del s.VIII- VII a.C. en las zonas de influencia fenicia; en el área de los Campos de Urnas perdura la fabricada a mano o en torno lento. A finales del s.VII a.C. en los grupos cercanos a las costas hay cerámicas de importación (fenicias y griegas), consideradas productos de lujo.

Tras la desaparición de la llamada cultura Cogotas I del Bronce Final, en el interior de la Península se desarrollan distintas facies culturales originadas por la influencia de los Campos de Urnas sobre el sustrato local anterior.

Cultura de los “Castros Sorianos” (s.VII a.C.) (Hacia Soria, en la confluencia del Duero, Ebro y Jalón).

.
Las penetraciones tardias de los Campos de Urnas configuran una ocupación con personalidad propia, que comparte algunos de los rasgos característicos de la facies Soto.

.
Hábitat: Castros con viviendas de planta circular, situados en zonas estratégicas y con defensa natural que se refuerza en las zonas más débiles mediante murallas y fosos. Incluso algunos de ellos presentan barreras de piedras hincadas para protegerse de la caballería. Yacimientos como Castillo Viejo de Guijosa, Numancia Yunta. Esta sofisticación defensiva, que no se alcanza en las zonas vecinas (valle del Duero y Bajo Aragón) permite suponer que sea este el origen de los "Castro fortificados" característicos en la meseta norte durante la segunda Edad del Hierro.
.
Enterramientos: Desconocemos sus necrópolis, pero sus afinidades con los Campos de Urnas tardios permiten suponer la práctica de la incineración.
.
Cerámica: Gran variedad de tipos cerámicos con formas y decoraciones sencillas (impresiones, digitaciones, ungulaciones, etc.), con paralelos en los Campos de Urnas de la Edad del Hierro.

.
Economía: Poblaciones fundamentalmente ganaderas y una metalurgia basada en las aleaciones de bronce. A partir del siglo V a.C. se generaliza el hierro.

.
Sólo una pequeña parte de estos castros alcanzan la celtiberización. Hacia el 400 a.C. muchos se desocupan y surgen otros asentamientos en zonas más aptas para la economia agrícola. Aparecen nuevos tipos cerámicos con decoraciones a peine y estampillado, y en una fase posterior la cerámica. a torno. Todo ello apunta a la formación de un nuevo horizonte, el protoarévaco, emparentado con el protovacceo y en la base de la Cultura Celtibérica.

Cultura “Soto de Medinilla” o proto-vaccea (Duero Medio)
.
Hábitat: Poblado organizado y protegido por una muralla de adobe dentro de la cual se disponían casas de planta circular con estacas de madera para sostenimiento de la techumbre. Otras dependencias tenían la función de silos.

.
Enterramientos: Desconocemos sus necrópolis, y, por tanto, sus ritos funerarios, pero es fácil suponer que incineraran sus cadáveres como el resto de los grupos del Hierro I. Sin embargo, están documentadas inhumaciones infantiles bajo las casas, rasgo que podríamos relacionar con costumbres funerarias meridionales y mediterraneas, pero para el que también encontramos paralelos en la zona del Valle del Ebro.
.
Cerámica elaborada a mano y cocida a fuego reductor, algunas con motivos pintados, decoración que podría tener un origen meridional, al igual que la planta circular de las casas.

.
Economía: Agricultura cerealista (son frecuentes los hallazgos de molinos) y en menor grado ganadería de ovicápridos y bóvidos. La metalurgia del bronce, predominante, queda documentada por la aparición de crisoles y moldes, que demuestran una elaboración local; no obstante, los objetos metálicos son muy escasos y más raros tadavia los fragmentos de hierro.

.
Cronológicamente esta cultura se desarrolla en dos fases sucesivas: Soto I (750-650 a.C.) y Soto II (650-500 a.C.) y tiene su final en el tránsito entre la I y II Edad del Hierro, aunque algunos autores señalan que en ciertos poblados, la facies Soto se pudo mantener hasta la celtiberización.
TEMA 22

LAS COLONIAS fenicias

La Península Ibérica, durante el I milenio a.C., se convierte en un foco de atracción para los pueblos marítimos y comerciales del Mediterráneo Orienta. Mediante la fundación y explotación de colonias y factorías, estos pueblos, con una tecnología y cultura más avanzadas, entran en contacto con los indígenas de las áreas costeras del Mediterráneo occidental y central, provocando su transformación cultural.

Hacia el 1200 a.C. el impacto producido por los Pueblos del Mar provoca la convulsión de los imperios o grandes ciudades de Oriente (hititas, Egipto, Micenas). Una de las consecuencias de este caos, es la revitalización de poder de las ciudades fenicias, lo que les permite consolidar su influencia en el Mediterráneo oriental e iniciar su expansión hacia Occidente en busca de materias primas, sobre todo, plata y hierro de Tartessos, marfil y oro de Africa. De esta manera, y en torno al 900 a.C. se desarrollan en la Península Ibérica unos primeros contactos precoloniales, es decir, de carácter exploratorio. Posteriormente se producirá una auténtica colonización con la fundación de colonias y un comercio plenamente desarrollado, desde el s.VIII a.C. Cartago, en el norte de Africa y Cádiz, al sur de la Península Ibérica serán las más importantes colonias fenicias del Mediterráneo.

Este presencia fenicia en la zona va a reconocerse por una serie de novedades importantes: nuevas prácticas agrícolas (vid, olivo) y fabricación de salazones; aparición de la rueda y con ella la fabricación de la cerámica a torno; la introducción de la metalurgia del hierro; el alfabeto; el desarrollo de la nueva arquitectura y progresiva asimilación de rituales de inspiración oriental, principalmente en la religión y en los ritos funerarios.

La fundación de Gadir en el 1100 a.C. se acepta generalmente pese a que los restos arqueológicos no confirman esta cronología y hoy día se piensa en el s.VIII a.C. El objetivo de su fundación era muy concreto: obtener plata para satisfacer las demandas de oriente a través del comercio con el mundo tartésico que explotaba las importantes minas de las sierras de Huelva y Sevilla. Su privilegiada situación desde el punto de vista estratégico-naval, puerto clave en la navegación entre el Atlántico y el Mediterráneo y desde una perspectiva económica, al estar en las cercanías del Guadalquivir, facilitó su desarrollo como la colonia fenicia más importante de Occidente. La arqueología sugiere que Cádiz alcanzó su máximo desarrollo en el s.V a.C.

La colonización fenicia no se limitó a Cádiz, sino que se extendió a lo largo del litoral andaluz, desde Málaga a Almería, alcanzando incluso las costas levantinas. A partir del s.VIII a.C. penetran hacia el interior: Carambolo y Cerro de la Cabeza; Medellín, Orihuela, Crevillente e incluso Ibiza (La Caleta). El asentamiento fenicia más antiguo constatado hasta el momento es Morro de Mezquitilla (comienzos s.VIII a.C.); Toscanos, Chorreras y Almuñecar (750-720 a.C.). Ya en el s.VII a.C. se fecha Adra y Guadalhorce.

A inicios del s.VI a.C. se aprecia una crisis o reorganización en estos yacimientos. Hacia mitad del siglo se abandona gran parte de la zona y sólo algunos de los asentamientos se vuelven a ocupar sin ser capaces de contrarrestar la nueva influencia griega, perdiendo también el comercio con la vecina Tartessos. 

Será también a partir de este siglo cuando Cartago irá asumiendo de manera gradual, o militarmente, el control de los viejos territorios de población fenicia occidental. Esta presencia cartaginesa es lo que se denomina como período púnico y durará hasta el s.III a.C. con una serie de elementos clave como la aparición de vestigios de culto por primera vez a la diosa Tanit o presencia de una cerámica sobria que sustituye a la fenicia de barniz rojo. En las necrópolis se desarrolla el rito de inhumación en fosas simples, fosas revestidas de lajas de piedra o sillares, cámaras subterráneas con pozo, hipogeos excavados en la roca con un pozo o dromos de acceso. Cabe destacar las necrópolis del Puig des Molins (Ibiza); Jardín (Málaga); Punta de Vaca y Villaricos (Almería).

Economía

Los colonizadores fenicios introdujeron una serie de inventos que van a modificar el sistema económico peninsular: el carro y el arado de madera; nuevos productos de cultivo (vid y olivo). Sin embargo, el objetivo principal es el comercio de los metales y por tanto el control de las vías mineras andaluzas.

El comercio exterior se dirigía hacia Chipre y Tiro; después hacia Cartago, Mediterráneo Occidental y Roma. Comercian con salazones de pescado, vino, aceite, cueros y lanas y metales. A la Península traían objetos manufacturados, utillaje, herramientas, cerámicas y objetos suntuarios que se intercambiaban con la población indígena.

Hábitat

Los asentamientos tienen en común su ubicación en un promontorio, bien en la desembocadura de un río (Malaga), bien en una península (Almuñecar) o en una isla (Cádiz). Esta localización era muy ventajosa, tanto por las cuestiones portuarias como por el aprovechamiento agrícola del terreno circundante.

La arquitectura es sumamente avanzada: grandes viviendas de planta rectangular (zócalos de piedra, paredes de adobe enfoscadas de barro amarillo y recubiertas con una capa de cal o de pintura roja) agrupadas a lo largo de calles perfectamente delimitadas; fosos triangulares de defensa o edificios para almacenar granos u otras mercancías (Toscanos). Paulatinamente aparecen instalaciones mercantiles con vestigios de metalurgia de hierro y cobre y manufactura de objetos (Morro de Mezquitilla).

Cerámica

Generalmente hecha a torno, bien cocida, poco porosa y muy fina, con engobe rojo-granate denominada “cerámica de barniz rojo”. También aparecen cerámicas pintadas con bandas alternas negras y rojas.

Formas: pequeñas jarras o botellas con boca de seta, largo cuello, pequeña asa y base redonda que servían para contener líquidos relacionados con las libaciones y también agua; jarras de boca trilobulada; platos con o sin pie; lucernas, abiertas, de uno o dos picos; urnas, cuencos con carena y cuencos planos, ánforas, pebeteros, etc. 

Enterramientos

Se extienden sobre suaves elevaciones, desde las que se domina el mar y el río, pero en la ribera contraria a la de la colonia. No hay una colocación precisa de las tumbas. Predomina el rito de incineración frente a la inhumación. Se testimonia la existencia de un complejo ritual funerario que evidencia una profunda vida de ultratumba y la riqueza de algunos de los ajuares nos habla claramente de la existencia de un estamento social especializado y privilegiado.

El ajuar, además de cerámica de barniz rojo o ánforas de alabastro con inscripciones tipo egipcio, está compuesto por objetos de purificación y libación, orfebrería y elementos metálicos como navajas de afeitar de bronce decoradas mediante incisiones en una cara; espejos, pinzas, espátulas y, excepcionalmente pequeños objetos hechos en marfil (peines y objetos de adorno).

Existen numerosos tipos de necrópolis: incineración en hoyo; incineración e inhumación en urna; tumbas de fosa y en cista; sarcófagos; pozos simples; pozos con cámara subterránea. Las más importantes necrópolis son:

.
Almuñecar. Se considera la más antigua. Tumbas excavadas en forma de pozo cilíndrico de planta circular u oval que ofrecen 4 tipos diferentes en cuanto a disposición de la urna funeraria: con nicho lateral, dos nichos laterales, nicho lateral y cista central o fosa central protegida por grandes bloques pétreos. Las urnas de alabastro procedente de Egipto, aparecen en los nichos o en el fondo del pozo y contienen los huesos calcinados y el ajuar personal.

.
Trayamar. Grandes hipogeos formados por una cámara de forma rectangular y un pasillo o rampa de acceso (dromos). Las paredes son de sillares de caliza, a soga y tizón, técnica puramente fenicia. El pavimento es de losas asentadas sobre el suelo virgen y la cubierta era un tejado a doble vertiente con armadura de madera. La configuración exterior debió ser la de túmulo. Se combinan la incineración y la inhumación en la misma tumba.

.
Villaricos. Período Púnico. s.VI-V a.C. Sepulturas de incineración en pozos de forma rectangular, con un hoyo más profundo en el centro en el que se depositaban las urnas y que quedaba cerrado por lajas pétreas. Las sepulturas de inhumación presentan una forma similar, si bien la urna se sustituye por un sarcófago de madera. El elemento más característico son las cáscaras de huevos de avestruz, en muchas ocasiones pintadas de rojo o con decoraciones variadas.

Objetos de adorno y votivos

.
La “Dama de Galera” es uno de los objetos votivos de mayor interés (relacionada con la diosa Astarté), de alabastro y con los ojos de estilo mesopotámico. Junto a la presencia de esfinges, ha sido considerada como una representación de la diosa de la fecundidad, con una cronología entre el s.VII-VI a.C.

.
En Ibiza y otras zonas de influencia fenicia, son abundantes las figurillas de terracota, destacando la llamada “Dama de Ibiza”.

.
Muy importantes son las llamadas “Tanit”, que pueden tener una función de incensario o perfumario, con cabezas de tipo griego que llevan el khalatos, collares de rosetas y, en ocasiones, las manos en posición ritual.

.
Importados a la Península son los pequeños lacrimatorios de pasta vítrea de color azul oscuro con irisaciones blancas, amarillas o azul claro denominados “alabastrones”.

LA COLONIZACIÓN GRIEGA

Parece ser que los orígenes de la colonización griega se remontan a mediados del s.VII a.C. con la llegada de los navegantes foceos y samios al legendario reino de Tartessos, cuya producción y comercio minero estaba en manos de los fenicios. Sin embargo, anteriormente se debió desarrollar una larga etapa de exploraciones, especialmente activa entre el s.IX-VIII a.C. impulsados por necesidades internas, sobre todo, por el aumento demográfico como consecuencia del resurgimiento económico y la insuficiencia de tierras que agravaba la tensión social.

En un principio no se trataba de fundar colonias sino de iniciar la apertura de nuevos mercados. Dentro del proceso colonizador se distinguen distintos tipos de colonias: apoidiai (asentamientos agrícolas de población que llegarían a pactar con los indígenas) y los emporia, simples factorías o puentes de intercambio sin pretensiones políticas.

Según el relato de Herodoto, fueron los focenses los primeros en establecer contacto con la Península. Los focenses se introdujeron en el ámbito comercial fenicio-púnico del que serían violentamente expulsados tras la batalla naval de Alalie a su base de Marsella y relegados a las costas levantinas orientales.

Parece ser que la base de los focenses estuvo en Cumas (Kyme) de donde pasarían a las islas de Ischia y Cerdeña y de ahí a las Baleares, desde donde alcanzaron las costas mediterráneas españolas donde fundaron Hemeroscopeión (Denia, Alicante) y Mainake (dominaba el estrecho de Gibraltar y estaba unida por una vía comercial interior con el valle del Guadalquivir y el reino de Tartessos). A partir del s.VI a.C. y desde su base de Marsella, se fundan las colonias peninsulares de Emporión y Rhode (Rosas). Tras la catástrofe de Alalie sólo se salvaron Hemeroscopeión, Emporión y Rhode; las restantes, incluida Mainake, desaparecieron. El auge de Marsella provocó el nacimiento en torno a los s.V-IV a.C. de una serie de establecimientos Massaliotas en las costas levantinas: Alone y Akra Leuke. Estas factorías lograron mantenerse hasta las Guerras Púnicas de fines de s.III a.C.

Economía

En Ampurias se ha encontrado una buena representación del amplio utillaje agrícola empleado: laya, arado tirado por animales, legones, rastrillos, alcatanas y hoces. Se cultivaba el trigo, la cebada, y se puede suponer una importante producción de vino y el aprovechamiento de la lana.

Los bosques pirenaicos permitieron mantener una industria naviera y transportar la madera por vía fluvial (Ter y Fluviá). Al igual que en el área de influencia fenicia, las industrias pesqueras y de salazones tuvieron gran importancia. A partir del s.IV a.C. el comercio griego se amplía extraordinariamente. A su vez, las exportaciones de las factorías peninsulares aumentaron y se concentraron en el vino, aceite, trigo, tejidos y otros productos de origen indígena.

Cerámica

Abundantes los vasos griegos, algunos con cronologías muy antiguas, desde el vaso protocorintio hasta cerámicas de tipo campaniense. La cerámica más numerosa es la de la segunda mitad del s.IV a.C., de figuras negras sobre rojo, destacando los lekytos, vasos funerarios. A las cerámicas áticas siguen las campanienses.

Poblados

La ciudad más importante, Ampurias, muestra un trazado de tipo hipodámico, un rectángulo delimitado por una muralla ciclópea no anterior al s.VI a.C. Sin embargo hay algunos restos de la Paleópolis o ciudad antigua: fragmentos de muralla griega, un relieve con dos esfinges tipo arcaico y fragmentos de cerámicas. Los restos de la Neápolis corresponden a época helenística y romana, etapas en las que la ciudad adquiere su mayor potencia económica y política, puesto que está aliada con Roma.

Metal

Entre las esculturas de bronce destacan el “Arquero de Luchmayor” y el “Centauro de Rollos”, ambos fechados en el s.VI a.C. Entre los objetos de adorno destaca la “Diadema de Jávea”.

Escultura y objetos votivos

Se puede apreciar la influencia del arte griego arcaico en algunas obras de origen indígena: las esfinges de piedra de Agost y la de Haches (Guadalajara). También hay esculturas en mármol que son posiblemente productos de importación, o al menos obra de artistas extranjeros en talleres locales. Destaca el “Ascklepios” de Ampurias y la Cabeza de Afrodita.

Numismática

Las monedas son el mejor testimonio de la actividad comercial griega. Se acuñaron monedas de plata en la Ceca ampuritana, aunque también en Rhode se acuñaron dracmas desde finales del s.IV a.C. Las monedas de ambas ciudades fueron imitadas en otros asentamientos indígenas a partir del s.III a.C.

Las monedas de Ampurias suelen llevar la cabeza de la ninfa Arethusa, rodeada de delfines en el anverso; en el reverso aparece Pegaso, cuya cabeza es a veces sustituida por la figura humana. La acuñación de Rhode presenta en el anverso una rosa como emblema de la ciudad y en el reverso aparece la cabeza de Arethusa.

TEMA 23

la ii edad del hierro: el área ibérica

A partir del s.VI y V a.C. coincidiendo con la II Edad del Hierro, se distinguen en la Península Ibérica una serie de culturas. En estos pueblos denominados prerromanos, existe una clara dualidad:

-
zonas mediterráneas ocupadas por la Cultura Ibérica con influencia de los pueblos colonizadores fenicios, griegos y posteriormente púnicos y romanos.

-
zonas interiores y regiones atlánticas, con un carácter más arcaizante, donde sufrieron la influencia de los elementos célticos o hallstáticos, relacionados con los Campos de Urnas peninsulares (Cultura Miraveche/Cogotas II).

· cultura castreña (noroeste)
	La Cultura Ibérica es, sin duda alguna, una de las más llamativas de la Edad del Hierro peninsular. Su época de esplendor será de finales de s.V al III a.C. El final de este período estará marcado por una crisis: se abandonan o destruyen los poblados y, sobre todo, las importaciones de cerámica griega desaparecen. En la fase tardía, s.III-I a.C. se produce un nuevo auge de la Cultura Ibérica: se incrementa el comercio y las relaciones interregionales.

	Ambito geográfico: Fachada mediterránea, desde el Languedoc hasta Andalucía occidental, con importantes penetraciones hacia el interior peninsular. 

La cultura ibérica es el resultado de la integración de dos elementos principales: el substrato indígena y el impacto que sobre éste producen los pueblos colonizadores, fenicios, griegos y más tarde, púnicos y romanos. Otro factor de importancia en la etapa de formación del mundo ibérico fue la cultura tartésica, ya que transmitió a las zonas geográficas próximas aspectos de su cultura impregnada de elementos orientalizantes que había asimilado de los pueblos del Mediterráneo con los que había mantenido contactos. Por tanto, esta área se halla constituida por un mosaico de pueblos que nunca constituyeron una unidad organizada, ni política ni socialmente, pese a que entre ellos existan manifestaciones culturales similares. En Cataluña, la influencia de los colonizadores, sobre un sustrato cultural de los Campos de Urnas fue más reducida, por lo que la iberización será más tardía.

	Sociedad: Su organización social estaba basada en un complejo sistema de tribus. La sociedad estaba claramente jerarquizada, cuyo sistema va desde la monarquía hasta sistemas de tipo senatorial con magistrados o jefaturas militares. Ello se refleja en las tumbas, los santuarios y los núcleos urbanos.

Esta sociedad estaría estructurada por élites dirigentes-nobleza aristocrática con un fuerte poder militar y económico que podrían gobernar una o más ciudades (oppida) y el grupo de los guerreros. Los grupos medios estarían representados por los mercaderes y artesanos especializados. Los agricultores, ganaderos y mineros podrían tener la condición de siervos y los esclavos como botín de guerra, formarían los grupos inferiores.

La mujer debió tener un cierto status social documentado por algunos ajuares funerarios, y participar como sacerdotisa, además de reforzar alianzas políticas, ya que Anibal o Viriato se desposaron con mujeres de alta posición social.

	Hábitat: Uno de los rasgos que caracterizan al mundo ibérico es la existencia de la ciudad como núcleo básico de la organización interna. La distribución de asentamientos se realiza de acuerdo con las posibilidades económicas que presenta el territorio: sitios de fácil defensa que permiten el control del territorio o paso importante de comunicaciones. 

.
Pequeños asentamientos rurales en zonas llanas y ladera que carecen de fortificación

.
Recintos fortificados o Atalaya. Asentamiento con fortificaciones, generalmente con torre de vigilancia, emplazado en lugares altos y de difícil acceso, con gran visibilidad y valor estratégico (aparece a partir del s.III a.C.).

.
Los grandes poblados u oppida. Centros que controlan toda una región y se encargan de comercializar el mineral. Emplazado en lugares altos y protegidos con fuertes sistemas defensivos. Diversidad en su extensión (Cástulo, Porcuna, Puig de Alcoy). Urbanismo regular organizado en torno a una calle principal, a cuyos lados se abren las viviendas.

La organización de los poblados es compleja con cierta zonificación: las instalaciones molestas se localizan cerca de las murallas y las casas de finalidad residencial, representativa o comercial se sitúan en la manzana central. Todo el poblado está rodeado de una muralla realizada con muros ciclópeos o con parámetros verticales de piedra y el interior relleno de tierra, reforzada con sólidos torreones de gran variedad. 

Las casas tenían planta rectangular y estaban construidas con muros a base de tapial o de adobe y cimientos de piedra. En ocasiones, la pared estaba reforzada con postes de madera que sujetaban la techumbre construida de paja o ramajes y barro. El pavimento era de tierra apisonada, cal, adobe o losas de piedra. Normalmente eran de una sola planta, aunque en ocasiones aparece un segundo piso al que se accedía por una escalera exterior de piedra. El número de habitaciones es variable, siendo el más generalizado de dos. También se han encontrado instalaciones industriales o pequeñas factorías unifamiliares dentro de las casas, como hornos de pan y fundiciones.

	Economía: Mixta, agrícola (olivo y vid) y ganadera, practicándose también la pesca en las zonas costeras. La caza servía como complemento. Industria textil y desarrollo del comercio interior y exterior. Importante actividad minera: abundancia de oro y plata. Aparición de moneda introducida por los griegos.

	Santuarios y Templos: La religión de los íberos es de ritos naturalistas en torno a la fecundidad y a la vida, común a todos los pueblos mediterráneos. Los santuarios o lugares sagrados se ubican en emplazamientos naturales: cuevas, abrigos rocosos y espacios abiertos relacionados con el agua. En algunos de ellos se han localizado restos arquitectónicos con características de templos orientales. Allí se han localizado numerosos exvotos u ofrendas (piedra, bronce o cerámica), tanto de figuras humanas (hombres o mujeres, solos o en pareja) como de animales. Las figuras humanas suelen tener dos tipos de actitudes: oferente, llevando entre sus manos algún objeto u orante.

	Necrópolis: Testimonian un fuerte sentimiento religioso además de reflejar el status social del difunto. Se ubican fuera de los poblados, a veces, en colinas y otras, en zonas llanas.

Son enterramientos de incineración (tradición centroeuropea Campos de Urnas). Parece que existieron dos tipos:

.
El primero de ellos consiste en que después de quemar al difunto vestido, se depositan en el mismo lugar de la cremación las ofrendas y elementos de ajuar (“bustum”), realizándose sobre los restos de la pira la estructura funeraria (Pozo Moro, Medellín, Puente del Obispo).

.
consiste en quemar el cadáver vestido en un lugar concreto (“ustrinum”), ya sea individual o colectivo, para después transportar los restos a un recipiente (urna, crátera o caja hecha en cerámica) e introducir éste último en el interior de la tumba que se ha construido cerca del lugar de la cremación. Las formas más comunes de urnas son: forma de copa y tapadera, sin ningún tipo de decoración o con forma de caja con patas terminadas en garras de animal y tapadera con algún tipo de decoración animalística. Son frecuentes las cráteras griegas pintadas utilizadas como urnas.

Diversas ceremonias se celebraban durante o después de la cremación: banquetes con vino, sacrificios de animales y juegos funerarios en honor del difunto. En el Cigarralejo se han detectado dos ritos: uno destructivo en el que los materiales del ajuar se rompían y otro en el que los objetos se introducían intactos en la tumba. Aparecen una serie de objetos rituales (pebeteros para quemar perfumes y braserillos y jarros de bronce, posiblemente relacionados con ceremonias de purificación).
.
Las sepulturas más sencillas (orientación este-oeste) consisten en hoyos o loculi excavados en la tierra, de forma oval, con o sin urna funeraria. En el interior o alrededor se disponía el ajuar funerario (cerámica, fíbulas, armas, placas de cinturón), probablemente con una ordenación ritual de los objetos y una jerarquización muy marcada. Para tapar la fosa y señalizar el lugar de la tumba, los íberos utilizan túmulos de dimensiones variables.

Junto con este tipo de enterramiento hay otros más elaborados, utilizados por clases sociales más elevadas. Son un tipo de enterramiento monumental asociado a ajuares funerarios de gran riqueza.

.
Monumentos Turriformes (Pozo Moro, Albacete). Uno de los más antiguos (s.VI a.C.). 

El origen de la estructura hay que situarlo en el “bustum” donde se quemó a un varón de 50-55 años, junto al que aparecieron restos de objetos de oro, plata, bronce, hierro y varias piezas de cerámica ática. Sobre ese “bustum” se edificó una torre cuadrada, con basamento de sillares de piedra arenisca local, asentada sobre un podio de tres escalones. En sus esquinas se situaron sendos leones tumbados, guardianes del edificio. La parte superior se decoró con bajorrelieves de tipo orientalizante que representan escenas de un mundo mítico infernal y funerario, con divinidades, sacrificios, banquetes, guerreros. El edificio se remata con diversas molduras y una cornisa con forma de gola egipcia. Sobre este tercer nivel iría el remate del monumento que no se ha conservado, pero que sería de forma piramidal al igual que los monumentos hallados en el mundo fenicio. El monumento se rodeó de un pavimento de guijarros con planta de lingote chipriota y se cercó con un pequeño murete de adobe.

.
Pilares estela. Perduran hasta el s.III d.C. Están formados por varios cuerpos, siendo el principal un pilar de forma cuadrada que se apoya sobre una base escalonada. Sobre dicho pilar va un capitel que a su vez sirve de base para el remate de esta estructura, que es siempre una escultura de un animal (esfinge, león, toro).

.
Tumbas de cámara. Son estructuras funerarias vinculadas a las antiguas cámaras de los fenicios. Hay dos tipos:

.
Toya, de planta cuadrada, con tres naves longitudinales, pero con los dos laterales subdivididos con pequeños muretes, con bancos corridos en sus paredes laterales y hornacinas en las paredes para las urnas cinerarias.

.
Galera, se caracteriza por presentar una cámara funeraria de planta cuadrada, precedida de un dromos o pasillo. El sistema de cubierta y señalización es un gran túmulo.

.
Urnas cinerarias en escultura. Las más conocidas son las Damas de Elche y Baza.
.
Dama de Elche. Su hallazgo fue casual. Fechada en el s.IV a.C. Realizada en piedra caliza, conserva restos de policromía (rojo, azul y blanco). Ricamente ornamentada con collares con elementos colgantes y enormes pendientes. Quizá lo más característico de la misma sea su gorro puntiagudo, las tres filas de botones que forman una diadema sobre la frente y las dos grandes ruedas a ambos lados de la cara que encerraban las trenzas del cabello enrolladas en espiral. Influencia de la escultura griega. Tras el conocimiento de la Dama de Baza los expertos opinan que no se trataba de un busto sino también de una estatua sedente de tamaño natural y con la misma función de servir de cista funeraria.

.
Dama de Baza. Estatua femenina sedente, tallada en piedra local, que aparece estucada y pintada en toda su superficie y que va tocada con un manto que le cubre la cabeza y cae sobre los hombros hasta los pies, fechada en el s.IV a.C. Presenta una oquedad en un lateral del trono, donde se encontraron restos de cenizas, lo que llevo a explicarla como urna cineraria de carácter monumental y tipo escultórico. Se caracteriza además porque en una de las dos manos lleva una figura de un pájaro, aparece con los pies apoyados sobre un pequeño cojín y el trono se caracteriza por tener los laterales diseñados a modo de alas de esfinges y patas rematadas en garras de león. A su lado apareció un rico ajuar compuesto por diversas formas cerámicas típicas del mundo ibérico, acompañadas de diversas armas y objetos de la vida cotidiana.

	Escultura. Su finalidad básica es funeraria o religiosa, encontrándose en santuarios y necrópolis. Realizadas en caliza, blanda y fácil de tallar (cincel, la gubia, el puntero, y excepcionalmente el taladro). El trabajo se remata con el pulido de la superficie o con el estuco y la pintura de la pieza. La temática es zoomorfa y antropomorfa, esculpida en bulto redondo y en relieve. No existe un canon fijo pero se observa rigidez y frontalidad, así como minuciosidad en el detalle.

.
Epoca Arcaica. s.VI-V a.C. Temática zoomorfa real (leones y toros) o fantástica (esfinges, grifos) más que humana. Se aprecia influencia arte oriental y del ámbito foceo (Conjunto de Porcuna, Bicha de Balazote). Se les atribuye carácter sagrado como protectores del hombre, tanto de los vivos, como de los difuntos.

.
Fase plena o período clásico. A partir del s.V hasta el s.III a.C. Coincide con la consolidación del poder aristocrático que se manifiesta en las grandes tumbas principescas. Piezas relacionadas con el mundo foceo (griego) y por una gran producción indígena. Dama de Elche y Dama de Baza. Figuras o exvotos ricamente ataviadas procedentes de las necrópolis de Llano de la Consolación; la Gran Dama Oferente del Santuario de Cerro de los Santos y exvotos de équidos (Cigarralejo).

.
Baja Epoca (s.III-I a.C.) con clara influencia romana. Destacan las figuras y relieves de Osuna. Realizados en sillares de piedra seguramente pertenecientes a la ornamentación de estructuras funerarias o de culto. Representan procesiones, desfiles, combates de guerreros, acrobacias, etc.

	Cerámica: Alcanzó gran desarrollo por la introducción del torno rápido y de los hornos oxidantes. Toma elementos de Centroeuropa (tipo de pasta) y Mediterráneo (formas). Predominan las pastas de color castaño, rojizo, marrón, así como las grises y con decoración en tonos oscuros (ocres, negros y rojo-vinoso). Las formas de la cerámica ibérica son muy variadas: unas derivan de prototipos exteriores como las ánforas de tradición fenicia y púnica, o las cráteras y copas del mundo griego; otras son propiamente ibéricas: recipientes bicónicos, toneletes, kálatos o “sombrero de copa”, etc. La cerámica ibérica se suele dividir en cuatro tipos:

.
Cerámica con decoración geométrica. s.VI-V a.C. Zona Andaluza o meridional. Pervive con la cerámica romana. Influencia fenicia. Decoración geométrica sencilla monócroma de bandas horizontales, círculos concéntricos, semicírculos, series de líneas curvas, etc. También existe cerámica polícroma con temas vegetales estilizados y animales (influencia oriental).

.
Cerámica Elche-Archena o Simbólica. Finales del s.III hasta finales s.I a.C. Aparece en Levante y se extiende por todas las zonas del mundo ibérico. Motivos zoomorfos (lobos, pájaros) y vegetales entremezclados que rellenan la totalidad del espacio aunque no forman conjuntos. A veces, aparece la figura humana (guerreros en distintas actitudes de combate).

.
Cerámica Oliva-Liria o Narrativa. s.III-II a.C. hasta época romana. Decoración de temática zoomorfa y antropomorfa. Colores oscuros y en muchos casos las figuras están rellenadas con color negro. Hay conjuntos que narran escenas diarias de los poblados (danzas, caza y guerra). Las figuras son de menor tamaño que las del estilo simbólico.

.
Cerámica Azaila. s.II a.C. hasta época romana. Se caracteriza por piezas de gran tamaño, pintadas de color pardo sobre un fondo blanco, con motivos vegetales esquemáticos y figuras de animales (aves). A veces aparecen guerreros a caballo formando escenas en donde predominan las siluetas. Abundan las tapaderas de urnas con motivos concéntricos y los pebeteros pintados.

	Metalistería. El bronce alcanzó un gran desarrollo, siendo frecuentes los braseros, fíbulas, (anulares hispánicas, con apéndice, etc.), broches de cinturón, etc. Algunas piezas se realizaron en hierro. Suelen estar decorados mediante incisiones o troquelados, y algunas piezas se realizan en damasquinado de plata.

Lo más característico son unas pequeñas estatuillas de bronce fabricadas a molde por el procedimiento de la cera perdida y retocadas después y macizas. Aparecen tanto figuras masculinas como femeninas, vestidas o desnudas, de pie, con los brazos abiertos o en posición orante u oferente. A veces los hombres llevan armas y se conoce también alguna figura de jinete. Aparecen por lo general en los santuarios. El tamaño oscila entre 10-20cm. La cronología de estas piezas abarca desde el s.VI a.C. hasta el s.III a.C.

	Orbefrería. Se observa un uso y afición por las joyas. En los elementos de oro, las técnicas empleadas fueron el repujado, filigrana y granulado (Tesoro de Jávea), que evidencian tipos e iconografía de origen griego. Igualmente sobresalen las vajillas de plata con vasos y páteras de finalidad ritual.

	Armas: Cascos de cuero o de metal con penacho y cimera (distinción de linaje); corazas metálicas; etc. Aparecen también escudos, diferenciando a) caetra: pequeño y circular y b) el scutum: de forma oblonga, de mayor tamaño y de influencia celta. Entre el armamento ofensivo destaca la honda, hachas de doble filo, lanza larga de hierro con agudo filo (soliferreum) y la falcata o sable grueso, de hoja curva y acanaladuras longitudinales, realizada de una sola pieza, con filo cortante y empuñadura en forma de cabeza de ave, caballo y decoradas con damasquinados en cobre y plata.

	Escritura: Dificultades de desciframiento. Parece proceder en su mayoría del alfabeto fenicio. Desarrollada con fines económicos y religiosos.


TEMA 24

la ii edad del hierro: el área CELTIbérica, LA MESETA Y EL NOROESTE

El término "celtíbero" aparece mencionado por primera vez en las fuentes escritas grecolatinas, que hacen referencia al mestizaje de dos etnias peninsulares: los íberos y los celtas. Actualmente no tiene ningún sentido esta explicación simplista referida al origen de esta cultura de tan compleja y original personalidad. 

La acepción de celtibérico habría que entenderla en términos más amplios como un proceso de aculturación, que desde el área ibérica afecta a la población de los pueblos llamados habitualmente célticos. 

El área celtibérica ocupa: Guadalajara, Soria, La Rioja, oeste de Zaragoza y Teruel, con posibles extensiones hacia la zona de Cuenca, Madrid, Toledo, Valladolid y Segovia.

Diversas etnias ocupan este territorio (arevacos, vacceos) aunque se pueden distinguir dos áreas: Celtiberia Citerior (valle medio del Ebro) y Celtiberia Ulterior (meseta oriental). Ambas zonas constituirían el área nuclear en la génesis de la cultura celtibérica, y para su estudio es esencial tener en cuenta la importancia del sustrato indígena durante el Bronce Final y I Edad del Hierro.

La Cultura celtibérica presenta varios componentes:

.
Sustrato indígena Cogotas I: rito inhumación, lugares de culto en zonas abiertas y cerámicas decoradas incisas, excisas y boquique.

.
Campos de Urnas, con una penetración desde el NE y Valle del Ebro. Rito de incineración para los enterramientos. Introducción del hierro y aspectos urbanos como son las casas adosadas a los muros defensivos, procesos de jerarquización social.

.
Corrientes meridionales y mediterráneas recibidas a través de Tartessos que, al ser heredados por el mundo ibérico éste lo transmite en sus contactos con el interior. Ideas urbanísticas (edificios monumentales); cerámicas (cerámica pintada con escenas); técnicas de orfebrería, escritura o moneda.

Características de la Cultura celtibérica:

.
Hábitat: Castros ubicados en lugares estratégicos de fácil defensa, “fortificados”, a veces, con murallas periféricas, fosos, terraplenes, rampas de piedra. La organización interna del poblado suele responder a un esquema ordenado de casas rectangulares adosadas que dan a una calle principal. Alguno de estos poblados pueden alcanzar el rango de ciudad, tanto por su extensión y nº habitantes como por la diversificación económica y social (Numancia).

.
Enterramientos: Necrópolis de incineración individual ubicadas en un lugar próximo al hábitat, prefiriéndose generalmente un punto de fácil acceso, en ladera o cerro próximos al poblado; en cañadas, vegas y terrenos fértiles cercanos a ríos.

Los restos óseos y los objetos del ajuar se depositan en hoyos directamente sobre el suelo, o en urnas cerámicas. Generalmente, las tumbas quedan protegidas y cubiertas por un pequeño amontonamiento de piedras y, en algunos casos, las sepulturas aparecen señaladas mediante estelas de piedra sin elaboración específica o decoración. En general, las sepulturas se sitúan unas al lado de otras y superponiéndose frecuentemente en estratos que en ocasiones alcanzan notable potencia. Pero también hay necrópolis con áreas o espacios definidos y separados por zonas de vacío. Los ajuares no son uniformes y se pueden diferenciar entre ricos y pobres. En los momentos finales se percibe una progresiva disminución de los ajuares.

.
Sociedad jerarquizada, a cuya cabeza estaría la clase guerrera.

.
Armamento: muy importante dado el carácter guerrero de los pueblos celtibéricos. Destacan los puñales de antenas desarrolladas, atrofiadas y, sobre todo de empuñadura de frontón y de empuñadura globular. Entre las espadas se utilizaron modelos derivados de momentos anteriores, imponiéndose un tipo de espada corta con hoja de doble filo y punta bien definida, sin faltar los modelos de antenas y de antenas atrofiadas. Como armas arrojadizas se utilizaban las lanzas, con gran variedad de formas y tamaños, y el soliferrum, fabricado de una sola pieza de hierro, con el extremo en punta de lanza. La principal arma defensiva era el escudo redondo de cuero o madera con umbo metálico llamado caetra. 

.
Objetos de adorno. Numerosos tipos de fíbulas, entre las que destacan las de “torrecilla lateral”, “anulares hispánicas” o las “zoomorfas de caballito”. Entre los broches de cinturón, el “céltico” es el más abundante. Estos elementos deben considerarse como objetos de prestigio de las élites guerreras.

.
Cerámica: se generaliza el uso del torno alfarero. Las formas son sencillas, pastas claras, cocidas en ambiente oxidante y con frecuencia pintadas a base de temas lineales. Con el tiempo se complicarán las formas y decoraciones, desarrollando su máximo esplendor en el momento de la conquista romana.

.
Religión naturalista: el caballo y el toro son elementos importantes.

.
Economía: cerealista y ganadera.

.
Los celtíberos adoptaron tardíamente la escritura, sirviéndose para ello del alfabeto ibero.

MESETA Segunda Edad del Hierro y proceso de celtiberización

La desaparición de la Cultura Soto de Medinilla marca en la meseta, entre la segunda mitad del s.VI y la primera mitad del V a.C., el inicio de la segunda Edad del Hierro. Dos características principales definen esta etapa:

.
Empleo generalizado del hierro, que se hace habitual en armas y herramientas agrícolas, y aumenta su fabricación local. El uso del cobre y bronce queda reducido casi exclusivamente a objetos de adorno.

.
Uso del torno alfarero. Su adopción es posterior e irá unida al proceso de ceitiberización. En los inicios de esta etapa aparece una cerámica elaborada a mano, típicamente meseteña; se trata de la cerámica a peine con decoración de líneas paralelas, conseguida al presionar sobre el barro húmedo un peine de varias púas. Se extiende esta cerámica por toda la meseta, pero, fundamentalmente, hacia la zona suroccidental (Avila y Salamanca) y su presencia marca los inicios de la Cultura Cogotas II.

.
Otros rasgos característicos de estas fases iniciales son los poblados no fortificados, pero con situación estratégica; casas de planta rectangular, aunque no faltan en algunas zonas las circulares más tradicionales, y una economia mixta en la que va adquiriendo importancia la ganadería.

Una serie de cambios profundos se producen entre finales del s.VI y durante todo el V a.C. El más llamativo es la fortificación de algunos castros de la meseta, mediante obras defensivas de gran envergadura. Entre los elementos defensivos destaca, aunque no por su frecuencia, el de las barreras de piedras hincadas, ya observado en un momento anterior en la zona oriental de la meseta (Cultura de los Castros Sorianos); los fosos y dobles fosos; complicadas entradas; depuradas técnicas aplicadas a la construcción de paramentos, etc., que nos hablan de un ingente esfuerzo defensivo ante una situación inestable. De forma paralela se acentúan las diferencias entre los distintos grupos meseteños, pudiéndose establecer, a partir de ahora, áreas más o menos independientes:

· GRUPO MIRAVECHE-MONTE BENORIO. Al norte de las actuales provincias de Burgos y Palencia. Presenta ciertos arcaísmos de la tradición del Bronce Atlántico e influirá en la formación de los pueblos cántabros. Se define a partir del análisis, de los materiales de la necrópolis de Miraveche (Burgos). Algunos de sus característicos materiales son: espadas "tipo Miraveche", puñales de "tipo Monte Benorio", broches de cinturón.
· BORDE NOROCCIDEONTAL. Grupo de carácter castreño que tiene sus raíces en la facies Soto de la primera Edad del Hierro. A partir de las decoraciones cerámicas, principalmente, apreciamos la clara influencia de Cogotas II.

· COGOTAS II O CULTURA DE LOS VERRACOS (zona suroccidental). Salamanca y Avila, con prolongaciones hasta la provincia de Cáceres y Badajoz.

Hábitat: Castros fortificados ubicados en sitios estratégicos en altura. Se caracterizan por el colosalismo de sus defensas y por su amplitud. Unas son fortificaciones geminadas y otras ciclópeas, reforzadas en ambos casos con puertas de embudo, barreras de piedras hincadas para impedir el ataque de la caballería o fosos de apoyo a las defensas. En el interior se distribuyen las viviendas, rectangulares, adosadas unas a otras, que dan a una calle principal, con cimientos de piedra, paredes de adobe y 2 o 3 habitaciones. El urbanismo no aparece hasta la última etapa por influencia celtibérica.

Necrópolis: Influencia de Campos de urnas tardíos. Rito de incineración. Las necrópolis se ubican en lugares altos, cerca de los poblados, agrupándose las tumbas en espacios separados para diferenciar la categoría del difunto. Las cenizas se ponen bien en un hoyo en la tierra sin protección ni señalización o bien en una urna cineraria, depositada directamente en el suelo, a veces, calzada con pequeñas piedras y cubierta con tapadera cerámica o una piedra plana. Este tipo se completaba con la colocación de una estela, bien con escritura celtibérica, con referencia al nombre del difunto y las relaciones de parentesco o una estela con relieve, generalmente con signos de carácter astral, aunque los más comunes son las figuras de animales o humanos, y dentro de éstas, la representación del jinete o del guerrero, directamente relacionado con el ritual funerario.

El ajuar se compone de ofrendas, adornos personales y útiles y en ellos se aprecia una sociedad claramente estratificada.

Economía: Ganadería y agricultura, pero sigue siendo importante la caza, pesca y la recolección de frutos.

Sociedad: La sociedad debía estar fuertemente jerarquizada y estratificada. Los guerreros constituirían la élite que ostentaría el poder y la riqueza; grupo de artesanos comerciales y en el último escalón se situarían los esclavos.
Religión: La religión era naturalista. Los recintos sagrados eran al aire libre.

Escultura: Es zoomorfa, generalmente toros, jabalíes y cerdos, conocidos con el nombre de verracos (Toros de Guisando). Se sitúan en torno s.II a.C. Algunos son muy toscos, sin el menor realismo, pero otros, por sus detalles nos dan una clara idea del animal. Muchos presentan sobre el dorso oquedades o cazoletas. Serían símbolos vinculados a lo religioso, como protección del ganado, actividad básica de estos pueblos o servirían para delimitar territorios o señalar rutas de trashumancia. Posteriormente, ya en época romana estos verracos adquirieron un significado funerario.

Cerámica:

.
Hechas a mano o, en algunos casos, en torno lento. Piezas más baratas y con decoración excisa, incisa o estampillada con incrustaciones de plomo y estaño. Tonos oscuros.

.
A finales del s.II a.C. la cerámica se realiza a torno, con cocción oxidante, de colores rojos o claras, con engobe en su superficie, lisa o con decoración pintada con dos tipos de repertorios: a) motivos geométricos (círculos concéntricos, bandas, zig-zags o meandros); b) temas figurativos que suelen hacer referencia a jinetes o guerreros acompañados de caballos, zoomorfos y astrales dispuestos en friso. La producción más típica es la numantina caracterizada porque las representaciones humanas son muy sistemáticas. Suelen representar el torso del guerrero de frente mientras que la cabeza y las piernas están de perfil. Se da mucha importancia al ojo, que adquiere siempre un gran tamaño y siempre de frente. El hombre aparece acompañado de lanza o espada corta.

Armas: Puñal tipo Miraveche (puñal o espada corta de pomo naviforme y empuñadura constituida por tres tiras de hierro que se imbrican con cachos de hueso o madera); espadas con empuñadura de antenas atrofiadas en forma de bola esférica; espada tipo Alcacer con dos bolas esféricas; y falcata ibérica que muestra los contactos con el sur y el este.

Objetos de adorno: Fíbulas celtibéricas y anulares hispánicas que muestra un influjo ibérico andaluz. Pueden estar hechas de plata, pero también en hierro y bronce.

Orfebrería: Tienen una tradición propia a la que incorporan los aportes técnicos de la orfebrería ibérica y meridional (filigrana o granulado). Una de las diferencias entre la orfebrería celtibérica y la ibérica es que las joyas celtibéricas son predominantemente hechas en plata mientras que en la ibérica predominan las hechas con aleaciones.

Aparecen torques; pulseras en forma circular rematadas en los extremos con cabezas de serpientes o bien brazaletes espiraliformes; y pendientes. Acompañando a este tipo de joyas suelen hallarse vajillas metálicas y monedas.

· Cultura Castreña (s.VI-V a.C.)

.
Abarca el noroeste hispánico, Galicia, norte de Portugal y parte oeste del territorio cántabro-astur y algo de la Meseta (zona alta León, Zamora, Salamanca y Avila). Tras la conquista romana esta cultura se derrumba.

.
Hábitat: Castro o poblado fortificado: Ubicado en lugares altos de fácil defensa, tanto en la costa como en el interior. Mientras en la Meseta algunos alcanzan la categoría de oppida, en el noroeste su tamaño es siempre reducido y además son mucho más frecuentes y próximos entre sí.

Generalmente los castros están defendidos a base de varios cinturones concéntricos de murallas que suelen rodear todo el recinto, con fosos exteriores o terraplenes, o muros dobles construidos normalmente en mampostería o sillarejo, con un espacio intermedio relleno de tierra o piedras más pequeñas. En su interior aparecen un conjunto de chozas de planta circular u oval dispuestas de forma desordenada, con cimientos de piedra y paredes generalmente de tapial y techumbre de paja. La fragilidad de la construcción explica el que sus restos no hayan llegado hasta nosotros. La puerta era de tablones de madera, y suele estar un poco elevada del suelo, seguramente para impedir el paso del algua al interior. El suelo se igualaba con piedra menuda sobre la que se colocaba arcilla apisonada. Suele ser normal la presencia de bancos corridos y un hogar en el centro. A veces, esa estructura circular tiene un pequeño vestíbulo e incluso determinados anexos utilizados como almacén o zona industrial. En las zonas bajas de los castros han aparecido construcciones relacionadas con hornos de fundición o monumentos funerarios.

.
Economía basada en la ganadería (lanar y caballar) y agricultura cerealista, además de la pesca y el marisqueo. El recurso económico más importante fue la minerometalúrgica (cobre, bronce, hierro y oro).

.
Sociedad: La población se repartiría de forma muy dispersa por el territorio, constituyendo núcleos de población muy pequeños, donde se asentarían las diferentes centurias, forma básica de organización social, correspondiéndose cada una con un castro. Dentro de cada castro convivirían distintas familias, que supuestamente tendrían unos lazos de parentesco entre sí. Abarcando diferentes castros estaría la tribu o pueblo. Sociedad poco vertebrada. 

Los hombres dedicarían su tiempo principalmente al cuidado de los rebaños, la caza, la pesca y la guerra. Las mujeres y los niños se ocuparían de la recolección de frutos, principalmente bellotas, con las cuales, previamente secas y trituradas, elaboraban un pan que constituía una base fundamental de su alimentación. Preponderancia de la mujer interpretada como indicio de matriarcado y cierta estratificación social, en donde los guerreros pudieron tener un estatuto especial.

.
Religión: Adoraban elementos naturales: agua, montes, bosques, etc. También adoraban al Dios de la Guerra al que se le ofrecían sacrificios de machos cabríos, prisioneros y caballos. Ausencia de elementos funerarios. El rito usual fue la cremación, agrupándose en 3 tipos: deposiciones en cajas o cistas de piedra, deposiciones en vasijas funerarias aisladas o en el interior de cistas y deposiciones en sepulcros.

.
Orfebrería: Fuerte tradición autóctona que arranca del Bronce Atlántico, además de una influencia centroeuropea de Hallstatt y una influencia orientalizante con la aparición de nuevas técnicas, unido a la gran riqueza de oro de la región gallega, determinan la importancia de la orfebrería en la región. Las técnicas empleadas fueron: troquelado, repujado, estampado, filigrana y granulado: brazaletes, collares, diademas, torques (collar rígido, no cerrado, acabado en varios remaches decorados).

.
Cerámica: Las primeras producciones son de una cerámica muy tosca, con una decoración mediante incisión o estampación con motivos geométricos. El paso siguiente será la introducción del torno lento. Se incorporan nuevas técnicas decorativas hasta que la cerámica pasa a imitar cerámicas romanas.

.
Escultura: manifestaciones escultóricas relacionadas con figuras de guerreros galaico-lusitanos, de tamaño natural, a veces con inscripciones latinas y ornamentadas con un puñal y un escudo circular o caetra. La interpretación puede ser: monumentos honoríficos a guerreros o monumentos de tipo funerario. Además aparecen cabezas sueltas del sexo masculino, que pueden representar divinidades o tener relación con el mundo funerario. En cuanto a la escultura zoomorfa contamos con los Verracos, que son interpretados como monumentos de tipo funerario o para señalizar rutas.

TEMA 25

URBANiSmo ROMANo EN HISPANIA I

OBRAS PUBLICAS: OBRAS VIALES E HIDRAULICAS

La base de la urbanización romana está en la realización de una serie de obras públicas de carácter estatal que facilitaron la labor civilizadora y administrativa. Estas obras son fundamentalmente las vías y los acueductos. Puentes, puertos y faros completan la red arterial de las vías.

Puertos y faros

Gran parte del transporte romano se efectuó por mar, especialmente el comercial y el de viajeros. La arqueología submarina está aportando espléndidas evidencias a este respecto.

En Hispania el puerto más antiguo es el de Ampurias (Girona), ya en uso por los griegos. El puerto aprovechaba una amplia bahía, en cuya entrada se construyó la escollera en ángulo, con grandes sillares y un fuerte hormigón, de obra típicamente romana. Otras ciudades hubieron de poseer puerto, aunque no se conocen. Sólo se conservan restos de puertos fluviales principalmente los de Mérida, Itálica y Braga.

Entre los faros citamos el célebre de La Coruña (Torre de Hércules), supuestamente construido por Trajano, de varios cuerpos, lo mismo en planta que en alzado, construido de sillería y con rampa interior para subir a la plataforma superior.

Vías romanas. Puentes

La propia expansión militar romana necesitaba la construcción de vías para el transporte del avituallamiento y bagaje del ejercito, además de ser un elemento fundamental para la imposición de la Administración romana al resto del Imperio. Pacificada la región, la Administración cuidaba y ampliaba la obra realizada. 

La construcción de las vías se efectuaba abriendo una caja en el terreno que se cubría con diversas capas de cantos rodados y hormigones que servían de cimiento a la capa de rodadura efectuada con losas. Lateralmente se colocaban normalmente bordillos. La obra se completaba con alcantarillas, puentes y colocación de los miliarios con la señalización de las millas recorridas al punto de partida y datos sobre el constructor o restaurador de la vía.

Un ejemplo es la “Vía de la Plata”, que unía Mérida con Astorga. Construida sobre caminos naturales de uso estratégico, su primer tramo de fábrica entre Mérida y el Tajo debió ser construido por Servilio Caepio en 139 a.C. En el 90 a.C. Liciniano Creso, restaura este tramo. Cecilio Metello Pío en el 80 a.C., la vuelve a restaurar y ampliar su recorrido hacia el Norte; Augusto, con motivo de la guerras cántabras, la amplía a su longitud total llevándola a través de Zamora y Salamanca hasta Astorga. Desde entonces fue restaurada por Tiberio, quizá reforzada por Trajano y Adriano que construirían los puentes de Alconétar (Cáceres) y Salamanca, Septimio Severo, Caracalla y Alejandro Severo. Sabemos que la vía tuvo una importancia industrial y económica con respecto a la región minera de León, pero su valor social mayor sólo llegaba hasta el Duero.

Otra vía de importancia fue la Vía Hercúlea o Augusta, quizá ya puesta en uso por los cartagineses en su parte meridional, ya que fue “reparada” por las tropas romanas antes de 120 a.C. César la continuó durante sus guerras contra los hijos de Pompeyo, por el interior hasta las cercanías de la actual Granada, y Augusto la terminó hasta Málaga y Cádiz. Desde Tarragona y Barcelona salían ramales de esta vía a Zaragoza, importante nudo de comunicación en el Valle medio del Ebro. Una de las vías que enlazaban aquí era la de Astorga-Zaragoza, que daba vida a toda la zona norte de la Península y enlazaba con la Vía de la Plata. 

Otra vía era la de Mérida-Zaragoza, que a su vez enlazaba con la zona inferior de la misma Vía de la Plata, cruzando oblicuamente la Península y por medio de ramales uniendo con las vías de la Bética. Pasaba por Toledo, Alcalá de Henares, Medinaceli y Calatayud. Al parecer fue puesta en uso definitivamente desde época de Augusto.

La Bética, la zona más romanizada, estaba cruzada en todas direcciones, con dos ejes principales: uno hacia oriente por la vía Hercúlea, y otro central por el Guadalquivir: Sevilla, Córdoba y Cástulo, desde donde se dirigía un ramal a Consuegra y a Toledo para enlazar con la Zaragoza-Mérida, y otro directamente a Mérida.

Relacionados con las vías, se encuentran los puentes, necesarios para cruzar las corrientes de agua que cortaban las comunicaciones. La Península Ibérica posee magníficos ejemplos de estos puentes. 

.
De época augustea es el puente de Mérida, que destaca por su larga longitud de cerca de un kilómetro y por su magnífica arquitectura, con arquillos auxiliares en sus pilares, y construcción de sillería almohadillada. 

.
De comienzos del s.II, en época de Trajano es el puente de Alcántara con dos arcos de cerca de 30m. de luz cada uno y una altura máxima de unos 75m. lo que le hace excepcional en su género. Realizado con una técnica semejante a la del de Mérida en sillares graníticos almohadillados.

.
Otros ejemplos de puentes se encuentran en Alconétar sobre el Tajo, Baños de Monte-Mayor, Salamanca y restos del de Zamora. Otros se encuentran en Martorell y dos en Toledo.

Acueductos

Los acueductos o conducciones de agua poseen varias partes fundamentales: una captación de aguas, que puede efectuarse en una fuente, en mina o bien en un río mediante la oportuna presa; la conducción propiamente dicha va en canal abierto o cerrado, en túnel, y para salvar las vaguadas elevado sobre arcadas o formando sifones; y finalmente un depósito para la distribución del agua dentro de la propia ciudad, normalmente con un monumento en forma de fuente.

Modelo de las distintas formas que podía tomar un acueducto romano es el de Almuñecar (Granada). De cerca de 5 Km. de longitud, debía de iniciarse con una pequeña presa. Salvaba un primer arroyo con una arquería sencilla, con arquillos de desagüe sobre los pilares. Continúa con obra sobre murete y arcos menores; atravesando un pequeño monte por túnel; a continuación acueductos de 6, 10 y 11 arcos, los dos últimos dobles, para finalizar con un sifón que conducía el agua directamente al depósito en el interior de la ciudad.

Otro acueducto de interés es el de Segóbriga, que tomaba el agua en una mina subterránea, con sus respiraderos y en el canal con andenes para poder hacer la limpieza de la obra. Al aire seguía el agua entubada en cañería de plomo que se resguardaba en caja de obra. Finalizaba también con un sifón hasta los depósitos de la ciudad.

Otros acueductos, como los de Mérida y Tarragona o el de Segovia, eran menos innovadores en su técnica, y quizá ello hizo que poseyeran más larga vida. Los de Mérida y Tarragona se suponen de época augustea. Mérida posee tres acueductos, de los cuales dos de ellos proceden de sendas presas de época romana, de gran amplitud y con torres donde en su fondo se situaban las llaves para la toma de agua. El más famoso es el de los Milagros, arquitectónicamente de gran interés por su triple arcada superpuesta y su uso alternativo de ladrillo y sillares que habría de tener amplio éxito en arquitecturas posteriores. El Acueducto de Tarragona, de sillería almohadillada, llega a unos 200m. de longitud con doble arcada.

El de Segovia que se ha supuesto tradicionalmente realizado en época de Trajano, debe ser al menos de mediados del s.I d.C., de época augustea, y es probablemente el de más dilatada historia, así como el más largo en pie. Su obra sobre arcadas está realizada con sillares de granito almohadillados y sin agarrarse en sus juntas. La zona de doble arcada con las pilas inferiores con molduras e intervalos regulares. Tras sucesivas ruinas fue restaurado sistemáticamente desde época románica.

Otros acueductos importantes son los de Barcelona, Sevilla, Itálica y Toledo.

Además de los acueductos, los romanos efectuaron otras obras de carácter hidráulico, principalmente cisternas y fuentes de carácter monumental. Obras también de gran interés son las de alcantarillado, en muchas ocasiones aún en uso.

URBANISTICA ROMANA EN ESPAÑA

La política urbanizadora de Roma en la Península Ibérica se caracteriza por la valoración de las ciudades preexistentes más que por la fundación de nuevas ciudades, salvo excepciones.

La ciudad romana posee un esquema cuadrangular típico, derivado por una parte de la tradición de la ciudad helenística, y por otra de los planos de sus propios campamentos, y de la propia tradición religiosa etrusco-romana que divide el espacio de la nueva ciudad en cuatro zonas geográficas, mediante dos ejes, el Este-Oeste, que coincidirá con el decumano y el Norte-Sur con el kardo.

Las ciudades se organizaban en relación a estos dos ejes principales mediante calles paralelas, formando ínsulas o manzanas normalmente rectangulares y en ocasiones con calles porticadas. El foro era el centro ciudadano, una gran plaza organizada en ocasiones como elemento autónomo, en el que se colocaban los templos y las basílicas, edificios judiciales y comerciales. Las calles estaban normalmente pavimentadas con losas de piedra, necesitando frecuentemente separaciones. Poseían aceras de mayor altura para defenderse de las aguas y del tránsito de carros, en ocasiones con paso de piedra de una a otra acera.

Por último, los grandes edificios de carácter público, teatros, anfiteatros y circos, se colocan fuera de la ciudad normalmente debido a la extensión que ocupan.

Campamentos romanos

Sociológicamente la primera urbanización romana fue la traída por los militares con sus campamentos. Algunos de ellos pasaron luego a ser ciudades, mientras que una mayoría de ellos desaparecieron.

Quizá el primer campamento romano fuera el de Ampurias, sobre el que luego se construyó la ciudad romana. Los campamentos de la circunvalación de Numancia, anteriores al 133 a.C., comprenderían una muralla de madera con sus fosos y terraplenes, siete fuertes y dos campamentos. Posteriormente a la ocupación parece ser se construyeron otros campamentos, siempre de traza rectangular, redondeados en las esquinas y con puertas en el centro de sus lados.

Cáceres posee en sus cercanías dos campamentos de los que se conoce uno de ellos, el de Castra Caecilia fundado por Metelo. Castra Julia, el otro campamento documentado no se conoce. Las excavaciones del primero han ofrecido murallas sin torres, así como puertas, edificios de piedra y restos de departamentos y “tabernas” o tiendas en su foro.

Los campamentos dieron lugar posteriormente al nacimiento de sendas ciudades como la ciudad de León. Fundado este campamento en el año 75 d.C., lo fue permanente hasta la caída del Imperio. En el s.IV debió amurallarse, aunque poseía, de antiguo, muralla que únicamente se reforzó con otro muro y torres. La localización de las construcciones donde habitaba la población civil que rodeaba el campamento, no se han hallado, aunque parece lógico que la planta sea rectangular. En su interior se reconocen el trazado del decumano y el kardo.

Otro campamento convertido posteriormente en ciudad es el que existió en Lugo. En su centro se reconocen los restos del trazado regular del campamento, que luego fue rebasado de forma irregular, quizá por las construcciones donde habitaba la población civil que se colocaron formando calle alrededor de la muralla del campamento y siguiendo las direcciones de los ejes. En el Bajo Imperio se circunvaló el conjunto con murallas de planta irregular.

Las colonias romanas

Las verdaderas ciudades romanas fundadas en Hispania llegan a algo más de 30, desde Itálica, fundada en el s.II a.C. hasta las últimas de época flavia. Normalmente no llegan a ser fundaciones nuevas, sino remodelaciones de ciudades indígenas, debido a variadas circunstancias, en su mayoría de carácter militar. Itálica fue fundada para cuidado de los heridos en batalla. Desde esta fundación a la época de Cesar se crean nuevas colonias, Logroño, Jaén, Córdoba, Valencia, Palma y Medellín (Cáceres). Con César se fundan ocho más, entre ellas Tarragona, Hispalis, Osma y Cartagena; quince en época de los flavios; Tortosa, Clenia y Fleviobriga (Castro Urdiales).

En estas fundaciones podemos ver una política dirigida hacia la Lusitania y la Bética fundamentalmente, dejando casi abandonada, básicamente, la zona Norte peninsular.

Principales ciudades romanas de Hispania

.
Ampurias. La nueva ciudad romana se colocó al Oeste del asentamiento griego e indígena con un recinto alargado que ocupa una extensión de 24 Ha. Su foro queda descentrado, y fuera del recinto, en el muro Sur aparece la palestra o gimnasio y un pequeño anfiteatro construidos a mediados del s.I a.C. En el extremo contrario se encuentra el teatro. La ciudad no debió poseer una fuerte población, aunque parece existieron viviendas de vecinos en la zona del foro. En la segunda mitad del s.I d.C., se abandona la red de alcantarillado mas primitivo y entonces algunas casas hicieron ampliaciones a costa de las calles abandonadas. En el s.II d.C. sufrió un incendio que acentuó su decadencia.

.
Tarragona. La base de la ciudad pudo ser el campamento romano, mientras que continúa en duda la existencia previa de un poblado indígena. Al Sur del campamento se construyó un monumental arco que ocupaba todo el extremo Norte de la Ciudad cerrado por las murallas en tres de sus lados, y en el lado de la ciudad, sorprendentemente, por un circo. La construcción de toda la zona es una buena obra de ingeniería a base de terrazas soportadas por edificios abovedados en forma de V, donde quizá se encontraran el palacio del legado y la administración, y en las terrazas superiores los edificios religiosos. El resto de la ciudad debía poseer trazado regular con su foro. Anfiteatro y teatro se encontraban fuera de las murallas. Su puerto poseyó un muelle de unos 400 m.

.
Clunia, cerca de Peñalba de Castro (Burgos), es como Segóbriga, una ciudad construida en lo alto de un cerro de gran extensión, y de superficie plana, con una extensión de unas 130 Ha, y por tanto, de las mayores de España. Su planta debía ser regular. Se conoce en parte el foro rectangular con restos de tabernae (tiendas) y una basílica cerrando sus extremos cortos; un templo, calles porticadas y algunas viviendas lujosas. El teatro, de gran amplitud, está construido aprovechando el propio terreno abrupto del cerro en que se asienta la ciudad.

.
Segóbriga (Saelices, Cuenca) se sitúa sobre el cerro de Cabeza de Griego con unas 12 Ha para la ciudad amurallada. El cerro no ofrece una superficie plana, como Clunia, sino apuntada, lo que debió obligar a una arquitectura formando terrazas. Su plano debió tender a ser regular, pero no totalmente. Fuera de la muralla que apoya en la topografía del terreno, se situaron el teatro y el anfiteatro que aprovecharon para su construcción parte del terreno. Ambos se construyeron en la primera mitad del s.I d.C., aunque se embellecieron y restauraron en el s.II. En época paleocristiana se sabe que el teatro y el anfiteatro dejaron de usarse, aprovechando sus restos para habitaciones. Fuera de la zona amurallada debieron de existir villae que quizá vinieron a sustituir a las casas señoriales de difícil situación dentro de la ciudad amurallada. Se conoce la existencia de dos termas. Otros edificios fuera de las murallas son un posible circo, quizá un foro y una basílica visigótica.

.
Itálica (Santiponce, Sevilla) (Bética) es la mejor de las ciudades romanas. Tras su creación como ciudad-hospital debió ser una ciudad irregular, hasta que en la primera mitad del s.II d.C., Adriano, nacido en ella, le concede un estatuto jurídico superior y la amplía. En época tardía la ciudad se amuralla. Las excavaciones han puesto al descubierto una de las zonas más ricas de la ciudad, urbanizada regularmente, con insulae rectangulares, amplias calles porticadas y empedradas. Se conocen dos grandes termas, el anfiteatro, uno de los tres mayores de todo el Imperio, un elegante teatro ricamente decorado, y restos del muelle fluvial. Todo ello indica una ciudad extraordinaria, con magníficas casas, en cuyo interior había espléndidos jardines de tipo hipodroma.

.
Acinipo (Ronda la Vieja) (Bética) es quizá por haber sido abandonada la mejor conocida en su estructura general. Situada en un cerro-meseta en cuya superficie plana existen fuentes que se aprovecharon para atender sus necesidades. Su plano parece regular y posiblemente poseyó dos teatros y un odeón, todos colocados periféricamente en el cerro, pero en su superficie y dentro de las murallas. El foro poseía situación central, mientras que los templos al parecer se situaron también periféricamente. Tuvo arrabal fuera de las murallas.

.
En la Lusitania es ejemplo obligado Mérida. Su trazado es sensiblemente regular en lo conocido, aunque en sus extremos parece que se ajustaba a las irregularidades de su espacio y a los caminos que trazaban los puentes. Parece que la ciudad rebasó sus murallas primitivas, y que quizá en el s.IV volvió a ser amurallada, reduciéndose de nuevo su superficie habitable. El teatro y anfiteatro se encuentran alejados del ámbito de la ciudad primitiva, aunque con la ampliación de la ciudad llegaron las casas a rebasar la situación del anfiteatro. Bastante más alejado se encuentra el circo, el cual se documenta arqueológicamente su uso hasta avanzado el s.VI d.C.

TEMA 26

URBANiSmo ROMANo EN HISPANIA II

La ciudad romana poseía una serie de edificios, tanto públicos como privados, distribuidos por las distintas zonas de la ciudad, al objeto de atender las exigencias mínimas de tipo religioso, político, económico, relacionadas con el ocio, etc. de los ciudadanos.

ARQUITECTURA RELIGIOSA Y CIVIL

El foro

El foro se puede definir como el centro público de la población, en torno al cual se encontraban los edificios de índole oficial y religioso y por ende todo el mundo económico. El foro, por tanto, es donde se concentra la actividad política, religiosa y económica de la urbe. Este espacio más importante se señala arquitectónicamente mediante un ensanchamiento de la vía, permitiendo una mayor concentración de gente. Este foro en ocasiones es porticado y en él se encuentra algún edificio público, en cuya fachada se exhiben las leyes para su conocimiento ciudadano. Frente a este edificio se suele encontrar uno o más templos, generalmente dedicados a deidades relacionadas con los patronos de la ciudad o con el Emperador. En la proximidad del foro solía situarse el teatro y/o el anfiteatro, aunque este era menos frecuente. En torno al foro solían encontrarse tiendas o tabernae en las insulae o manzanas. En alguna ocasión nos encontramos con termas públicas y con arcos triunfales (aunque estos no son frecuentes en Hispania), así como con algún circo. Como ejemplos de foros en Hispania tenemos los de Clunia (tipo rectangular) con restos de haber sido porticado; Tarragona (tipo rectangular alargado); el de Ampurias (tipo cuadrado) y el de Termes (Soria).

Los Templos

El templo romano tiene como función la de guardar la estatua del dios y no es un lugar de reunión, de ahí sus pequeñas dimensiones. Conocemos dos tipos: circular y rectangular, aunque en Hispania no aparece más que el rectangular.

En general, el templo solía estar situado sobre un podio, construido mediante opus caementitum aunque en Mérida sea de granito. A este podium se accede normalmente por una escalinata frontal o lateral, con un pórtico columnado, habitualmente de orden corintio. El interior podía ser de una o varias naves, generalmente de número impar. Caso del primer tipo es el templo de Córdoba y el de Vich (Barcelona). De tres naves es el de Diana en Itálica (Sevilla) y que presenta ábside central.

Tipo completamente distinto es el de Munigua (Sevilla) que presenta unas impresionantes rampas de acceso y una distribución extraña en Hispania, con una zona anterior en planta semicircular y una zona porticada en los lados.

La basílica

Es uno de los elementos característicos del foro. Su función era servir de sede para la administración de justicia, aunque también se usaba como lugar para la reunión de asociaciones. Sus antecedentes se hallan en los pórticos helenísticos. Es un edificio rectangular cuya longitud es dos o tres veces la de su anchura y está cubierto a doble vertiente, dividido en varias naves por columnas. Encima de las naves laterales se desarrolla un segundo piso. La entrada se hace por el lado corto y finaliza en un ábside o plataforma para el tribunal. Suele tener un pórtico alrededor.

De las basílicas de Hispania deben destacarse las de Clunia y Baelo.

La curia

La curia o tribunal es un edificio próximo al foro en el que se reúnen los decuriones (Senado de la ciudad). De la curia de Augustobriga (Talavera de la Reina) queda en pie el basamento entero.

Los Arcos

Cerca del foro solía situarse algún arco triunfal cuando la ocasión lo requería. Originariamente el arco triunfal es la transformación monumental y embellecida de un arco mágico destinado a purificar al general y a sus tropas victoriosas haciéndolos pasar por una estrechez por la cual no pueden pasar los espíritus malignos. Los arcos triunfales los concedía el Senado y se edificaban en Roma. En las provincias del Imperio existieron arcos honoríficos. En Hispania estos arcos se sitúan, con preferencia, en vías de una ciudad a otra, aunque los hay en plena ciudad, como el interesante arco cutrifronte de Cáparra (Cáceres). El arco es tetrápilo, sobre planta cuadrada, de excelente sillería, con cuatro pilares en ángulo que apean otros tantos arcos. Debía rematar en entablamento rectangular. El espacio interno del arco está cubierto por una bóveda de arista.

En vía romana se sitúa el arco de Bará, en Tarragona, erigido en la Vía Augustea. Es de un solo arco, con columnas a los lados enmarcándolo. Alejado de vía romana está el de Medinaceli (Soria), uno de los mejores ejemplares en Hispania, con tres arcos, dos menores encuadrando uno mayor central. Encima de los arcos menores hay dos tabernáculos menores a cada cara. El arco central presenta imposta corrida en cavete. Finalmente, citemos como arco en la ciudad, el geminado de Mérida, posiblemente hecho con fin no exclusivamente de acceso.

EDIFICIOS PARA ESPECTÁCULOS: Teatros, Anfiteatros y Circos

Los romanos fueron muy aficionados a los espectáculos públicos, que podían efectuarse tanto en teatros como anfiteatros y circos, y en alguna ocasión, aparece el odeón que se empleaba para recitales de poesía y a veces música.

.
El teatro es una edificación dedicada a espectáculos de tipo escénico. Se puede dividir en tres partes: 

.
La scaena, en la que se distinguen:

.
el postcaenium que es la parte de la scaena que da al exterior. 

.
El frons scaenae, zona central caracterizada por tener una pared decorada con nichos en los que se podían colocar estatuas. Tiene tres puertas: una en el centro, valva regia, que además funcionalmente servía para reflejar la voz, y dos a los lados, las valvae hospitalium o accesos secundarios a la escena. 

.
Las alas o partes laterales se denominaban parascaenium y la parte plana de la escena era el pulpitum donde se situaban los actores y la tramoya. 

.
La escena se separaba de la parte del público mediante el proscaenium y sus partes laterales, el aditus maximus. 

.
La parte central más baja, que quedaba libre, era la orchestra, de forma semicircular, separada del graderío por un muro, balteus, delante del cual se halla la primera fila, proedia, para los altos cargos. 

.
El graderío o cavea. Forma semicircular y adopta una forma decreciente hacia el centro. El conjunto se dividía radialmente respecto al centro de la orchestra en cunei. El acceso a cada uno de los cunei se hacia mediante túneles que llegaban directamente a cada uno de los denominados vomitora.

En Hispania el mejor ejemplar es el de Mérida. Otros teatros importantes fueron: Clunia (Burgos), el de Segóbriga (Cuenca), Acinipo (Málaga), Itálica (Sevilla), Córdoba, Málaga, Sagunto y Elche.

La mayor parte están construidos a la afueras de la ciudad, aprovechando la ladera, sin relación con el reticulado urbano. En algunos casos el teatro se encuentra dentro de la ciudad.

.
El anfiteatro es el escenario para espectáculos diversos tales como las naumaquias (representación de una batalla naval), combates de gladiadores y luchas con animales, para posteriormente incluir otros espectáculos más sangrientos en época de las persecuciones contra los cristianos. Su origen está en el rito funerario etrusco de hacer luchar a hombres armados. Progresivamente fue perdiendo su carácter religioso hasta que en Pompeya y, más tarde en Roma, se construyó un edificio elíptico mediante la unión de dos teatros móviles.

Hasta la construcción del coliseo de Roma de la época Flavio, los anfiteatros se formaban excavando en el suelo y desalojando en la tierra en torno para crear una inclinación donde se colocan las gradas. 

Las partes principales de un anfiteatro:

.
la arena de forma oval, en el centro de la cual se encuentra excavada la fossa bestiario donde se aprecian los pilares de sustentación del entarimado. 

.
el acceso a la arena se efectúa por pequeñas puertas abiertas en el podium y también por dos más importantes: la porta triumphalis y la porta libitudinaria.

.
Las gradas estaban separadas de la arena mediante el muro del podium. Como en el caso del teatro, estaban separadas por pasillos horizontales o precintiones.

.
Debajo de la arena había una serie de dependencias que servían para guardar las fieras, así como para poder inundar la arena cuando se efectuaban naumaquias. Había unos cuartuchos, comunicados con las arenas denominados carceres, en las cuales se podían tener a los animales previo a soltarlos.

Los dos mejores anfiteatros de Hispania son los de Itálica, capaz de alojar a 25.000 espectadores, y el de Mérida. De menor tamaño son los de Segóbriga y el de Ampurias. Otros de importancia son los de Tarragona y el de Toledo.

.
Circos: su construcción se debe a la afición de la sociedad romana a las carreras de caballos y de carros. Alcanzan su mayor apogeo en época tardorromana. El circo es un edificio de forma rectangular, muy alargado, construido normalmente en una depresión cuyas laderas servían para colocar las gradas. Sus extremos eran redondeados. En uno de ellos se abría la porta triunphalis, y en el otro la porta pompae, así como los lugares de salida las carceres. La arena estaba dividida por una separación, la spina, un poco desviada del eje central y decorada con diferentes elementos (obeliscos, estatuas, aras y un cuentavueltas). En los extremos de la spina se situaban las metas.

El número de circos en Hispania es escaso. Conocemos los de Mérida, Tarragona, Sagunto, Toledo, Calahorra.

MINERÍA Y ACTIVIDADES FABRILES

.
Factorías de garum. El garum, denominada también liquamen era una salsa para aderezar legumbres, frutas y carnes, hecho con intestinos y otras partes de pescado, que se salaba y se exponía al sol durante dos meses. Este garum, era de varios tipos, y a veces se hacia de determinadas clases de peces. En España parecía hacerse con frecuencia de atunes, lo cual explica la distribución de las factorías: la costa mediterránea desde Jávea y Calpe hasta Baelo y Cádiz para llegar por la costa atlántica a Setubal (zonas de pesca de atún, con zonas próximas de pesca de agua dulce y próximas a salinas). Para envasar y transportar el garum se usaban ánforas de cerámica.

Las factorías tenían una serie de compartimentos estancos en los cuales se introducían los peces en diferentes estados. Compartimentos construidos a ras de tierra para que éste haga de contrafuerte y presente resistencia al paso del agua y del pescado; ángulos rodeados mediante cuartos de circunferencia salientes, seguramente con la intención de poder limpiar los estanques con mayor facilidad, a la par que servía de refuerzo a las paredes; carencia de desagüe pero presentando en el fondo una zona cóncava destinada a recoger los restos del producto y facilitar la limpieza del depósito, y paredes de mampostería recubiertas con una capa de mortero grueso, para así obtener una cierta impermeabilidad. En las proximidades, hay termas similares a las existentes en baños, aunque su uso será diferente: crear un calor seco para adelantar el proceso de transformación del pescado.

Aparte de estos elementos más o menos comunes a todas las factorías existen diferencias entre unas y otras según sea la zona en que se encuentren situadas. Así por ejemplo, las piscifactorías de la zona alicantina tienen depósitos o viveros excavados en la roca y comunicados con el mar. 

.
La minería. Por diversos hallazgos sabemos no sólo como eran las minas, sino con qué instrumentos y herramientas se trabajaba en ellas. El laboreo minero lo efectuaban esclavos y condenados a trabajos forzados, fundamentalmente, así como siervos y en algún caso libertos. El trabajo era penoso, especialmente el descenso a la mina y la extracción del material por los estrechos pozos que daban acceso a la misma. 

La galería estaba perfectamente entibada y apeada, para evitar derrumbes. Se montaban pozos de aireación. El agua que había en la mina se extraía mediante norias intercomunicadas en ascendiente o mediante tornillos de Arquímedes. En otros casos fue necesario construir presas y conducciones de agua para así organizar los lavaderos de mineral, como en Mazarrón (Murcia). Los pozos podía ser cuadrados o redondos, y en algunas ocasiones muy estrechos, con pequeños escalones tallados en la roca, que hacían difícil la operación de sacar el material e incluso la salida de los propios operarios, si bien en Huelva no sólo se usaban poleas sino que entraban bestias de carga.

Los mineros se valían de lámparas de aceite (lucernae) para ver dentro de la mina. Como herramientas se usaron el pico, la punterola y la pala, siendo recogido el mineral mediante el empleo de palas y azadones. En algunas ocasiones se usaban cuñas de madera que una vez encajadas se humedecían para hacer saltar las piedras en las cuales se encontraba el mineral.

ARQUITECTURA FUNERARIA: Cementerios y sepulturas

Los romanos edificaron grandes necrópolis, generalmente en las afueras de las ciudades, aunque no fueron excepcionales las existentes dentro del casco de la población. Ocasionalmente se situaron cerca de diversas vías. Los tipos de cementerios varían en importancia social y también en la importancia relativa de cada tumba.

El rito predominante era el de la incineración. Las tumbas podían ser variadas en su morfología. El cadáver podía depositarse sobre una fosa, con un tejadillo de tejas planas a dos aguas. Otras veces se usa un ataúd de madera o de plomo en caso de enterramientos más ricos. En algunos casos se hacían túmulos y en época más tardía se ponía una estela musivaria. Otras veces se usa un sarcófago pétreo. En algunas ocasiones se emplea sobre la fosa una estructura en forma de cofre denominada cuppa que posteriormente tendrá importante resonancia en la arquitectura religiosa paleocristiana. No es extraño encontrarse con sepulturas excavadas en las rocas y otras se construyen en obra, formando torres que tienen pequeños nichos para poner las urnas de incineración denominadas columbarios. Estas edificaciones cuadradas y altas, turriformes, a veces se encontraban sobre fosas de verdadero valor arquitectónico.

La necrópolis, más llamativa y espectacular es la de Carmona con más de 200 tumbas (Pleno Imperio). Las cámaras son generalmente de planta rectangular o cuadrada, excepcionalmente redondas, con poyo corrido y con nichos para colocar las urnas. Entre sus tumbas destacan las de Postumio, con un patio con ara para sacrificios y libaciones. Otra tumba importante en esta necrópolis es la del columbarium con una sala trapecial y dos órdenes de nichos para urnas.

Finalmente de esta necrópolis citaremos el Panteón de la familia Servilia. Reproduce una casa de lujo con su gran peristilo de columnas talladas corintias. En el centro del patio, triclinio tallado en la roca. Una de las galerías da entrada a la cámara funeraria, estancia trapezoidal excavada en la roca y con originalísima cubierta en forma de cúpula, de cuyo extradós sobresalen unos gruesos arcos o nervios de sección rectangular para facilitar la construcción.

La denominada Torre de los Escipiones (Tarragona) es otro tipo de monumento funerario importante de Hispania. Es un edificio de planta cuadrada, de tres cuerpos, que posiblemente estaba rematado por una cubierta de forma piramidal. En el cuerpo central están situadas las dos conocidas figuras que dieron origen al nombre del monumento y que, en realidad, no son otra cosa sino la representación de dos Attis funerarios. Este monumento se fecha en el s.I.

En Fabara (Zaragoza) hay un verdadero templo funerario in antis, levantado sobre una cripta abovedada donde se depositaban los cadáveres (s.II). La prolongación de los muros laterales tiene la particularidad, casi única, de terminar en semicolumnas adosadas, por lo que, junto con las dos exentas centrales, la fachada resultaba de apariencia tetrástila. El friso del entablamento es jónico, corrido, con decoración de guirnaldas, salvo en el frente donde se aprecia la inscripción con el nombre del difunto y de la persona que mandó construir el edificio. Todo el conjunto es de sillería bien labrada y perfectamente asentada a hueso y sujeta con grapas de bronce. De la cella, donde se celebraban los sacrificios, ofrendas y banquetes funerarios se descendía a la cripta.

También en Zaragoza se encuentran los restos de otro importante sepulcro, de fecha algo posterior, que posiblemente sea una tumba colectiva de restos de incineración. Sólo se conserva la fachada, que consta de basamento, un cuerpo con cinco huecos ciegos ente pilastras de orden compuesto y un cuerpo superior que consta de un complejo entablamento y tres frontones yuxtapuestos.

Igualmente en Aragón está el Mausoleo de Sádaba, pequeño edificio en cruz griega con brazos axiales rectangulares y laterales semicirculares. Los muros son de opus mixtum en todo su contorno. El espesor de los muros indica que la cubrición era de bóveda, que sería de ladrillo, de medio cañón, excepto en el centro, que sólo podía ser de aristas. En el vestíbulo, que tendría dos columnas, e interior se abren siete loculi para las urnas cinerarias, y sobre los dos del testero, una ventana con derrame hacia el interior, sobre un abierto arco escarzano de descarga de mampostería alternando con ladrillos. En la puerta del brazo sur, el de la entrada, hacia dentro se abre una exedra de bóveda en cuarto de esfera.

Otro tipo absolutamente distinto es el dístilo de Villanueva de la Serena (finales s.I). Monumento erigido sobre un alto podio consistente en dos columnas de basa y capiteles jónicos, sobre esbelto pedestal prismático con cuatro pilastras adosadas en los lados largos y tres en los cortos, todo ello en granito local. La cámara funeraria no ha sido encontrada. El origen de este tipo de monumentos se encuentra en la columna conmemorativa.

Otras necrópolis importantes son las de La Lanzada (Pontevedra), Sangenjo, Barcelona, Ampurias y Mérida. Casi todas ellas tienen tumbas tanto de inhumación y de incineración, que permiten conocer importantes detalles de la vida material de los romanos, como los vidrios, las cerámicas, los instrumentos de cirugía, armas, juguetes, adornos personales, etc.

LAS VIVIENDAS

En Hispania hay dos tipos de villae, la rústica y la urbana. Los mejores ejemplares se encuentran en Itálica.

· Casa urbana. Los modelos de casas más característicos son dos: la domus o mansión unifamiliar y la insula.

La domus es una vivienda de una sola planta, propia de los ciudadanos adinerados, de origen etrusco. El exterior es sobrio, con altos muros estucados y escasas ventanas. Cabe señalar los siguientes tipos:

.
Casa con atrio, llamada domus itálica o de atrio toscano. Formada por una entrada (fauces) que lleva directamente al atrium o patio abierto por la parte superior (compluvium), a través del cual se recibe la luz, el aire y el agua de lluvia que se recoge en un impluvium central o estanque. En torno al atrio se disponen las diversas estancias (cubicula), de las que destacan dos principales: el tablinum o gabinete de recepción, en la pared del atrio frente a la puerta de entrada y el triclinium o comedor con sus tres lechos. Al fondo, estaba el oecus o salón grande y lujoso; el conjunto terminaba en un hortus. Adosadas a las habitaciones principales se sitúan habitaciones secundarias en derredor a patios secundarios. Las villae urbanas se cerraban mediante un muro de tapial de bloques a molde, de tierra y guijarros. Las ventanas eran pequeñas, y se cerraban mediante rejas de hierro, mármol o madera giratoria o desplazable. El conjunto era completado con unas termas a escala reducida. Las casas romanas se enriquecen con estanques y fuentes, esculturas, pisos de mármol, pinturas, relieves, etc. y se separan netamente las zonas de recepción y las privadas. “Casa de Mitreo” de Mérida del s.I d.C.

.
Casa con peristilo. Fruto de la influencia helenística, se añade un peristilo en la parte posterior, concebido como un jardín. “Casa nº1 de Ampurias”.

.
Casa con peristilo o patio porticado central (empieza a imponerse hacia la mitad del s.I d.C.). Las dependencias se articulan en torno a un espacio porticado central que acaba sustituyendo al atrio. En este tipo las habitaciones tienden a transformarse en exedras. “Casa del Anfiteatro” (Mérida) y “Casa de la Exedra” (extenso conjunto de unos 300 m2, que da a la muralla, con una bonita fontana de tipo barroco con pilares cruciformes al que daba un triclinio, letrina con mosaico de pigmeos luchando con grullas en negro sobre blanco, magníficos pavimentos de opus sectile y al fondo una piscina, pequeñas termas, cocina y demás dependencias).

.
Casas con patio. Habitaciones en torno a un atrio cubierto o a un pequeño patio interior. Casas humildes.

.
Juntamente con los tipos anteriores se constata también en Hispania la casa de pisos (insulae). Este hábitat colectivo fue la solución que encontraron los romanos al crecimiento demográfico y se impone a partir del s.II. Son habitadas por clases populares y construidas con materiales baratos y de escasa calidad, generalmente adobes con armazón de vigas de madera. Arquitectónicamente hay dos tipos: las que presentan un patio interior como foco de la luz y las que carecen de esta iluminación; en cualquier caso, son abundantes las ventanas exteriores, tienen 3 y 8 pisos, cada uno de ellos divididos en apartamentos, a los que se accede por una escalera y un estrecho corredor. La planta calle está destinada a tiendas y tabernas y a espacios de uso comunal. Son casas incómodas y ruidosas, frías en invierno y sofocantes en verano. Carecen por lo general de agua corriente y cocina y los servicios higiénicos, si existen, son comunitarios y están situados en la planta baja. Los pisos más bajos, con mayor espacio, los ocupan los inquilinos acaudalados mientras que los pisos altos, con habitaciones pequeñas y míseras son ocupados por los más pobres. En Hispania las insulae están presentes en Ampurias.

· Villae rusticae o casas de labor. La villa rusticae era originariamente una edificación aislada en el campo dentro de una heredad para la explotación agrícola. La costumbre de retirarse de la ciudad para huir del ajetreo urbano llevó a los romanos a construir confortables mansiones en el campo al margen de la rentabilidad económica que pudiera representarles. La utilización de estos lugares de esparcimiento y recreo no era incompatible con los usos agropecuarios de la villa, pero evidentemente exigía unas instalaciones diferentes.

Dentro de las diferentes construcciones que forman parte de la villa, hay que diferenciar la pars dominica, con todos los elementos de confort necesarios, de la pars fructuaria. 
En Hispania las villas muestran un auge sin precedentes durante los s.III-IV d.C. No existe una villa igual a otra. La tipología arquitectónica varía sensiblemente, aunque predomina la forma de construcción mediterránea con habitaciones dispuestas en torno a un patio central columnado o peristilo, rodeado de cuatro pasillos, generalmente recubiertos con mosaicos. Para facilitar la calefacción y economizar combustible, la cocina debía estar junto a los baños de los esclavos y del administrador. Los establos de los bueyes debían dar al hogar y estar orientados al Este. También estarían cerca de la cocina, el lagar y la prensa de aceite. Los graneros, en el piso superior y orientados al Norte o Noreste, para evitar fermentaciones. Las habitaciones del administrador debían estar cerca de la puerta para controlar salidas y entradas.

.
La “casa de Hylas”, es una de las casas más lujosas de Itálica. Tiene un peristilo, dos patios y seis mosaicos. 

.
Notable ejemplar de villa urbana en el campo es la Torre Llauder (Barcelona), no excavada completamente, aunque se conocen un atrium con magnífico mosaico, un tablinum con mosaico policromo, triclinium, piscina con ábside semicircular y dos hipocaustos con restos de horno.

.
También del s.II d.C. son las casa de Pollentia (Casa del Fauno y Casa del Tesoro), de tipo urbano, mientras que de tipo rústico es la de Villanueva y Geltrú (Barcelona).

EDIFICIOS TERMALES
La institución de los baños no corresponde exclusivamente a una necesidad higiénica, sino a un aspecto social y proceden del mundo griego. Las termas podían ser públicas o privadas, situadas en las villae y para el uso específico del señor y sus huéspedes. La estructura de las termas es bastante ingeniosa.

a) El apodyterium. Próximo al pórtico de entrada. Sala donde se cambiaban los bañistas y dejaban sus ropas. En su interior y en todo el derredor había un banco de mampostería para sentarse, y sobre él, en la pared a la altura de la cabeza poco más o menos, nichos para dejar los vestidos.

b) La palaestra. Era un patio adosado a las estancias de los baños destinado a ejercicios gimnásticos y juegos. Antes de ejercitarse se ungían con aceite y cera en una estancia, el unctorium, donde también se daban masajes y se limpiaban el sudor con strigiles. En algunas instalaciones había además unas piscinas de agua a la temperatura ambiente donde podían zambullirse. 

c) El tepidarium. Una estancia para el baño templado, cuya temperatura preparaba al bañista tanto para pasar a la zona más caliente como a la más fría, con las que normalmente se comunicaba.

d) El frigidarium o piscina de agua fría.

e) El caldarium o estancia para el baño caliente. Estaba situado sobre pilares para permitir el paso del aire caliente procedente del horno por su parte inferior. El aire caliente también circulaba entre la pared de mármol y el muro de la edificación, pues allí había una cámara hueca. El vapor se dejaba escapar por ventanas o por toberas existentes al efecto en el techo, cuando el calor o el vapor eran excesivos. En el caldarium existían unas tinas para agua, posiblemente para baño de inmersión y para poder lanzar agua sobre las paredes calientes para provocar vapor cuando el ambiente se hacía excesivamente seco.

f) Estos grandes complejos no solo contaban con los elementos tradicionales, sino que además contenían bibliotecas, salas de lectura, gimnasios, tiendas, jardines y otras instalaciones.
Originalmente el agua para el baño se calentaba en unas calderas metálicas, y las estancias se calentaban con estufas, pero a principios del s.I a.C. se introdujo el sistema del hypocaustum, un espacio hueco bajo las estancias termales, cuyo pavimento, suspensura, se apoyaba sobre pequeñas pilastras por donde circulaba el aire caliente, procedente de un hogar, el praefurnium, que calentaba las estancias y el agua de los baños. 

Normalmente estas termas tenían carácter monumental. 

.
Notable es la piscina de las termas de Caldas de Malavella (Girona). 

.
En Mérida hay restos de tres termas notables por sus dimensiones.

.
En Itálica hay restos de dos termas. 

.
También existieron termas en Soria, Baelo (Cádiz), Tarragona, Sádaba (Zaragoza) y baños en Caldas de Montbuy, etc.

Con carácter de baños, tal y como los entendemos hoy son importantes los de Alange (Badajoz), con dos salas circulares para bañistas de cada sexo, con piscinas de 5 metros cubiertas por cúpulas semisféricas con lucernario central. El conjunto tenía inscripciones dedicatorias a las ninfas agradeciéndoles el manantial.

Dentro de los tipos de baños conocidos en España aparecen los Fontes Tamarici, en Palencia. Se trata de una piscina construida en un lugar donde se encuentran tres fuentes que manan intermitentemente en el mismo lugar.

TEMA 27

ESCULTURA ROMANA EN HISPANIA

Entre las mas ricas y peculiares manifestaciones artísticas plasmadas por la cultura romana destacan por su importancia la escultura y la pintura. La escultura tuvo una vertiente fundamentalmente pública y política aunque no estuviera exenta de un cierto sentido individual y privado.

Precedentes Históricos: diferencias con la estatuaria griega

El carácter público de la escultura romana encuentra sus primeras raices en la estatuaría griega de época clásica. La escultura monumental en la Atenas del s.V a.C. fue esencialmente una manifestación comunitaria y religiosa. Adornaban las estatuas ágoras, santuarios o calles formando parte intrínseca de un conjunto arquitectónico y ciudadano del que resultaban inseparables. Tras el momento clásico los siglos helenísticos crearon por un lado las bases de una primera concepción individualista y privada del art; por otro, la cultura alejandrina sentó los fundamentos de una visión historicista con relación a un pasado que consideraron modélico.

La originalidad romana

El mundo romano va a ser en gran medida prolongación cultural del helenismo tardío. De él tomará ideas, técnicas y motivos. Pero la idiosincrasia romana va a conferir una profunda originalidad a todas las manifestaciones de su cultura.

El carácter verista y pragmático del pueblo romano quedará reflejado en el naturalismo realista de muchas de sus producciones. Pero junto con esta tradición de elementos helénicos el arte romano aporta algunas de sus características fundamentales. Va a ser la escultura romana manifestación de una clase dominante, la de los patricios. Ello se inicia ya en el s.II a.C. cuando los generales conquistadores de Grecia arrancan de sus pedestales de origen numerosas esculturas y las trasladan a Roma para exponerlas, en su afán de nuevos ricos, en los atrios de sus casas. La imitación de esta moda va acentuando cada vez más intensamente el sentido privado del arte en el mundo romano.

Sin embargo, esta clase social dominadora va a comprender al mismo tiempo el sentido de propaganda política que posee la imagen esculpida. Los retratos de los emperadores van a distribuirse y a copiarse desde ahora en todas las direcciones del Imperio. Las provincias pasan así a participar de este arte oficial de la metrópoli. A su vez, los patricios locales crean su propio mundo de imágenes buscando en ellas la ratificación de su prestigio. Surge así un arte oficial y a la vez privado; un arte que es imitativo pero que no está exento de un cierto sabor provincial. Hispania como provincia romanizada que desde Augusto forma parte del Imperio, va a participar de todas estas características expuestas.

LA ESCULTURA ROMANA EN HISPANIA

Como el resto del Imperio, en Hispania las esculturas se realizaron indistintamente en mármol o en bronce, de las que apenas si conservamos más que unos pocos ejemplares y la mayoría de ellas sugiere un ambiente de importación, no de fábrica local.

1.
ESCULTURA CIVIL PÚBLICA Y PRIVADA: EL RETRATO

El retrato es una de las manifestaciones artísticas más ricas y peculiares de la cultura romana. El retrato romano recoge el legado de la tradición helenística de crear una imagen plástica capaz de expresar la naturaleza individual del retratado basándose en sus rasgos específicos y concretos. Pero el retrato romano unirá a las influencias tomadas del helenismo unos rasgos propiamente locales e itálicos. 

Uno es la tendencia a reducir y a acentuar en la expresión del rostro todas las características esenciales del personaje retratado. Por el contrario, el arte griego había concebido el retrato como una manifestación global e indivisible del hombre. El arte romano olvida las mas de las veces el resto del cuerpo: al principio representa sólo la cabeza sobre el cuello (época republicana y s.I) y sólo en el s.II (a partir del Emperador Adriano) se extenderá el retrato a la mitad superior del cuerpo y al arranque de los brazos. El pragmatismo romano le lleva a veces a elaborar por separado el cuerpo o el busto de un personaje de su cabeza, pudiéndose intercambiar esta, de acuerdo con los cambios políticos acaecidos. Esta tendencia que busca acentuar los rasgos individuales del rostro parece tener raíces itálicas, especialmente etruscas, y se ha puesto en relación con una segunda fuente autóctona para el retrato romano: las imágenes maiorum o representaciones de los antepasados. Modeladas en cera, tal vez en un principio imitando los rasgos de una mascarilla en yeso tomada directamente sobre el rostro del difunto, son colocadas piadosamente en pequeños armarios con puertecillas a la entrada del atrium doméstico por los parientes y sucesores del difunto.

El retrato en Roma es sobre todo un medio de exaltar, en época republicana, el poderío político de los patricios y, posteriormente, la persona del Emperador y el influjo de las clases mas altas y adineradas de la sociedad.

El retrato provincial: originalidad y dependencia

El Imperio utilizó la imagen plástica como un medio más de propaganda política unificadora. Uno de los primeros actos del princeps al asumir el poder era el de enviar retratos a las provincias con su propia efigie. No poseemos una información precisa sobre los centros de escultores en España ni tampoco sobre el sistema de distribución y exportación a las provincias de estos retratos oficiales. Se nos escapa, pues, el grado de dependencia o libertad de los artistas locales respecto a sus modelos, aunque es de suponer que el artista provinciano poseía cierta autonomía con relación a las directrices marcadas por la urbe.

El retrato oficial, cuya función fue la de adornar los edificios y presentar la imagen de los gobernantes antes los súbditos del Imperio, tenia su marco en los más diferentes lugares públicos.

Tipología

Al margen del retrato privado, heredero en gran parte del sentido familiar o doméstico de las primitivas imágenes maiorum, el tipo oficial puede adornar toda clase de edificios públicos como los campamentos, foros, teatros, termas, etc.

Imágenes en bronce del Emperador o de personajes pertenecientes a la familia imperial, a veces thorocatas e incluso ecuestres, se erigían por ejemplo en el centro de los campamentos para la contemplación y estímulo de los soldados. Hispania ha sido parca en este tipo de hallazgos. Hoy sólo conocemos los fragmentos de una estatua colosal de Emperador procedente de un campamento en Zamora, así como los de Poza de la Sal, en Burgos.

En otras ocasiones la escultura honorífica tiene su marco monumental en el teatro. Tal es el caso de las espléndidas estatuas thorocatas, en mármol, que adornaron los teatros de Mérida o Tarragona. Las ruinas del teatro de Segóbriga nos permiten reconstruir en gran medida una ambientación semejante: dos cabezas allí encontradas pertenecen seguramente a Augusto y su esposa Livia. Otras estatuas del teatro de Segóbriga representan a magistrados locales: son esculturas togadas con el símbolo de la autoridad junto a sus pies, los volumina o cajas para contener rollos escritos. En cuanto a las dos estatuas gemelas de Tarragona suponemos que se tratan de los bustos idealizados de dos emperadores. Son estatuas thorocatas (con coraza) vistiendo por encima una túnica corta que cae en pliegues sesgados sobre el pecho. Los pies desnudos sugieren una heroización del Emperador representando, su exaltación a la esfera divina. Enlazan, pues, estas representaciones con la iconografía griega de Alejandro y la tradición de la apoteosis de los monarcas helenísticos.

En muchas ocasiones las mismas ciudades manifiestan una vinculación específica con la figura de un emperador determinado. En Itálica, patria de Trajano y Adriano, se erigieron sendas esculturas idealizadas en honor a estos emperadores. Ambas representan la efigie desnuda y heroizada del emperador.

Paralelamente con estas imágenes oficiales de emperadores, los magistrados locales, los ricos terratenientes y los nobles provincianos encargan a artistas locales retratos suyos y de sus familiares con los que adornar lugares públicos o bien sus villae privadas. Un acentuado realismo local, que imita con un sello personal las corrientes artísticas emanadas de la urbe, se refleja en muchos de estos bustos.

Mucho más raros son en España los hallazgos de retratos de filósofos, poetas u oradores griegos tan imitados y copiados en Roma, sobre todo en época republicana. Un ejemplo puede ser un posible Zenón, filósofo estoico, esculpido en la Bética, obra de comienzos del s.II y copia de un modelo helenístico.

Bosquejo histórico del retrato romano en Hispania

El número de retratos hallados en España es muy alto. La mayoría de ellos proceden de la Bética, lo cual se corresponde con el mayor grado de romanización que desde fecha muy temprana alcanza esta provincia. Le sigue la Tarraconense y en tercer lugar la Lusitania (las efigies aquí halladas se concentran casi todas en su capital, Mérida).

El s.II es el más fecundo en retratos de emperadores aparecidos, lo cual es lógico ya que es la época de los emperadores españoles Trajano y Adriano, nacidos en Itálica, y Marco Aurelio tuvo asimismo ascendencia española. Por su parte los retratos de personajes locales abundan indistintamente lo largo de los dos primeros siglos.

· EPOCA REPUBLICANA

Junto con las imágenes maiorum elaboradas en cera, existen en plena época republicana toscos retratos funerarios de carácter simbólico. Son retratos que no tratan de representar los rasgos fisionómicos concretos del individuo sino de servir tan sólo como símbolo funerario suyo. En la necrópolis hispana de Baelo (Cádiz) ha sido hallado gran número de estas esquemáticas imágenes símbolo, realizadas en piedra y fechables en el s.I a.C.

El realismo de la última época republicana es perceptible en algunos retratos hallados en la Península.

· ÉPOCA DE AUGUSTO (31 a.C. - 14 d.C.)

Con Augusto se funde en el retrato ese naturalismo objetivo y verista de época republicana con una nueva idealización plena de sobriedad que confiere a las esculturas de estos años un peculiar carácter clásico.

De Augusto adolescente poseemos un bello retrato procedente de Itálica. Muestra su rostro un aire ligeramente patético muy característico de ese helenismo propio de Augusto. Pero el retrato del emperador más sugestivo procede de Mérida, donde se representa a Augusto como Pontifex Maximus, cubierta su cabeza con el velo sacerdotal. El retrato de una muchacha de rasgos juveniles idealizados procedente de Tarragona se atribuye a su esposa Livia.

· ÉPOCA DE LOS JULIO-CLAUDIOS (14-68 d.C.)

En esta época el retrato continúa la trayectoria idealizada iniciada por Augusto. Señalamos el retrato de un Tiberio joven hallado en Menorca, o la de Druso el joven, hijo único de Tiberio, fácilmente identificable por las monedas. En general, son escasos los retratos de Emperadores Julio-Claudios en España. Por el contrario, el retrato de personajes locales, desconocidos, adquiere un gran auge en este s.I: Mérida, Tarragona y Sevilla han ofrecido espléndidos ejemplos de ésta época.

· ÉPOCA DE LOS FLAVIOS (68 - 98 d.C.)

Con los Flavios se libera el arte romano del clasicismo. Coexisten el retrato naturalista y hasta vulgar, de expresiones francas y asequibles, con el retrato alejado y heroico. De Vespasiano poseemos un retrato togado hallado en Écija (Sevilla).

· EL RETRATO EN EL s.II

Con Trajano (98-117) irrumpe un nuevo espíritu en el arte romano. Sus retratos reflejan la energía y decisión propia del hombre habituado a mandar. El retrato se amplia a gran parte del torso y no sólo hasta los hombros como era lo habitual. A este emperador pertenece la estatua idealizada de Itálica.

Con Adriano (117-138) se acentúa aún más el elemento de introspección psicológica y de nuevo la vuelta idealizada hacia el helenismo. A partir de ahora se hace habitual la señalización en los ojos del iris y de la pupila. Este procedimiento se continuará en época antoniniana. El mejor retrato que poseemos de Adriano procede de Itálica. A partir de ahora y a imitación de estas efigies barbadas de Adriano va a ponerse de moda la barba en los retratos de emperadores y de personajes privados. De Itálica procede también un bello retrato de Sabina, la mujer de Adriano.

A los últimos años de Antonino Pío (138-161), pertenece un retrato procedente de Puente Genil, en el que se aprecia el uso, ya habitual, del trépano, con el que se realizan los juegos de luz y sombra en el tratamiento del cabello.

El emperador Marco Aurelio y su esposa Faustina están bien representados en España el: citemos la cabeza de Marco Aurelio del Museo de Sevilla o la figura de Faustina en la casa de Pilatos de Sevilla: aparece como Fortuna, con el velo sacerdotal sobre la cabeza y la cornucopia en su derecha. Otros retratos proceden de Mérida y Córdoba. 

Entre los retratos de personajes desconocidos de esta época destaca por su calidad excepcional un ejemplar que puede contarse entre las más bellas esculturas halladas en España. Se trata de un busto de varón, en el que resaltan los rizos individualmente tratados de su pelo y de su barba mediante un juego rico de luces y sombras. Pero lo más destacable de la efigie es su profunda expresión de melancolía.

· LOS s.III y IV

Decae notablemente el número de retratos de emperadores en España. Existen muestras aisladas de la dinastía de los Severos (192 - 235) como el retrato de Septimio Severo, en la casa de Pilatos en Sevilla o su busto de Mérida. 

El retrato imperial adquiere una extraordinaria fijeza formal, hieratismo y sacralidad, lo que abocará posteriormente a su desaparición definitiva como tal. Aislado cronológicamente, pero de una importancia arqueológica y artística importante es el impresionante missorium o disco plano de plata procedente de Almendralejo, en el que se representa al Emperador Teodosio junto con su hijo Arcadio y Valentiniano II (338); se aprecian influencias de la parte oriental del Imperio.

2.
ESCULTURA DE CARÁCTER RELIGIOSO

Deidades del panteón romano y representaciones de tradición helénica.

De la escuela neoática proceden la mayor parte de las plástica religiosa del panteón romano. En Hispania es Itálica la ciudad que ha ofrecido una mayor abundancia de esculturas de divinidades. Le siguen en importancia Mérida y Tarragona. Entre las divinidades masculinas destacan, por su frecuencia, Hermes y Dionisos y entre las femeninas Minerva, Venus y Diana.

Del teatro de Itálica procede el espléndido desnudo de Venus, naciendo de la espuma del mar, elemento simbolizado plásticamente por un delfín. De las numerosas esculturas de Diana también la más espléndida procede del teatro de Itálica. Es sin duda una de las más bellas esculturas romanas halladas en España.

Entre los héroes tuvo Hércules una enorme aceptación en todo el Imperio. En España se han hallado un sinnúmero de bronces de pequeño tamaño de este héroe. Entre las divinidades menores destacan las representaciones de los séquitos de Ménades y de Silenos. También muy populares fueron las representaciones de Eros dormido. Otras divinidades poseyeron un culto privado, como los lares, de las que se han encontrado esculturas en bronces de pequeño tamaño.

Representaciones relacionadas con religiones orientales.

Estas representaciones llegaron a Hispania a través de los movimientos de tropas o gracias al comercio o penetran con los esclavos procedentes del Oriente.

El culto de Mithra estuvo particularmente vinculado a la región de Mérida, donde existió un Mithraeum o santuario dedicado a Mithra. De allí procede la escultura de un Chronos mitriaco, rodeado su cuerpo desnudo por una serpiente de la inmortalidad, o el Chronos mitriaco leontocéfalo sobre cuya espalda se distingue el comienzo de las alas.

La religión de Attis y de la Magna Mater (Cibeles) ha dejado numerosos testimonios escultóricos en la Península. El mito de Attis y Cibeles se basa en un ritual de la vegetación oriental. Como consecuencia de la pasión de Cibeles por Attis, el muchacho muere. Pero con la ayuda de Cibeles, Attis resucita brotando de nuevo de la tierra. Por este caracter ritual de muerte-resurrección la representación de Attis revistió un sentido claramente funerario. Sus imágenes provienen de necrópolis, como Carmona, o adornan edificios funerarios o estelas, como en Mérida. El tipo más corriente documentado en Hispania lo representa de pie, vestido a la moda oriental con largo pantalón y gorro frigio. Su actitud es pensativa: lleva la mano derecha a la barbilla y apoya el brazo izquierdo en el abdomen, cruzando ligeramente ambas piernas.

El culto a Isis fue el mas extendido en Hispania. Uno de los testimonios más significativos es el monumento de Acci (Guadix). Está dedicado a Isis puellarum o Isis protectora de las niñas. Muy popular en Hispania serán las representaciones de la Isis kourotropos amamantando al niño Horus. Este tipo dará origen, a través del arte copto, a la figuración de María con Jesús sobre sus rodillas.

3.
ESCULTURA DE CARACTER FUNERARIO: SARCÓFAGOS Y ESTELAS

Los sarcófagos ocupan un lugar muy importante en el marco de la plástica antigua. La utilización del sarcófago responde a un rito de inhumación relativamente tardío en el mundo romano y que se puso de moda a partir de la época Adrianea. Dos son los grupos principales de estas producciones: los talleres occidentales con su centro principal en Roma y el grupo oriental con las fábricas de Atenas y Asia Menor.

Los sarcófagos del grupo occidental muestran una técnica narrativa continua: los distintos episodios de una escena aparecen yuxtapuestos a lo largo del sarcófago sin mediar entre ellos una interrupción o separación formal aparente. Los sarcófagos del grupo oriental introducen en los frisos elementos ornamentales y arquitectónicos que enmarcan en muchas ocasiones a las figuras, las cuales quedan incluso totalmente separadas.

Las provincias imitan estas producciones en una medida mecho menor que el retrato. Sus creaciones son por lo general muestras de un arte bárbaro y de escasa calidad. La mayoría de las piezas halladas en Hispania son obras importadas generalmente de Roma. La Tarraconense es la provincia que ha ofrecido un número mayor de producciones y sobre todo su zona litoral. Sigue a la Tarraconense la Lusitania y por último la Bética. La distribución cronológica de estas producciones es interesante. En el s.II son escasos mientras que el s.III marca el auge de los sarcófagos paganos, decayendo en el s.IV como consecuencia de la propagación oficial del cristianismo tras el edicto de Milán.

La temática de los sarcófagos paganos es a veces difícil de distinguir de la iconografía de las primeras producciones cristianas. Pero en general la temática pagana es evidente. Decoran los sarcófagos temas báquicos o temas de ultratumba, como el frecuentemente representado por Proserpina, muchacha raptada por Plutón a los infiernos donde encontrará su nueva morada. El carácter escatológico se manifiesta también en los sarcófagos de las Musas y de Apolo, estrechamente asociados con una cierta noción de inmortalidad terrena; o en los sarcófagos con la figura del pedagogo quien sostiene en sus manos el volumen desenrollado de la sabiduría, esto es, de la salvación. En estos últimos casos, el tránsito entre el arte pagano y la figuración cristiana es apenas perceptible.

De cuño totalmente pagano son dos de los mas bellos sarcófagos hallados en España: el sarcófago de Husillos, con la leyenda de Orestes (Museo Arqueológico Nacional), obra de época adrianea, y el ejemplar de Tarragona, hallado en el mar, en el que se narra la leyenda de Hipólito. El de Husillos es un ejemplo de la técnica narrativa característica utilizada por los talleres del grupo occidental.

Al margen de los sarcófagos, existieron paralelamente otros monumentos funerarios de carácter más local y temática menos mitológica y más concreta. Cabe citar los llamados cipos funerarios y las estelas. Los cipos funerarios son en realidad estelas con el busto del, o de los, personajes retratados bajo una hornacina o nicho flanqueado de columnas. Mérida ha ofrecido una serie muy rica de ejemplares de este tipo. Otro tipo de estelas funerarias presenta al difunto de frente o de cuerpo entero, casi todas con inscripción latina con el nombre del personaje. Citemos la estela conocida como del niño minero, procedente de Baños (Jaén).

El Centro y el Noroeste de la Península conservan en plena época romana un tipo de estela de caracter indígena muy acentuado. Son éstas las zonas de la Península menos penetradas por la romanización. Posiblemente por ello pervivieron aquí con más fuerza los ritos autóctonos frente a la concepción funeraria, más propia de Roma, arraigada sobre todo en la Bética. Se trata de unas estelas alargadas y rematadas en su parte superior con medio círculo o bien con un círculo casi completo. En su temática es muy frecuente el banquete fúnebre. En otras ocasiones es la guerra protagonista, como la del jinete de Clunia. Escenas de oficio como la estela del pastor con sus bueyes, o escenas cinegéticas parecen poseer en este arte local un sentido escatológico semejante al de las estelas romanas con cuadros de género. Lara de los Infantes ha ofrecido un riquísimo conjunto de estas producciones. La personalidad de lo indígena y lo céltico predominan aquí sobre lo puramente romano.

TEMA 28

PINTURA Y MOSAICO ROMANOS

La pintura y el mosaico encuentran por lo general cabida simultáneamente dentro del mismo marco arquitectónico: el interior de un edificio. Ambas manifestaciones muestran con frecuencia una temática común, unos motivos decorativos similares y sobre todo unas maneras de tratar las figuras.

La pintura y el mosaico debieron tener una importancia excepcional en la decoración del interior de las casas romanas. Construidas éstas con materiales pobres, la pared recubierta de estuco blanco requería casi espontáneamente una decoración pictórica que la animase. A ello debe unirse el hecho de que en las viviendas de la antigüedad apenas existieran muebles. La tendencia al lujo que se va apoderando del ciudadano romano origina una demanda extraordinaria de pintores para decorar las paredes.

LA PINTURA ROMANA

La pintura ha sufrido en conjunto peor suerte que el mosaico, ya que rara vez se han conservado íntegras las paredes de un edificio. Sobre todo se han conservado restos de pinturas ornamentales de casas y villae y, con carácter funerario, de tumbas. Pero la pintura decoró también edificios de carácter público, como termas, anfiteatros o ninfeos, aunque sus restos conservados (en Hispania) sean esporádicos. Su contenido es de carácter ornamental, decorativa más que narrativa, en la que apenas aparecen escenas y sí predominan elementos geométricos, vegetales y animales.

Técnicas

Existen dos fases en la realización de una pintura romana: la preparación de la pared que se va a pintar y, en segundo lugar, la ejecución de la pintura propiamente dicha.

.
Cualquiera que fuese el material empleado en la construcción del muro, éste recibía con posterioridad un revestimiento de mortero, formado por arena y cal principalmente, que podía constar de hasta siete capas, aunque para las pinturas murales halladas en España, encontraremos tan sólo dos. Sobre esta preparación bien pulida, se realizaban los bocetos y trabajos preparatorios que el pintor u otro operario trazaban sobre el enlucido todavía húmedo para marcar el esquema básico de la composición concertadas previamente entre el dueño de la casa y el director de los trabajos; los procedimientos usados son básicamente tres: la incisión con un punzón de metal o hueso, el compás de punta seca para los elementos curvos y en ocasiones también se emplea un cordel, a veces empapado en ocre.

.
Seguidamente se aplicaban la capa o capas de pintura.

Las técnicas empleadas en la aplicación de la pintura son fundamentalmente tres:

.
El fresco consiste en aplicar sobre el enlucido húmedo los colores disueltos en agua y así se produce un proceso químico ya que el anhídrido carbónico del aire en contacto con la cal del enlucido reacciona formando una película de carbonato cálcico que es la que garantiza la conservación de los colores y la adherencia al soporte. Pueden existir dos variantes: aplicar una mano de cal sobre el enlucido seco y luego pintar y aplicar los colores disueltos en agua de cal cuando el enlucido esta ya seco, lo que suele utilizarse para retoques finales.

.
El temple consiste en aplicar los colores ligados en un aglutinante como huevo, cola animal o vegetal.

.
En la encaústica los colores están mezclados con cera que los consolida y fija al soporte. Esta técnica se emplea en pequeñas superficies ya que los colores deben aplicarse calientes.

Los artistas debieron ser un grupo muy numeroso ya que la pintura no se concibe como un artículo de lujo, sino que es el revoque final de cualquier obra arquitectónica y los restos encontrados no deben entenderse en ningún caso como obras de arte, salvo casos excepcionales. La pintura es, en el mundo romano, una actividad anónima generalmente en manos de esclavos y libertos, que se debieron agrupar en talleres, sobre cuyo funcionamiento apenas conocemos nada.

En las pinturas procedentes de Hispania encontramos sobre todo la técnica del fresco y al temple, y en muchos casos la mezcla de ambos. La capa del fondo está realizada al fresco, aplicándose por encima los detalles o retoques de última hora al temple, esto es, en seco.

Evolución estilística de la pintura romana en Hispania.

Los restos pictóricos hallados en Hispania cubren un amplio lapso temporal que va desde el s.II a.C. hasta el final del Imperio, siendo Hispania Citerior la provincia con las pinturas más antiguas. Aparecen los cuatro estilos denominados pompeyanos, lo cual confirma la presencia de talleres itálicos, cuya producción se constata en distintos yacimientos de una misma zona, lo cual permite establecer sus posibles rutas.

.
I Estilo o estilo de incrustación.

No es un estilo propiamente pictórico. Se trata de la representación de la estructura muraria mediante estuco en relieve y pintado. El zócalo, la zona media formada por ortostratos lisos o imitando mármoles, generalmente granito o alabastro y una zona superior con hileras de sillares a soga y tizón que también imitan mármoles de distintas variedades. Su período de mayor esplendor oscila entre el s.II y comienzos del s.I a.C.

Los restos conservados en Hispania, asociados generalmente a pavimentos de opus signinum, son los más antiguos de la zona occidental del Imperio y denotan la pronta romanización de este territorio. Belmonte de Calatayud (Zaragoza) aporta los elementos más antiguos hasta el momento, que manifiestan claros influjos helenísticos. En Botorrita (Zaragoza) hallamos imitaciones marmóreas, junto a imitaciones de sillares incisos. En Azaila (Teruel) se constatan diferentes tipos de imitaciones marmóreas, cubos en perspectiva y figuraciones paisajísticas, hoy perdidas.

.
II Estilo o estilo arquitectónico.

El II Estilo, que aparece hacia el año 100 a.C. en la Casa de los Grifos de Roma, se diferencia claramente de la época anterior y de la siguiente. Sus principales características son la representación de complejas arquitecturas reales, con introducción de la perspectiva y de las megalografías.

Los restos de este estilo en Hispania no son muy abundantes y llegan a mediados del s.I a.C. Hacia los años 40-30 a.C. se realizan las decoraciones de la colonia Lepida-Celsa con un amplio repertorio decorativo, enlazado cronológicamente con las pinturas de la Casa de Ampurias. Estas decoraciones siguen la moda establecida en Italia, con representación de arquitecturas que amplían ilusoriamente el espacio. Además las pinturas de Celsa permiten confirmar la presencia de figuraciones humanas, concretamente varios episodios de los trabajos de Hércules.

.
III Estilo o estilo ornamental.
Su testimonio más antiguo es la pirámide de Cayo Cestius de Roma entre el año 18 y el 12 a.C. Las formas arquitectónicas se reducen a elementos lineales que dividen la pared y que están decorados con un rico repertorio ornamental de carácter miniaturista. Los elementos sustentantes, como columnas y pilastras se estilizan o se sustituyen por candelabros y elementos vegetales. En Hispania se introduce hacia el último decenio del s.I a.C.

El esquema decorativo es el siguiente:

.
Arquitecturas con edículo central que corresponden a las paredes más ricas, generalmente con escenas mitológicas o viñetas en el centro de los paneles. Los ejemplos más representativos proceden de Cartagena y Ampurias.

.
Sucesión de paneles anchos lisos de color rojo y estrechos, negros, decorados con candelabros que pueden imitar modelos metálicos o estar vegetalizados y recibir diversos ornamentos. Este sistema compositivo está presente en las pinturas de Bilbilis, Calahorra, colonia Lepida-Celsa, Pinos Puente, Vic.

.
La articulación más sencilla la forman un grupo de decoraciones pintadas consistentes en una sucesión de paneles decorados con filetes triples y separados por medio de bandas (Bilbilis, Zaragoza, Ampurias, Carmona).

El zócalo es generalmente liso o con imitaciones de mármoles y solamente en algunos lugares aparecen decorados, en Mérida y Vic con motivos geométricos y en Pinos Puente con motivos figurados.

En los techos aparecen sistemas en relación continua derivados de casetones de estuco que en la Casa de los Delfines de Celsa se completan con escenas figuradas: en la central Venus cabalgando sobre tritones y en las secundarias Nereidas. Los techos de diversas tumbas de la necrópolis de Carmona también se integran en este estilo.

.
IV Estilo o estilo fantástico.

En Hispania la aparición del denominado IV Estilo representa el nacimiento de las primeras producciones locales y regionales. En líneas generales podemos afirmar que se mantienen los esquemas compositivos de la primera mitad del siglo, con paredes planas compartimentadas en paneles anchos y estrechos. El cambio se manifiesta esencialmente en el repertorio ornamental, sobre todo en la aparición de cenefas caladas que son el motivo característico de este momento. Las pinturas más antiguas del IV estilo proceden de las termas de Bilbilis que pueden fecharse entre los años 50-70 d.C. y fueron realizadas por un taller de procedencia itálica que también trabajó en Monreal de Ariza y Tiermes. Aunque los conjuntos hallados en la Península son todavía muy escasos, se pueden establecer una serie de características relacionadas con los sistemas compositivos y el repertorio ornamental.

.
La decoración de los zócalos consiste en imitaciones de mármoles en las pinturas más simples o bien aparecen motivos de carácter geométrico alternando con zancudas o pájaros entre macizos vegetales y representadas en friso corrido (Tiermes).

.
En la zona media se constata una ausencia total de arquitecturas y lo más común es la división en compartimentos anchos, lisos o decorados con cenefas caladas (Bilbilis, Arcobriga) y estrechos con candelabros de diversa tipología: imitando modelos metálicos (Bilbilis), compuestos por elementos vegetales sencillos (Arcobriga, Tiermes) o profusas decoraciones vegetales en las que se integran otros motivos (Mérida y Toledo); también son comunes las pirámides vegetales (Bilbilis y Mérida) y los candelabros torsos (Bilbilis, Arcobriga y Tiermes).

.
La zona superior de la pared presenta una red de casetones (Bilbilis) o un friso con roleos animados con pájaros que se posan en los zarcillos (Tiermes).

.
Por lo que se refiere a los techos, únicamente se conservan en Bilbilis y Carmona y, en ambos casos, se trata de un sistema de relación continua que parece imitar modelos en estuco.

.
Mención especial merecen las pinturas flavias del anfiteatro de Mérida con representación de venationes que guardan muchas semejanzas con las del anfiteatro de Pompeya.

El siglo II
En las pinturas hispanas del s.II se constatan tendencias muy similares a las del resto de las provincias imperiales, si bien están ausentes las arquitecturas. La primera nota destacable es la continuidad de los sistemas compositivos y así hallamos paredes planas con una sucesión de paneles monocolores y con un repertorio ornamental de épocas pasadas, generalmente con un considerable aumento de tamaño.

Las imitaciones de mármoles ascienden tímidamente a la zona media de la pared y ya en la segunda mitad del siglo, los mármoles decoran la totalidad de la pared, como se ve en Mérida.

Epoca Bajoimperial
La pintura de estos siglos está mal representada debido a la ausencia de restos que permitan siquiera esbozar una línea de evolución. En los ejemplos conservados se observa un continuismo en el empleo de las imitaciones marmóreas que ascienden con mayor profusión a la zona media de la pared.

El s.IV se caracteriza por el gusto por las figuraciones humanas. Hay que destacar los restos de la calle Suárez Soomonte de Mérida con diversas escenas de circo y de caza y de la Casa del Teatro de Mérida, que conserva parte del cuerpo de cuatro personajes sobre pedestales vestidos con túnica que permiten una datación entre los años 325-350. Completa el elenco de pinturas el ninfeo de Santa Eulalia de Bóveda en Lugo, cuya bóveda estaba decorada con una retícula formada por motivos vegetales que encierran aves de diversas especies.

EL MOSAICO ROMANO

El término mosaico sirve para designar la ornamentación de una superficie arquitectónica (suelo, pared o techo) a base de pequeñas piezas, denominadas teselas, ya sean de mármol, terracota o de pasta vítrea, colocadas fijamente sobre un fondo de cemento, formando una superficie lisa y decorada con representaciones geométricas, vegetales o figuradas.

Su origen tuvo lugar en Oriente en torno al 2.500 a.C. y fue empleado por los caldeos y mesopotámicos, así como por los egipcios para decorar sus templos y palacios. Desde Egipto este arte se extendió en dos direcciones: una hacia Oriente, Siria y Asia Menor, en los s.VIII y s.VII a.C. y otra a Grecia. En Grecia fue utilizado desde el s.V a.C.

En el s.II a.C. la técnica del mosaico pasa a Roma, cuyas obras más importantes las encontramos en las ciudades de Pompeya y Herculano. Desde Italia el arte musivario se extendió al resto del Imperio, siendo Hispania, junto con el norte de Africa y Próximo Oriente, la provincia occidental que mayor número de mosaicos ha conservado.

Técnicas y tipos de trabajo

El mosaico, antes de ser una decoración, es un revestimiento utilitario, cuya función consiste en hacer lisa, confortable, robusta e impermeable una superficie, de ahí que fuera adoptado pavimento en los edificios privados y su rápida difusión a los monumentos públicos. Su extensión sobre paredes y techos se debe al carácter utilitario de su función. Al mosaico de suelo o pavimento se le denomina opus tesellatum y al mosaico de paredes y techos opus musivum.

En la realización de un mosaico existen, al igual que en la pintura, dos fases: la preparación del soporte y la realización propiamente del pavimento.

Entre el mosaico y el suelo natural, que se encuentra a una profundidad variable, aparecen varias capas:

.
La capa más inferior se denomina statumen, está realizada con un mortero compacto de tierra, cal, mampostería o cantos rodados; su espesor es variable, así como su textura que puede ser más o menos compacta y resistente.

.
La segunda capa, rudus, es de mortero duro, compuesta de cal, arena y fragmentos de otros elementos, polvo de ladrillo o teja y carbones. Su espesor es también variable, teniendo, en algunos casos, dos estratos.

.
La capa superior en donde están colocadas las teselas se denomina nucleus. Es la más homogénea de las tres y de su confección depende la calidad del mosaico; está compuesta de un mortero de cal, arena y polvo de ladrillo o teja muy triturada. Finalmente, en algunos ejemplares existe una capa de mortero muy fina que constituye el lecho de colocación, denominada supranucleus.

Una vez preparado el suelo por los albañiles y la capa superior del mortero ya lisa y fraguada, se realizaba la parte artística del mosaico. En una primera fase el pintor pasaba al suelo la pintura o el boceto que se iba a realizar; primero con carboncillo para poder rectificar si se equivocaba y luego con pintura para evitar que se borrase; utilizando plantillas, tal vez de cerámica o plomo para algunas zonas. Con el dibujo ya terminado, el musivario se encargaba de perforar el mortero, dejando vacío y limpio el dibujo para que el tesselario colocase las teselas. Para ello se humedecía la parte perforada y se rellenaba de mezcla, sobre la cual se colocaban las teselas, previamente cortadas para que encajasen.

En la colocación de las teselas se requieren tres procedimientos:

.
La disposición paralela, yuxtaposición de teselas rectas.

.
la colocación diagonal o en oblicuo, se obtiene por alineaciones de teselas opuestas por el vértice o por los lados.

.
Finalmente, para realizar líneas curvas el mosaista o yuxtapone elementos cuadrados dejando que aparezcan entre ellos triángulos de lecho; o elementos cortados en forma de dovelas y yuxtapuestos; o elementos triangulares o poligonales; o teselas cortadas en formas complementarias y colocadas siguiendo un cierto orden.

Talleres

Aunque los mosaicos se realizaron en equipo, la documentación que poseemos, tanto literaria como arqueológica, sobre su funcionamiento es aún muy escasa. Salvo los emblemata, que debían de ser confeccionados aparte para después transportarlos e insertarlos en otros pavimentos que se realizaban in situ, todo hace pensar que los talleres estaban formados por equipos itinerantes que se desplazaban según la demanda, empleando una mano de obra local para las diferentes operaciones del suelo. Los talleres no debieron tener una gran infraestructura y las teselas se hacían a mano en la misma obra, utilizando materia prima local, hecho que se ha podido comprobar en los materiales utilizados en los mosaicos hispanos que provienen de canteras cercanas, aunque también existen mármoles y vidrios importados.

Tipología

Los romanos distinguían diferentes tipos de mosaicos dependiendo del material que estaban realizados:

1. Uno de los más sencillos es el mosaico de piedra o de cantos rodados, el cual tuvo su gran apogeo durante los s.VIII-I a.C. en Frigia y Grecia.

2. El opus signinum. Su nombre proviene de la ciudad de Signia (Italia). Esta realizado con mortero y cal, mezclado con fragmentos de cerámica, lo que le da un color rojizo. Es un pavimento en el que se insertan teselas blancas o rojas que al principio no están alineadas y que más tarde se alinean para dibujar diversos motivos.

3. El opus tessellatum. Está realizado a base de teselas cuadradas, ya sean de piedra, terracota, pasta vítrea, etc. y que se adaptan fácilmente unas con otras. Esta técnica revolucionó el arte del pavimento, ya que se podía utilizar cualquier tipo de material y permitía ampliar la gama cromática, con lo que el mosaico se acercaba a la pintura. Este tipo de mosaico puede ser bícromo (blanco y negro) o policromo. Cronológicamente se sitúa desde el s.III a.C. al s.V. Dentro de este tipo existen dos variantes:

.
El tesselatum propiamente dicho, que cubre grandes superficies con teselas de más de 1 cm3.

.
El vermiculatum, cuyas teselas son más pequeñas y se emplea para la confección de pequeños cuadros que se realizaban en el taller y luego se introducían en un mosaico tesselatum. Estos pequeños cuadros de forma generalmente cuadrada y a veces circular se denominan emblemata. Por su carácter de producto en serie poseyeron una característica tradicional (casi siempre son los mismos temas) así como imitativo de la gran pintura. La temática en ellos es reducida, con temas mitológicos, bodegones, peces o máscaras de la tragedia y de la comedia.

Es muy frecuente que aparezcan los dos tipos combinados, usándose el opus vermiculatum para los contornos y el opus tessellatum para su relleno.

4.
El opus sectile está realizado con fragmentos de mármol de diferentes colores y cortados en formas geométricas que forman figuraciones geométricas, vegetales y, en época bajo imperial, humanas.

5.
Además en Hispania aparece un tipo de mosaico formado con teselas de cerámica y piedra (opus figlinum) y un tipo de mosaico realizado con mortero de cerámica o de cal con incrustaciones de mármol o piedras de diferentes colores, distribuidas irregularmente denominado opus scutulatum.

Evolución de los mosaicos en Hispania

· Existen pavimentos de cantos rodados que se desarrollan entre los s.VII-IV a.C. en contextos indígenas (Cástulo, Jaén) con un diseño de ajedrezado y triángulos, únicos hasta ahora en Occidente.

· Los primeros mosaicos propiamente romanos son los de opus signinum. Los encontramos hasta el s.I a.C. en la zona oriental de la Península, entre Ampurias y Cartagena, con un núcleo importante en el valle del Ebro, en Lepida-Celsa y en menor número en Itálica y Mérida. Sus motivos decorativos son muy similares a los de Italia; presentan motivos geométricos (círculos, semicírculos, rombos, meandros), vegetales, animales, particularmente delfines, e inscripciones en griego, latín e ibérico.

En menor medida encontramos por las mismas fechas otros tipos pavimentos, los denominados de “mortero blanco” (Lepida-Celsa), el opus scutulatum (Cartagena y Lepida-Celsa) y los de teselas blancas (Cartagena y Ampurias).

· El opus sectile, aunque menos numeroso que el opus tesselatum convive con éste ya desde finales del s.I d.C. Son escasos en Hispania. Los hay en Córdoba y abundan en Itálica, siendo de destacar el de la Casa de la Exedra, fechados en el s.III d.C.; la Casa de la Alcazaba de Mérida; la Casa del Opus Sectile en Uxama (Burgos) hecho con mármoles de diferentes colores y jaspe verde formando rombos, cuadrados y triángulos.

· El opus tesselatum aparece en Hispania en el s.I. Los ejemplares de Lepida-Celsa son los más antiguos.

.
Dentro de la evolución general del opus tesselatum se utiliza primero el polícromo helenístico, del que se conocen en Hispania 5 cuadros (emblemata) de opus vermiculatum, procedentes de Ampurias: un bodegón, una máscara cómica, una perdiz, la lucha de un calamar y una langosta y, por último, el célebre Sacrificio de Ifigenia. 

.
Durante los s.I-II se desarrolla, por influencia itálica, el mosaico blanco y negro. Su técnica de ejecución es más barata y simple, difundiéndose ampliamente por Ampurias, Barcelona, Elche, Carmona, Itálica y Mérida. Al principio se utilizan motivos geométricos y florales, posteriormente, hacia la mitad del s.II, se introducen las primeras composiciones figuradas, siendo el ejemplar más representativo el de una estancia termal que sirvió de pavimento a la Iglesia de San Miguel de Barcelona, con tritones afrontados. Entre la segunda mitad del s.II y principios del s.III d.C. se incorporan temas más complicados mediante yuxtaposiciones de figuras geométricas y composiciones figuradas en las que se introduce el color (Mosaico de Neptuno en Itálica). Otros pavimentos reflejan una composición geométrica y vegetal en teselas blancas y negras, incluyendo un pequeño cuadro, a modo de emblema, con figuración policroma, como son las representaciones del Rapto de Europa hallado en Mérida o el de las Tres Gracias conservado en el Museo Arqueológico de Barcelona. Esta tendencia a incluir temas policromos en mosaicos bícromos es una característica provincial típica de Hispania.

.
Hacia mediados del s.II d.C. y a pesar de la pervivencia de bicromía, en algunas zonas como Mérida, Barcelona, Murcia y Navarra, el gusto por la policromía tiende a imponerse. Su uso se generaliza en el s.III, siendo en los talleres de la Bética donde mayor número de mosaicos se han localizado, con una predilección por los temas mitológicos que se insertan en diversos registros geométricos.

.
Durante el s.III d.C. adquiere en Hispania una gran preponderancia un tipo de mosaicos en los que se representa a las estaciones personificadas en sendas cabezas femeninas, cada una de ellas con su atributo específico (Mosaico policromo de Tellus en Itálica). La gran aceptación que en los siglos subsiguientes alcanzará este tema en las villaes tardoimperiales se explica por su relación estrecha con el carácter fundamentalmente agrario de la época y por la fácil adaptación de este motivo a las cuatro esquinas del pavimento.

.
Paralelamente y durante el s.IV d.C., en algunos mosaicos existe una influencia del Oriente como se aprecia en determinados motivos geométricos (teselas dispuestas en abanico o en las orlas de acanto) y en distintas escenas mitológicas, cuyos exponentes más significativos son el mosaico Cosmogónico de Mérida, de profundo simbolismo filosófico y el pavimento del Nacimiento de Venus en Itálica. Dentro de la misma corriente corresponden algunos mosaicos de tema cinegético estrechamente relacionados con la musivaria de Antioquía. Ejemplos: Escena de la orla del mosaico de Meleagro y Atalanta de Cardeñajimeno (Burgos) y la Gran Caza de la Villa de La Olmeda en Pedrosa de la Vega (Palencia).

Junto a esta influencia oriental, se detectan otros pavimentos relacionados con la producción musiva africana, que ofrecen una variedad de temas iconográficos. Mitológicos con predominio de las escenas báquicas como el mosaico de Fuente Alamo (Córdoba), dividido en dos registros superpuestos con la representación del Triunfo de Dionisos y la Lucha del dios con los indios; Nilóticos, destacando el mosaico de una villa de Fuente Alamo; Cinegéticos, cuyo mejor exponente es el mosaico de Centcelles.

.
En el s.IV d.C. (Bajo Imperio) el mosaico alcanza su gran desarrollo y originalidad, sirva de ejemplo el magnífico pavimento de Los Siete Sabios de Mérida; sin embargo, las grandes producciones del momento se concentran en las villas. Lo más destacable de esta época son el aumento de tamaño de figuras y escenas que, a veces, ocupan todo el espacio; las grandes composiciones figuradas, en las que priman el expresionismo y el estudio anatómico como se aprecia en el pavimento de Aquiles de Pedrosa de la Vega; las representaciones alegóricas de las Estaciones, bien en busto, de cuerpo entero o simplemente con sus símbolos; los Retratos posiblemente de los dueños de las villas; la generalización de los recuadros, las grecas de entrelazos y sogueados.

.
Los mosaicos ya tardíos, de los s.V-VI d.C., participan de la desintegración de las formas artísticas y del horror vacui, que caracterizan al arte del período, predominando la frontalidad, la yuxtaposición de los personajes y la falta de volumen en los cuerpos, lo que da al mosaico un aspecto hierático (Pavimentos de Baños de Valdearados, el de Santisteban del Puerto (Jaén) y el de Estada (Zaragoza) con la alegoría de la Victoria.

TEMA 29. CERÁMICA Y VIDRIO ROMANOS. JOYERÍA Y TOREÚTICA

INTRODUCCION

La cerámica romana es el fósil-director de mayor importancia en las excavaciones y gracias a ella, conoceremos aspectos de las relaciones comerciales y del panorama económico del mundo romano. Junto a estos materiales, calificados de lujo, las lucernas y las cerámicas comunes de cocina o mesa, tan abundantes en nuestras excavaciones, nos permiten acercarnos a las necesidades de la mesa o la cocina romana. Las ánforas, destinadas al transporte de mercancías son el elemento más útil para conocer el intercambio de determinados alimentos.

Las distintas familias cerámicas son características de épocas muy concretas, de forma que las campanienses, la cerámica italo-greca y la pre-sigillata son características de la época republicana, mientras que la terra sigillata gálica y la hispánica, así como los vasos de paredes finas son propias de los siglos altoimperiales. Las producciones africanas y la terra sigillata hispánica tardía marcan los momentos más avanzados del Imperio.

	CERAMICAS CAMPANIENSES

La cerámica campaniense consiste en una vajilla pigmentada de negro que se fabrica a torno, inicialmente en el mundo itálico con fuertes raíces en el mundo helenístico. Epoca republicana. Abarca desde finales del s.V a.C. hasta mediados del s.I a.C. Su dispersión geográfica coincide con la zona más pronto e intensamente romanizada. Esta cerámica debe su nombre a su región de origen, la Campania, pero no todas las especies proceden de este territorio. Según su origen cabe distinguir:

.
La Campaniense A. Golfo de Nápoles e isla de Ischia. Se caracteriza por la pasta de color castaño y el “barniz” negro de calidad muy desigual, con reflejos metalicos rojizos. Su exportación se inicia a partir del s.III a.C. Su decoración típica consiste en palmetas y rosetas obtenidas por estampado, y en ocasiones, bandas sobrepintadas de blanco alrededor del fondo interno o junto al borde.

.
La Campaniense B se caracteriza por la pasta de arcilla clara y el “barniz” negro azulado. Se produce a partir del primer cuarto del s.II a.C. Típica de esta producción es el motivo losange.

.
La Campaniense C es gris y el barniz muy negro, fácilmente escamable, cubriendo en el exterior sólo la parte inferior.

De los talleres hispánicos destacan Ampurias e Ibiza. Ampurias con producciones de Tipo B que se fabrican entre los años 80/70 – 40/30 a.C. Emplea arcillas de tierra beiges-rosados, bien cocidas y duras, y barnices azulados, granates u oliváceos, y se caracteriza por el motivo de tres palmetas radiales. En Ibiza, el pigmento que recubre el vaso no es negro, sino gris. Su decoración es de rosetas y palmetas tomadas del Campaniense A.

La difusión en Hispania de la cerámica Campaniense A y B está ligada a la franja mediterránea, con especial abundancia en el área levantina y catalana y una particular penetración por el valle del Ebro. El Campaniense C es escaso en Hispania.

	CERÁMICAS DE PAREDES FINAS

Son vasitos de forma troncocónica o globular, llamados así por la extremada delgadez de sus paredes, conseguida gracias al empleo del molde y usados preferentemente para beber en la mesa. La pasta, aunque presenta variantes es normalmente de color grisáceo. Su origen es itálico y desde época muy temprana tienen una amplia difusión por el Mediterráneo occidental. Aparecen en España desde la segunda mitad del s.II a.C. hasta época augustea (Ampurias, Pollentia y Numancia). Las formas más antiguas son los cubiletes troncocónicos invertidos de boca ancha y altos, con decoración puntillada, “a la barbotina”, en “espina” o “cordada” y a molde. En época posterior, los cubiletes evolucionan a vasitos troncocónicos y cilindros decorados con ruedecilla. Aparecen también formas globulares en ovoide que continúan a lo largo del s.I, ampliándose su dispersión por toda la Bética y en Levante.

Hay un tipo muy característico denominado de cáscara de huevo por la delgadez de sus paredes, semiesférica, troncocónica y carenada en su parte baja y color gris blancuzco; su cronología va desde la época de Claudio-Nerón hasta la de Vespasiano.

En la Península Ibérica las producciones se inician a partir de la primera mitad del s.I, imitando las formas itálicas. Los lugares de fabricación más importantes en Hispania de este tipo de cerámica son Rubielos de Mora (Teruel) con vasos de pasta depurada fina de tono gris; Melgar de Tera (Zamora), caracterizada por la pasta anaranjada con variantes de tonos grisáceos y las decoraciones buriladas y de hojas de agua a la barbotina y Andújar en la Bética.

	CERÁMICAS PINTADAS

· Epoca Altoimperial. Cerámica no barnizada, de tradición indígena, hecha con pasta fina de color rosado sobre la que se pinta en rojo o siena. Las formas son abiertas: vasos globulares o carenados, y cerradas: botellas y jarras. En la decoración hay motivos derivados de Azaila como las grandes aves, sudgálicos como la Cruz de San Andrés o las guirnaldas e hispánicos: las metopas, el tema de las liebres y los perros, vegetales y adornos geométricos. Los talleres de época altoimperial más importantes son: Meseta Norte (Clunia, Segobriga y Villaverde) con formas de ollas y cuencos. En la Meseta sur (Alicante-Elche-Santa Pola). En el área lusitana destaca Oporto y Coimbra (predominan las jarras de cuerpo globular, cuello estilizado y asa).

· Epoca Bajoimperial. Esta cerámica tiene una tonalidad de color pajizo más clara que la del Alto Imperio y las decoraciones son de color marrón. Las formas son menos suntuarias, evidenciando una mayor proximidad a las necesidades de uso cotidiano: botellas, jarras, cántaros, morteros, fuentes carenadas y cantimploras. Los motivos evolucionan hacia la simplicidad y el geometrismo: líneas horizontales e inclinadas, ondulaciones entre las líneas horizontales, círculos, etc. Los talleres de época bajoimperial más importantes se encuentran en la cuenca del Duero. Otros centros son Complutum y Segobriga en la Meseta Sur, el área mediterránea y la zona galaico-lusitana.

	ANFORAS

Se utilizaban para la conservación y el transporte del vino, el aceite y las salazones de pescado, y sus formas dependían del uso a que estaban destinadas y a la época. Se fabricaron abundantemente en la Bética y en la Tarraconense.

Las ánforas tienen dos formas principales: una de cuerpo cilíndrico u ovoide, de cuello largo y estrecho y boca con labio marcado, con dos asas que van desde la boca a la panza, y de la parte inferior sobresale un pico más o menos agudo que sirve para fijar la vasija en la arena; y otra esférica llamada dolia. Los dolia son grandes recipientes de paredes gruesas, de arcilla mezclada con muchos desgrasantes arenosos. Sus dimensiones oscilan, pero lo normal es que tengan más de 50 cm. de altura. Son de panza ovoide, base plana, con el labio hacia el interior, y más tarde hacia el exterior. Servían normalmente como contenedores de vino o aceite, y esporádicamente como depósitos de grano.

Las ánforas llevan normalmente inscripciones sobre sus cuerpos, unas estampadas sobre el barro fresco y que parecen ser marcas de alfarero, y otras presentan también marcas realizadas después de la cocción, muchas veces pintadas, que proporcionan valiosa información sobre fechas, distribución de los productos, negociantes y descripción del contenido.

	CERAMICA COMUN

Son recipientes de utilidad doméstica, no de lujo, fabricados con pasta granulosa, poco depurada y sin barnizar. En época republicana y altoimperial sus producciones debieron de estar muy centralizadas, pero a partir de mediados del s.I su producción es totalmente provincial o local. Sus formas son muy variadas y pueden agruparse de acuerdo a sus funciones.

.
Para la cocina: ollas (recipientes de tipos muy variados, de paredes no muy gruesas destinados a cocer los alimentos al fuego), cuencos, morteros (recipientes de paredes gruesas en forma de cuenco grande con un labio horizontal o colgante y un pico vertedor, en cuyas proximidades se ponía la marca del fabricante. Fueron usados para descortezar grano, fabricar pan, preparar salsas, platos de carne y un largo número de usos).

.
Como vajilla: platos y fuentes (fondo plano), vasos y jarras. Llevan una imitación de barniz rojo-pompeyano, aunque a veces no están pintados.

.
Cerámica de tocador y funeraria: ungüentarios y lacrimarios. Asumen dos formas principales, ambas muy frecuentes en la etapa augustea, la más antigua de pie elevado, cuerpo ovoide y cuello desarrollado, y la más moderna de forma piriforme y cuello muy diferenciado. Los ungüentarios cerámicos y los lacrimarios, desaparecen a lo largo del s. I ante la competencia del vidrio.


	CERÁMICAS SIGILLATAS: ITALICA, SUDGALICA, HISPANICA, CLARA.

A partir de Augusto se produce un cambio importante en la cerámica romana. En los talleres itálicos aparece una cerámica de mesa caracterizada por unas superficies brillantes rojas obtenidas en hornos mediante una cocción oxidante. Estas cerámicas significan el final de las producciones campanienses y el inicio de una cerámica que evolucionará a lo largo de todo el Imperio romano. El nombre de cerámica sigillata se debe fundamentalmente al empleo de punzones de madera o arcilla cocida para estampar las decoraciones.

a)
Terra sigillata itálica. Hacia los años 30-40 a.C. en Arezzo, en el centro de Italia, comienza a fabricarse la primera cerámica sigillata, denominada aretina por su lugar de fabricación. Se caracteriza por su color rojo o rosado. La producción es doble, con formas lisas, más abundantes, hechas a torno (copas, platos y fuentes) y formas decoradas (copas) logradas a molde, con estilo y temas típicos del arte oficial augusteo. Toda la producción se encuentra sellada con las marcas de los talleres, alfareros y decoradores. Se encuentra en toda Hispania de forma abundante, especialmente en el Levante, valle del Ebro y Andalucía.

b)
Terra sigillata sudgálica. Desde principios del s.I d.C. los talleres itálicos se trasladan al sur de la Galia, iniciándose la producción sudgálica. La pasta es de tono intenso, de factura rectilínea y con un barniz de color rojo. Amplio repertorio de formas y de motivos vegetales estilizados y animales con antecedentes en las formas itálicas y otras de nueva creación. Las producciones siguen siendo lisas y decoradas, aumentando proporcionalmente las decoradas. La Península Ibérica recibe en gran escala estos productos, más baratos que los itálicos por su menor coste de transporte. Su difusión en Hispania es desigual, teniendo una mayor presencia en las áreas más romanizadas y desarrolladas de Levante, valle del Ebro y Andalucía, y en las grandes ciudades como Mérida.

c) Terra sigillata clara o africana. Se caracteriza por una pasta de color naranja, un barniz rojo claro, por carecer de marca de alfarero y por la diversidad de formas. Nace en Africa proconsular durante el s.I y desde el s.II entra en colisión con la sigillata hispánica en los mercados peninsulares con un nuevo tipo de cerámica caracterizado por platos muy grandes de fondo plano. Será durante el Bajo Imperio, a partir del s.IV, cuando esta cerámica tendrá gran aceptación en Hispania, influyendo sus formas en la propia producción de la sigillata hispánica tardía. En general, se trata de una cerámica lisa, aunque algunas formas presentan una decoración estampillada (motivos florales, geométricos, paleocristianos) o decoración aplicada (animal, humana), sobre todo en botellas de dos asas, y en cuencos y fuentes.

d) Terra sigillata hispánica. Surge en torno a la mitad del s.I. Parece que en su origen están presentes artesanos procedentes del sur de las Galias que montaron sus talleres en Hispania para abastecer la demanda del ejército imperial. Son cerámicas de barniz rojo o anaranjado; lisas o decoradas a molde, ruedecilla o barbotina; en algunas ocasiones, presentan la marca de la oficina.

La técnica utilizada en la fabricación de este tipo cerámico combina el molde y el torno: lo primero que se hacía era fabricar el molde con la forma del recipiente. Este molde se realizaba en arcilla refractaria, de un tono brillante y sin barniz. Presenta, además, la superficie porosa; de este modo, facilitaba la absorción de agua. En el molde, y con la arcilla todavía tierna, mediante punzones se estampaban decoraciones muy variadas que quedaban impresas en negativo, de forma que al aplicar la arcilla en su interior, se reproducían en positivo las decoraciones realizadas. La arcilla se introducía dentro del molde y después se hacía girar todo el conjunto sobre el torno para trazar la pared interior, levantando el labio en la forma deseada. Hechas estas operaciones, y mediante un barniz, se imprimía, solamente en ciertos casos, la estampilla del fabricante. El recubrimiento de la sigillata es una capa muy fina de barro colorante muy rica en hierro, potasio y magnesio, de base muy líquida para distribuirla de forma homogénea por toda la vasija. En este pigmento, interviene el caolín que requiere una temperatura de cocción de 920º, de modo que, la actuación del fuego oxidante en el horno consolidaba el pigmento exterior, al igual que la pasta, enrojeciendo la vajilla, de forma definitiva, y este color rojo es el característico de la sigillata.

En cuanto a su producción se contemplan dos momentos:

.
Etapa Altoimperial durante los s.I-II. Los talleres hispánicos imitan formas itálicas y sudgálicas, pero también crearon un repertorio formal original. Son muy numerosas las producciones lisas pero también son frecuentes las decoradas aunque su producción es menor puesto que el proceso es más lento, lo cual encarece ligeramente el producto. Las formas decoradas se realizan a molde a base de guirnaldas, arquerías, gallones y medallones; las del estilo de metopas en las que ya se advierte la introducción de elementos del repertorio hispánico con escenas de lucha y venationes, y las series de círculos, características de Hispania, que es la decoración dominante durante el s.II. Las producciones altoimperiales presentan una pasta y un barniz de color rojo muy intenso, con una superficie compacta y brillante.

Durante esta etapa destacan dos centros productores: 

· Taller de Tricio (La Rioja), cuya pasta se caracteriza por su aspecto más tierno que la sigillata gálica y de color muy anaranjado y el barniz presenta un tono rojo-naranja, con una superficie granulosa. Produce formas lisas y decoradas. Los motivos decorativos: metopas y círculos, ya sean simples o concéntricos. El inicio de la producción se sitúa en época de Claudio y parece desaparecer a finales del s.II.

· Taller de Andújar, con una pasta poco cocida de color pardo rojizo y barniz rojo-marrón, muy espeso y mate. Los talleres de Andujar fabrican formas lisas y también decoradas, con clara influencia de motivos gálicos, como los vegetales, y otros propios de estos talleres como las metopas separadas por líneas onduladas o por puntos de flecha. Además de los motivos descritos, aparece un tipo exclusivo de decoración: el burilado, también conocido como ruedecilla, cubriendo toda la superficie a decorar. Su inicio se sitúa en época de Tiberio o Claudio y su producción finaliza a mediados del s.II, quizás por la competencia de las sigillatas africanas. La expansión de esta producción es muy limitada, se reduce al norte de Africa y al sur de la Lusitania.

· Abella-Solsona y Bronchales fueron otros talleres más pequeños que tuvieron actividad notable.

.
Etapa BajoImperial, durante los s.IV-V y perdura hasta los visigodos. Su producción recibe el nombre de Terra sigillata hispánica tardía.

· También la sigillata bajoimperial es una imitación de productos importados, especialmente, por las sigillatas africanas y por las cerámicas paleocristianas, pero nunca adquiere ni la calidad técnica ni la calidad decorativa de las producciones altoimperiales.

· Tanto la pasta como el barniz son más anaranjados y éste, de mala calidad, solamente cubre la superficie, siendo a veces un simple engobe.

· Por lo que se refiere a la técnica decorativa, persiste la decoración a molde aunque aumentan las decoraciones estampilladas. 
· La decoración cambia, predominan los motivos geométricos de grandes círculos o semicírculos concéntricos en forma de grandes ruedas rellenas de series concéntricas de ángulos, baquetones, etc. en ocasiones con figuras humanas y motivos vegetales y animales reducidos a formas geométricas. 

· Entre los centros productores hay que destacar Corella (Navarra) donde la decoración conserva restos naturalistas y Nájera y Clunia, donde son frecuentes las ruedas.

· En la cerámica hispánica tardía lisa destaca la terra sigillata clara D, caracterizada por una pasta de color naranja, con barniz anaranjado o rojo claro, por un pie bajo, por un borde en almendra hacia fuera y por no tener la marca de alfarero. Formas: platos anchos y bajos, cuencos. Algunas tienen decoración estampillada o decoración aplicada (animal, humana).




	LUCERNAS

Son pequeños recipientes de forma circular u oblonga empleados en la iluminación. El material predominante es la cerámica y el bronce. 

Los métodos empleados fueron fundamentalmente tres: a mano (muy escasamente empleado); a torno (método más antiguo) y a partir del s.III a.C.- el método predominante es a molde, empleando uno para la parte superior y otro para la inferior. Las estampillas o marcas de fábrica no aparecen siempre, consistiendo en tipos incisos, incusos, estampillados o en relieve. Las iniciales son abundantes sobre todo en los primeros tipos. Existen, además, contramarcas especiales y distintos símbolos. Su variada tipología contribuye a una mejor localización en el tiempo. A pesar de la pluralidad conservan una serie de elementos característicos: el depósito para el aceite en forma de rueda; el disco, parte superior de la lucerna donde va la decoración. En un extremo surge la “piquera”, pico de la lucerna abierto en un extremo, donde se colocaba la mecha, fabricada en material fibroso (estopa, papiro, lino, lana, etc. que absorbe el aceite permitiendo que se queme y alimente la llama) y el asa situada en el extremo contrario. Por su forma pueden clasificarse en:

.
Delfiniformes: Se fabrican entre el segundo tercio del s.I a.C. y época de Augusto. Son hallazgos característicos en todos los yacimientos tardorrepublicanos; su denominación se debe a que si trazamos una línea horizontal que atraviese su centro, guarda gran parecido a la cabeza de un delfín.

.
Lucernas con volutas en el pico: Son las primeras lucernas imperiales y se difunden a partir de época augustea por todo el mundo romano. En Hispania predominan en todos los yacimientos altoimperiales. El disco es cóncavo y decorado con motivos de diverso tipo y calidad; el pico termina en forma apuntada o redondeada, flanqueado por dos elementos ornamentales en forma de voluta simple o doble. 

.
Lucerna de disco: Cuerpo circular con amplia orla, disco de pequeñas dimensiones y piquera redondeada. El asa es anular, perforada o maciza y en ocasiones se incorporan aletas laterales con carácter funcional o ornamental. Su aparición se fecha entre el reinado de Claudio y de Nerón y su esplendor se centra en el s.II, si bien su producción se mantiene hasta el s.III. Son muy comunes en el litoral mediterráneo y en la región meridional y en cantidades menores en la Meseta Norte y valle del Ebro.

.
Lucernas paleocristianas. Se fabrican en el norte de Africa desde mediados del s.III hasta el s.VII. Su forma es oblonga con una pequeña asa maciza, presentan amplia margo y canal. El calificativo paleocristiano se debe a que algunas de ellas se decoran con motivos cristianos: crismón, peces, cruces, el cordero divino, etc.

.
Estos tipos se encuentran repartidos por toda Hispania, aunque también se hicieron aquí lucernas diferentes como las lucernas mineras y las del alfar de Andújar, de la época de Claudio, que están hechas con pasta de color carne.


EL VIDRIO ROMANO

Piezas de “núcleo de arena”. Etapa helenística.

Las piezas de “núcleo de arena” son de pequeño tamaño y boca estrecha debido a su propia técnica de fabricación: un núcleo de arena humedecida colocado en el extremo de una barra y envuelto en el vidrio fundido en un crisol, luego alisado rodándolo sobre una superficie lisa. 

Desde el s.VI a.C. en el occidente mediterráneo se conocían las pequeñas piezas de este tipo que continúan con pequeñas variaciones en época helenística: alabastrones, anforillas, jarritas y lacrimatorios, todos ellos policromos, siempre de color oscuro de fondo y líneas de colores claros. En su última etapa de producción, desde el s.III a.C., aparecen en Hispania normalmente en la costa, pero también en el interior, en relación con asentamientos militares romanos, como dos fragmentos de alabastros hallados en Castra Cecilia (Cáceres), y otro fragmento en Soria, así como dos jarritas y un unguentario de Burgo de Osma (Soria) y otros fragmentos de la propia Numancia. Quizá fabricados en Ibiza o en Ampurias sean unos ungüentarios de cuello largo y cuerpo troncocónico invertido con pequeñas asas.

El vidrio soplado de época imperial. Nueva técnica

Ya desde mediados del s.I d.C. está documentada la existencia de talleres de vidrios en la Península Ibérica, pero anteriormente debieron llegar piezas procedentes de Italia y del oriente del Mediterráneo. Se piensa que vidrieros sirios, directamente o bien a través de los talleres itálicos, se instalasen en el valle del Guadalquivir en esa época. 

En Sevilla se encontró el asa de un skiphos o taza de asa de vidrio azul con una inscripción que testimonia la fabricación siria, zona donde se inició la técnica del vidrio soplado, consistente en inflar una ampolla de vidrio fundido en el extremo de una barra hueca insuflando aire en ella.

La zona del Valle del Guadalquivir presenta las formas más variadas que testimonian también relaciones con el norte de Italia y el sur de Francia. Aparte de magníficas piezas talladas, existen piezas moldeadas con escenas de juegos de anfiteatro de fabricación local y ánforas de base anular, tazas en forma de skynhoi y diversidad de jarros.

Otras dos zonas importantes donde aparece vidrio en Hispania son Cataluña y la costa levantina y las provincias de Palencia y sur de Santander. De Cataluña y Levante son conocidas las piezas del yacimiento de Ampurias, al parecer relacionadas con los talleres del Valle del Ródano. Entre las piezas principales aparecen ollas globulares con asa en omega y tapa, ungüentarios y jarros, apareciendo también aquí las piezas moldeadas con escenas de anfiteatro.

En la segunda mitad del s.I las formas y la producción de vidrio adquieren un gran auge y diversificación. 

.
El vidrio mosaico se hace a molde con partes de varios colores que le dan la apariencia de un mosaico; sus formas son de cuencos semiesféricos como las bellas piezas de decoración cruciforme de Carmona.

.
Otra técnica es la del vidrio tallado. El mejor ejemplo conocido en Hispania es una pieza de Baelo (Cádiz) que conjuga la técnica del vidrio soplado para su forma, apliques para el asa y el pie, y finalmente el tallado y pulimentado de la pieza. Otra pieza excepcional de esta técnica procede de Itálica, en forma de taza con ruedo anular y decoración tallada dibujando roleos geométricos y vegetales.

.
Los vasos de vidrio moldeado, cilíndricos u ovoides, decorados con escenas de circo y anfiteatro, soplados con un vidrio ligeramente verdoso son relativamente abundantes en España. También a molde se realizaban los cuencos de costilla, semiesféricos con costillas externas en relieve. Finalmente, a molde se realizaron tarros prismáticos y botellas aprovechando el molde para marcar los fondos planos con variados dibujos que se suponen marcas de talleres.

.
El vidrio soplado al aire adapta en la segunda mitad del s.I multitud de formas que continúan fabricándose a lo largo del s.II. Son corrientes los ungüentarios, básicamente piriformes y de cuello estrecho y alto, con tipologías amplias; otros de forma globular o tazas troncocónicas y carenadas sin asas, ollas globulares con tapa que pasaron a servir como vaso para contener las cenizas en las incineraciones y que perduran hasta el s.II, tarros prismáticos y botellas, cántaros, ánforas, askos, con la función de biberones o aceiteras, cazos y embudos.

Con el s.III la fabricación del vidrio continúa ofreciendo en líneas generales las formas precedentes, aunque se abandonan algunas y se añaden técnicas nuevas, que alcanzan su máximo desarrollo en los s.IV-V. Entre las técnicas nuevas citamos los vasos diatreta, tallados dejando una red decorativa al aire unido sólo al objeto por algunos puntos (Vaso de Termes). Es corriente también la decoración tallada a la rueda en platos, botellas esféricas y cuencos semiesféricos. Finalmente, se hace muy corriente la decoración de apliques de vidrio de colores.

JOYERIA Y TOREÚTICA ROMANA

Joyería iberromana

Entre los s.III y I a.C. abundan en el suelo peninsular los hallazgos de tesoros, generalmente de plata, que indican una época marcada por la inestabilidad política y social. En muchos casos se trata de escondrijos de orfebres y plateros indígenas que tratan de evitar la rapiña producida por las guerras en estos primeros tiempos de ocupación romana.

La argentería de la Península Ibérica es en esta época muy rica y abundante, debido a la importancia minera de España, en particular de sus recursos de plata. Las creaciones de este momento final ibérico muestran una mezcla de influencias que le conferirán una profunda originalidad. A las influencias célticas, llegadas con las invasiones de Centroeuropa y que se reflejan sobre todo en la técnica se unen otros influjos que llegan del Mediterráneo.

Excepto la zona de Galicia que continúa con una arraigada tradición del oro, el resto de la Península va a constituir una zona más o menos homogénea en la que penetra el gusto helenístico, manifestado en el marcado gusto por las vajillas con toda una rica variedad de formas: phialai o recipientes anchos sin asas destinados para la libación sagrada, copas, cuencos semiesféricos, skyphoi o vasos hondos para beber con asas, etc. Y asociados con estas piezas los hallazgos ofrecen numerosos objetos de adorno, sobre todo pulseras y fíbulas.

La datación de estos tesoros ha podido realizarse en muchos casos gracias a la asociación con las monedas. A finales del s.III a.C. corresponden los más antiguos de la serie (Cheste y Caudete de las Fuentes); hacia el año 180 a.C. se podrían situar los tesoros de Tivissa y entre el 105 y el 80 a.C. se encuentran los tesoros de la zona andaluza.

El tránsito de lo propiamente ibérico a lo romano es casi imperceptible. El tesoro de Mengibar (Jaén) formado por un conjunto de vasos, tazas, una especie de ánfora sin asas, una cucharilla y un tenedor junto con el habitual conjunto de torques o collares de plaza entrelazada es una buena mezcla de los influjos locales con la corriente helenística. La cultura ibérica penetra y se deja sentir en las manifestaciones artísticas del último periodo republicano.

Una comparación con los tesoros de esta época en las tumbas del sur de Italia muestran como el mundo ibérico realizó una selección del ajuar helenístico. Abundan por el contrario un sin número de formas de vasos para beber. La helenización de la Península a través del mundo romano es reconocible en todos estos productos cuyo auge se alcanza en el s.II a.C. para decaer vertiginosamente en el s.I y desaparecer por completo en época augustea.

Toreútica en plata y bronce de época imperial

Durante la época imperial se manifiesta ya una gran pobreza de plata en los hallazgos españoles. Los conquistadores han hecho desaparecer el oro de Galicia y la plata de la Bética. Las piezas argénteas son ahora excepcionales, como la famosa pátera de Otañes (Santander). Una inscripción grabada nos indica que está dedicada a una ninfa protectora de las aguas medicinales del lugar. Su estilo es totalmente clásico. Es una pieza importada comparable a una pátera de Aquileia en el norte de Italia. Ambas pueden ser fechadas a mediados del s.I a.C.

De los comienzos del Imperio pueden datarse las llamadas “trullae”, recipientes de plata con una larga asa, a la manera de un cazo. Son estas piezas relativamente numerosas procediendo algunas de ellas de enterramientos, por lo que se han interpretado bajo un sentido ritual. En ellas se depositaria la comida y la bebida para los muertos. Son famosas las halladas en Tiermes (Soria), Cáparra (Cáceres). No son infrecuentes sobre las trullae decoraciones de máscaras que apuntan al origen alejandrino de estas producciones.

Por lo que se refiere a los bronces, parece que sustituían, en la casa romana lujosa, a los objetos de cerámica o terracota mucho más modestos. Gracias a los hallazgos de Pompeya conocemos que los lampadarios, los candelabros, las estufas y los lechos para dormir se hacían de bronce. En Hispania se conservan algunos ejemplos de este tipo de instrumentos pero son mucho más abundantes los recipientes de mesa y cocina; también el trabajo de los broncistas se dirigía a toda clase de instrumentos agrícolas o utensilios prácticos y comunes, entre los que se incluyen algunos dedicados al adorno personal, como las fíbulas. Otro tipo de piezas en bronce son los pasarriendas, adornos y útiles para los carros que estuvieron en boga desde comienzos del Imperio, alcanzando su auge en los s.II-III. En cuanto a los llamados balsamarios, muy corrientes en el mundo romano y en Hispania, su utilidad es dudosa, aunque pudieron servir de guardaperfumes para ciertos ritos domésticos.

TEMA 30

ARQUEOLOGÍA ROMANA DEL BAJO IMPERIO

EL URBANISMO Y LA ARQUITECTURA

El s.III significa la decadencia de las grandes ciudades del mundo romano con el advenimiento de los pueblos bárbaros. Tal advenimiento trae como consecuencia la edificación de los recintos amurallados de las grandes ciudades que, por motivos militares, ven reducido su perímetro, aprovechándose gran cantidad de material de deshecho, incluso estelas sepulcrales, para la construcción de la muralla. Tales son los casos de León, Astorga, Cáceres, Barcelona, Lugo y Zaragoza. En estas ciudades se produjo, por otra parte, una densificación de su población, y un problema en las comunicaciones y transportes que comunicaban a unas ciudades con otras, lo que hacia incómoda la vida en ellas. Por esta razón, las familias pudientes abandonan sus residencias urbanas, trasladando sus viviendas a las casas de campo, donde alteran la arquitectura formando la base de posteriores construcciones semipalatinas. Estas haciendas dan origen, a los pocos años de su desarrollo, a pequeñas aldeas.

Fortificaciones

Las fortificaciones cobran nuevo valor. Notable es la mejora en los sistemas de puertas, con dos torres salientes de planta semicircular a cada lado de la puerta, y con recámaras para la guardia. Por otra parte, se elimina el uso de las ballistae para atacar a presuntos sitiadores, por ser arma poco eficaz y se las sustituye por arcos y ballestas de mano, lo cual justifica la gran cantidad de aspiyeras que aparecen para así eliminar puntos ciegos.

.
Gerona tuvo torres cuadradas y redondas.

.
Barcelona tiene sus fortificaciones fechadas en torno a los s.III-IV. 

.
En Lérida se sabe que existieron, aunque aparentemente no queda resto alguno. 

.
Zaragoza tuvo sus murallas dispuestas rectangularmente. 

.
Pompaelo presentaba una muralla de características similares defendida por 67 torres.

.
Logroño tuvo su muralla con cubos de planta semicircular revestido de sillarejo mal labrado. 

.
Astorga tuvo torres del mismo tipo y sillarejos revistiendo el muro. Data del s.IV

.
León fue fortificado en el s.IV. Sus torres eran de planta semicircular y el núcleo de hormigón.

.
Lugo posee fortificación de planta redondeada, con sillarejo de pizarra y torres de planta semicircular.

Los rasgos esenciales de estas fortificaciones son los siguientes:

.
Una reducción del terreno para permitir una mayor concentración de fuerzas y una mayor intercomunicabilidad entre los defensores.

.
Reutilización del material inmediatamente anterior, incluso de inscripciones funerarias.

.
Uso de materiales obtenibles fácilmente en las inmediaciones, labrados por mano de obra no especializada (en muchos casos posiblemente por la misma tropa).

.
La escasa categoría táctica y armamentística de los atacantes permite en muchos casos gran distancia de unos cubos a otros, lo cual denota, igualmente, falta de medios económicos para construir una defensa bien pensada.

.
La incapacidad de defensa generalizada hace que se recurra a núcleos de defensa y concentración de población como Lugo, bastión fuertemente dotado.

Palacios
Cerca de Zorita de los Canes (Guadalajara) fundó Recaredo su capital, de la cual hoy conocemos poco. Se ha excavado el palacio y la iglesia vecina, y se ha reconocido el perímetro de sus murallas. El palacio es un claro nexo entre las villae de galería y los palacios prerrománicos como el de Alfonso II en Oviedo, o el románico de Gelmírez en Santiago de Compostela. 

El Palacio de Reccopolis forma un gran conjunto de forma alargada, con una gran torre cuadrada en uno de sus extremos de la cual se origina un lienzo con torres de planta semicircular. El conjunto forma tres salas o estancias que disminuyen de longitud, con pilares en el centro, dividiéndolas en naves. 

Villae

En esta época se produce una ruralización, y se hará mas notable la diferencia entre villa urbana y villa rústica. La villa urbana mantiene en Hispania el patio con el triclinium y el oecus como elementos claves de la distribución de la casa.

La villa rústica se sitúa ahora en el campo, en un fundus, o propiedad campesina con edificaciones. Dentro del fundus había los vici, habitados por esclavos o campesinos libres. La villa podía ser de tres tipos básicos:

.
De planta cuadrada, con un gran patio cuadrado rodeado de crujías, siguiendo la distribución clásica.

.
De galerías. Espacio central cubierto rodeado de habitaciones. Al frente hay una galería flanqueada de dos torres.

.
De planta basilical. Es un espacio rectangular alargado, con postes de madera formando tres naves de habitación, estando las laterales dedicadas a establos.

Del s.III, finales del s.II, es la villa de Almenara de Adaja (Valladolid), organizada alrededor de un patio interior, al que dan las estancias. Casi todas conservan sus mosaicos, que son fundamentalmente de tipo geométrico.

Del s.III es el conjunto de Cuevas de Soria, construida en torno a un peristilo. Las habitaciones estaban cubiertas por techumbre de vigas de madera y tejas. Las habitaciones que flanqueaban el oecus son de planta absidal y con mosaico. Al sureste están las termas, también con mosaicos. En el tramo norte está el gran oecus con exedra flanqueada por estancias, con ábside interno, a cada una de las cuales se accede después de pasar por una estrecha antecámara, que tiene la finalidad de evitar que la puerta de la habitación se abra directamente al exterior. En total se conocen de esta villa 30 habitaciones, de las cuales 22 tienen mosaicos.

También del s.III, e igualmente en la zona del Duero, es la villa de Dueñas (Palencia). De ella lo principal conocido es la zona del baño, con un gran tepidarium, con svastikas lineales y nudos de Salomón. Al lado y encuadrado por una cenefa de zarcillos de acantos está el emblema de un gran caballo; próximo al cuello está escrito, con tesellae verdes, azules, cobalto y prusia, AMORIS, presumiblemente nombre del caballo. Colindante está el mosaico de Oceanus, de tipo marítimo. Aparece la máscara de Oceanus con sus mechones agitados por el ritmo acuático y cuernos en pinzas de crustáceo y dos antenas, también de crustáceo. Encima de su cabeza nadan dos delfines, uno de los cuales muerde un salmonete. Otras partes descubiertas son el praefurnium, caldarium, frigidarium y laconium o sudationes.

En Lugo, también en el s.III, aparece un mosaico con el mismo tema que en este caso incluye entre los peces una lamprea, lo que es interpretado como un localismo. Aparecen también piedras con algas, erizos, almejas, etc. De la misma cronología y tema, aparece otro mosaico similar en Ginzo de Limia en una villa hoy destruida.

En el s.IV en Galicia, hubo gran cantidad de villae en las orillas de las rías de Coruña, Betanzos y Pontedeume. En una de ellas fue encontrado un mosaico aislado del piso, como medida contra la humedad, mediante una capa de huesos de animales y valvas de ostras. Los muros de la villa eran de mampostería de lajas puestas a hueso, con tendencia a hiladas horizontales y con algunas piedras sobresaliendo para robustecer la adherencia del enlucido. Tenía sobre pequeño podio una especie de cenador para mirar sobre el mar.

De la misma época vemos también gran cantidad de villae en la zona de ambas Mesetas. En Santervas del Burgo (Soria) había una gran villa con un amplio peristilo rectangular, rodeado de habitaciones, muchas de ellas con mosaicos con los temas habituales en estos casos. Al lado sur estaba el mausoleo familiar, muy similar al de Centcelles, con dos estancias grandes y dos pequeñas. Tenía un mosaico con una Aestas, símbolo del verano, datado en el s.VI.

En Navarra se ha descubierto una de las mayores villas de Hispania, asentada sobre otra, rústica, más reducida y destruida por un incendio. El núcleo residencial está dispuesto alrededor de una gran peristilo cuadrado, rodeando al cual hay una serie de galerías y un pozo central. El oecus está situado algo descentrado por haberse aprovechado los muros del oecus de la villa anterior. El extremo noroeste seguramente tuvo una torre. El extremo sureste debió estar destinado a bodega, a juzgar por los restos de tinajas recubiertas de pez. Al suroeste están las termas, con su apodyterium y su tepidarium. En el tramo oeste está el oecus, que termina en exedra, y otras dependencias. Detrás del tramo sur se encuentran el patio de labranza, el lagar, el trujal del aceite y un gran estanque rectangular. Al este las termas orientales, que pertenecen a la primera villa. El conjunto estaba cerrado por grandes almacenes.

Íntimamente relacionada con las villae está la decoración musivaria (mosaicos). Estos suelen ir en el centro, con un emblema con temas aparentemente decorativos, como cráteras, flores o diseños diversos de difícil interpretación.

La musivaria sigue, en ocasiones, los esquemas de la pintura, y es posible que ambos se basasen en libros o cuadernillos de bocetos que debieron tener amplia circulación por todo el mundo romano. Por ejemplo, los mosaicos de la villa de Arroniz (Navarra) denotan villae del tipo de galerías pero con una fauna de tipo africano que nunca pudo existir en la Península.

Para las pinturas del s.III y IV sólo tenemos dos escenas netamente fechables en esa época. 

.
Una procedente de Mérida: son pinturas hechas al fresco que representan dos escenas circenses; en una de ellas, una cuádriga de frente al espectador y en otra, la cuádriga marchando a derecha y hacia el fondo de la escena. Otra escena representa un caballo conducido por un hombre. Otro cuadro representa una estrella de ocho puntas en relieve con divisiones interiores formando un gran octógono. De las esquinas salen flores de lis. En general, la pintura es realista. Las escenas pintadas se rodean de un marco imitando mármol y simulando encuadres arquitectónicos.

.
La otra pintura notable de esta época es la existente en el ninfeo de Santa Eulalia de Bóveda (Lugo). Del ninfeo sólo queda la piscina y parte de la bóveda. La pintura parece una retícula de rombos, pintada en verde, con aves en el interior. El tema parece relacionarse con otros de mosaicos.

LA ESCULTURA

A partir del s.III, sobre todo con el periodo de Anarquía (235-285) se vuelve a los retratos fisiognómicos, contraviniendo la corriente clasicista imperante hasta entonces, con un naturalismo no exento de ironía. Hay un gusto enorme por los detalles de la cabellera. Esto mismo se nota en los sarcófagos de la época. En la segunda mitad del siglo, lo poco que conocemos es notable por su expresionismo y el achatamiento de sus figuras.

En cuanto a la estatuaria del s.IV en España sólo podemos decir que es poca la clasificada como de esta época, muchas es fragmentaria, y aparentemente no de grandes dimensiones, pareciendo aludir a deidades paganas. El hallazgo de esta escultura fragmentaria es típico en las villae del s.IV, lo cual hace pensar en dioses lares.

De mediados del s.III es la cabeza de Sárapis procedente de Valladolid. Tiene larga melena cuyas guedejas caen hasta el arranque del cuello y cubren parte de la frente, contribuyendo así a darle aspecto plutónico. Lleva bigote espeso pero poblado y barba dividida en dos. Sus facciones son anchas y cortas, su mirada algo pesada y torva, un poco ladeada con el iris de los ojos algo marcado con dos semicírculos. Las cejas están sin marcar. Va coronado con una gran rueda de hojas de roble . Sobre ella se ve un alto kalathos en cuyo frente hay una gran palmera de cinco hojas. Tanto los mechones de la barba y del bigote, así como la corona, presentan estrías o breves agujeros hechos mediante la técnica del trépano, ayudando con sus sombras a ese efecto pintoresco típico de la época.

Quizá un poco anterior es el Chronos Mithraico (Museo Mérida). Es deificación del tiempo infinito. La figura se presenta de pie, con los brazos estirados y separados del cuerpo, las piernas juntas. La cabeza, imberbe y juvenil, se enfrenta recta y firme, como mirando al infinito. Tiene melena enmarcando el rostro y cayéndole hasta los hombros. Sobre el pecho, en relieve, la cabeza de un león. El cuerpo lleva envolviéndole una serpiente. Faltan las alas típicas del dios. Junto a la pierna izquierda se ve la cabeza del macho cabrío. Los brazos están pegados en piezas aparte.

En la serie de los sarcófagos, de mediados del s.III es el denominado “Sarcófago de Proserpina”. Representa, narrado en relieve continuo, el rapto de Proserpina. El relieve es de bastante bulto y presenta abundante uso del trépano. Posiblemente sea una obra importada.

De comienzos del s.IV es el de Paedagogus y Pilastras (sabiduría como camino de vida eterna). Realizado en piedra y de una sola pieza. El lado frontal consiste en un relieve dividido en dos compartimentos rectangulares oblongos separados por una pilastra acanalada en toda su longitud, con capitel que quiere recordar el corintio y basa ruda sobre el plinto. Las escenas descansan sobre un zócalo que sirve de asiento al zócalo.

De la misma época es el de la cacería de leones que se encuentra en la iglesia de San Félix (Gerona).

LAS ARTES INDUSTRIALES

Bronces

Estrechamente emparentados con la escultura son los bronces ornamentales, que aunque tienen una finalidad funcional no dejaron de estar ricamente ornamentados.

Del s.III es un objeto de uso no identificado, quizá una lámpara de carro, adornada con león y lobo devorando animales (Museo Arqueológico Mérida).

Con tema y fecha similar es otro bronce del Museo Arqueológico Nacional. Representa un jinete sobre corcel a punto de alcanzar a un jabalí o un oso. Detrás de él, otro cazador, a pie acomete a la fiera. La pieza pudo ser remate de un carro tipo bicuadriga.

También de un carro, posiblemente de las puntas de la lanza, sean dos piezas huecas, de sección octogonal, rematada en cabeza humana, quizá un fauno y una faunesa, con nielado adornando las caras planas. También del atalaje de un carro, e igual que las dos piezas anteriores, hay un aparejo de atalajes de un carro, rematado en un Attís, con facciones muy bárbaras.

Joyería

Poco se sabe de joyería en esta época, aparte del pequeño tesorito de Elche y el llamado Disco de Teodosio. El tesorillo apareció en la Alcudia de Elche. Este tesoro tiene pendientes, anillos de oro, etc. y está fechado entre el 409 y 410.

El denominado “disco de Teodosio” apareció en Almendralejo (Badajoz). Se trata de un disco plano, de una sola pieza, limitando en su borde por una sencilla moldura. Detrás presenta, en su centro, un aro liso soldado al disco. Rodeando el borde del disco por su parte principal se lee una inscripción en la que aparece la fecha (19 enero 388); fecha en que Teodosio celebró su decenal como Emperador.

Vidrios

En el s.III el tipo de vidrio incoloro se hizo muy popular, empleándose para hacer toda clase de vasos, muchos decorados con hilos o con incisiones. Este gusto por lo incoloro se manifiesta también en los unguentarios.

Tipo característico en el s.IV es el denominado de diatreta, hecho tallando un vaso de vidrio de paredes muy gruesas, dando por resultado un vaso encerrado dentro de una jaula que queda prácticamente en el aire. La jaula exterior suele tener motivos geométricos, como el famoso vaso de Tiermes (Soria), de forma acampanada y sin pie. Posiblemente sea de fabricación renana.

También en esta época son típicos los vidrios decorados en oro y pintados. Los temas que los decoran son diversos, pudiendo ser cristianos, hebreos o paganos. Del primer caso hay uno en Carmona. Del último el procedente de Herrera de Pisuerga.

Igualmente se hace vidrio tallado en esta época, como el aparecido en Iruña (Álava). Es un fragmento de cuenco con la decoración de Perseo.

En cuanto a los ungüentarios se han encontrado ejemplares como el cuerpo bulboso de Ibiza o los de cuerpo tubular como los de los Museos de Sevilla, Albacete, Mallorca y Mérida. Decorados con hilos de vidrio verdoso son los unguentarios dobles, que a veces llegan a contar con cuatro depósitos en vez de dos. Doble es uno de Ibiza.

En cuanto a cuencos ya en el s.III se origina una forma con la boca un poco abierta hacia afuera. En España se han encontrado en Ontur (Albacete), en Ronda de Eresma (Segovia) y uno en Mérida, tallado con motivos reticulares y ovoideos, separados en frisos. En el s.IV son peculiares los cuencos decorados con cabujones, aplicados al exterior del vaso cuando aún está caliente el vidrio. Estos cabujones son gotas de vidrio de distinto color. Uno de ellos apareció en la necrópolis de Ronda de Eresma. También de esta época son las botellas globulares con círculos grabados en la paza, como el de Ontur (Albacete) o el del Museo de Mérida.

Cerámica

.
Las más características de este período son las sigillata clara C (rosa bien decantada y de sonido casi metálico, barniz algo anaranjado, y superficie lisa y uniforme, paredes finas y decoración puede ser hecha en relieve) y la sigillata clara D (barniz más oscuro y fractura rugosa y no recta).

.
Desde el s.III aparecen grandes fuentes con bordes algo exvasados y bases casi planas, con decoración estampada o en ruedecilla, desarrollándose en este último tipo el pie desde una forma de pequeño triángulo a una moldura de base baja combinada con un surco.

.
En el curso del s.V vuelve a ponerse de moda el plato con pie, gradualmente eliminando los tipos de pie plano para convertirse en el tipo común del s.VI. El final del s.V ve también cómo surgen unos pequeños cuencos caracterizados por un pie alto, que suelen tener un motivo estampado en el centro del interior de la pieza, recodando al sello de un ceramista. Los bordes exvasados y afinados van siendo sustituidos por bordes vueltos redondeados. Las formas más tardías carecen de decoración.

A esta época también pertenecen los cuencos con borde recto exvasado con sellos rodados que recuerdan plumas. Aparecen primeramente hacia mediados del s.V y duran hasta mediados del s.VII. Este tipo, a mediados del s.VII se funde con la serie de los platos para producir una serie de recipientes de pie más bien alto, con decoración. Otro desarrollo conduce a un plato plano con un reborde y pie rudimentarios, decorado con una serie de líneas bruñidas.

.
En cuanto a los temas decorativos son múltiples y variados. La decoración puede ser por ruedecilla, con temas sencillos o aplicados, como bestias salvajes (panteras, leones, jabalíes, osos, etc.). El pez y el delfín deben considerarse como temas netamente cristianos. Otros temas son los de angelillos pescando, la cabeza de Oceanus, cesto de frutas o monstruos marinos. Igualmente aparecen otros motivos con escenas del género, del ciclo de Hércules, Ganímedes y el águila, Ceres y Proserpina, así como escenas mitraicas y temas del ciclo del Antiguo Testamento.

.
Igualmente hay decoración estampada, con temas de pétalos o de hojas de palmera en disposición radial. Aparecen diversos tipos de aves y de figuras humanas. En general es posible que estos temas tengan también un doble significado.

.
Además de las sigillatas claras hay unas cerámicas denominadas naranja y gris paleocristiana, aquella oxidada y ésta reducida, que derivan tanto de las sudgálicas como de las claras. Su producción comienza entre mediados y el tercer cuarto del s.IV, debiendo continuar su producción hasta el s.VII. Sus formas presentan platos, fuentes y cuencos, cuya forma tiende a ser semiesférica. Decorativamente son cerámicas impresas con arcos enlazados, palmetas de bordes rectos, círculos, etc. Su producción continúa hasta el s.VII.

TEMA 31

ARQUEOLOGÍA PALEOCRISTIANA Y VISIGODA I

Con el establecimiento definitivo de la Iglesia como institución en libertad se inicia la época paleocristiana. Las basílicas paleocristianas son las manifestaciones de la cultura material de la nueva ideología que se alzaron desde finales del s.IV hasta el último cuarto del s.VI aproximadamente, en el que se inicia otro momento histórico, el del reino visigodo de Toledo, cuyas construcciones corresponden ya a la época visigoda.

Arquitectura religiosa paleocristiana

Al contrario de lo que ocurre con algunas iglesias de la época visigoda, ninguna de las basílicas paleocristianas se conserva en pie por haber sido destruidas o por haberse edificado sobre ellas nuevas construcciones. Su conocimiento se debe exclusivamente al estudio de sus restos arqueológicos.

Las iglesias paleocristianas responden a la tradicional planta basilical: amplio espacio formado por una sola nave o tres, perfectamente comunicadas entre sí generalmente mediante columnas, siguiendo el modelo de las basílicas occidentales. 

Se pueden distinguir:

A)
Basílicas Episcopales. Son las basílicas urbanas de mayores proporciones.
.
Basílica de Barcelona sólo conocemos el extremo final por encontrarse bajo la actual catedral medieval. Posee una planta de tres naves con un baptisterio adosado a ella de forma aproximadamente cuadrada que contiene una pila octogonal en el centro rodeada de un cimborrio.

.
Basílica de Tarragona, situada en la necrópolis de San Fructuoso del Francolí. Tiene también tres naves, la central de doble anchura que las laterales, con ábside resaltado semicircular, pero sin habitaciones laterales. Fue construida en la segunda mitad del s.IV o a principios del s.V. Posiblemente fue una basílica funeraria.

.
Basílica de Cabeza de Griego, extramuros de Segóbriga. Basílica que fue a su vez funeraria y episcopal. Se trata de una agregación de dos conjuntos: un primer mausoleo, o quizá un martyrium del s.V y un aula añadida a comienzos del s.VI cuando se decidió construir una basílica en el exterior de la ciudad. El mausoleo primitivo consiste en un ábside resaltado de planta de herradura en su interior y rectangular en el exterior, con un pórtico o nave atravesada y una cripta donde se enterraba a los obispos. El aula presenta tres naves, la central más ancha que las laterales, con un piso elevado sobre pilares que prolongaba el piso alto del martyrium.

.
Iglesia martirial de Ampurias. Consta de una sola nave con ábside semicircular encerrado en una cabecera tripartita. Al norte de este ábside se encuentra una pequeña cámara el diaconicon, y al sur parte de una presumible protesis, en una disposición parecida a la de la iglesia menorquina de Son Bou. Frente al ábside, un sarcófago señala el lugar del sanctuarium; ambos espacios pavimentados de dos pisos sucesivos y superpuestos de opus testaceum. El aula es de una sola nave cubierta de un mosaico blanco, cuyo muro norte contiene todavía los cubicula del apodyterium de las termas romanas cuya construcción se aprovechó. La iglesia fue restaurada en época visigoda y fue usada al menos hasta el s.IX.

B)
Basílicas con testero recto. Se trata de iglesias rústicas construidas o añadidas a las villae. Las principales iglesias dignas de mención son: El Bolavar (Lérida), Las Tamujas (Malpica, Toledo); Alconétar (Cáceres) y el Huerto de Nicomedes (Gerena, Sevilla).

Las de Bolavar y el Huerto de Nicomedes presentan un baptisterio a los pies, resultante de acortar la zona del aula, lo que revela dos momentos en su construcción. En Las Tamujas aparece un añadido lateral al sur, quizá un baptisterio, y un nártex a los pies. Alconétar ofrece un baptisterio lateral y una restauración que acorta la basílica donde en una última etapa se añade un ábside contrapuesto.

C)
Basílicas con ábside resaltado. Construidas también sobre villae, se distinguen del grupo anterior por su ábside resaltado.

.
Basílica de los Aljezares (Murcia). Segunda mitad del s.VI. Basílica de tres naves, con ábside semicircular resaltado y con un baptisterio adosado a su lado sur, de gran tamaño y planta circular con una pila bautismal cilíndrica.

.
Basílica de Villa Fortunatus de Fraga (Huesca). Tiene un ábside resaltado cuya planta es de arco peraltado en su interior y cuadrangular en el exterior. Pero la característica más sobresaliente de esta iglesia es que no posee exactamente tres naves, sino más bien una planta cruciforme incluida en un rectángulo que recuerda su estructura original como villa tardorromana. Su planta cruciforme con anteábside compartimentado, las pilastras en el crucero y los arcos en paso a las naves laterales de crucero preludian soluciones visigodas del s.VII, debiendo considerarse tipológicamente como dentro del grupo de “Iglesias de transición”.

D)
Basílicas de ábside contrapuesto. Son basílicas de tres naves y ábsides semicirculares contrapuestos al este y al oeste, lo que determina un doble eje de uso. Este tipo de edificios posee una cierta relación con el norte de Africa.

.
Casa Herrera (Mérida). Puede considerarse el prototipo de esta clase. Fue construida hacia el año 500, como lo atestigua la datación de sus restos decorativos e inscripciones. Se trata de un edificio de planta rectangular de tres naves, la central rematada en sendos ábsides semicirculares. El ábside occidental totalmente sobresaliente y con un altar litúrgico de pie macizo con un tablero dedicado al culto de los mártires; el ábside oriental semincluido en las habitaciones laterales y con un altar litúrgico sostenido por columnillas. En ambos ábsides existían canceles que se unían a otros de fábrica en la nave central dejando un pasillo. Las naves se separan por columnas mientras que la entrada se efectuaba por un lateral, lo que origina dos ejes para el edificio.

.
Torre de Palma (Monforte de Alemtejo, Portugal). Es más compleja. Se distinguen hasta cuatro etapas de añadidos sucesivos desde fines del s.V y a lo largo del s.VI. Al primer momento corresponde la parte oriental del conjunto que consiste en una típica basilica de ábsides contrapuestos: el oriental flanqueado por dos cámaras laterales y fondo exterior plano y el contraábside del oeste englobado dentro del gran rectángulo. La cámara lateral sur contuvo la primera pila bautismal. En un segundo momento se añadiría por el sur un cuerpo cuadrado dividido en varias estancias, la principal de ella contiene la gran pila bautismal cruciforme. En dos fases posteriores, se prolongaría el gran rectángulo, cerrándolo por el oeste con un nuevo contraábside resaltado, quedando un ámbito entre éste y otro ábside más pequeño enfrentado a él, de forma que resultan dos iglesias adosadas de ábsides contrapuestos.

.
El Germo (Espiel, Córdoba). Tiene también un esquema doble, pero ahora lateralmente, estando dedicado el segundo a baptisterio con una pila bautismal cilíndrica con dos escaleras encontradas.

.
San Pedro de Alcántara (Málaga). Consiste en un edificio de planta cuadrada; uno de los ábsides está incluido en este cuadrilátero, presentando también cámaras laterales, una de ellas con una pila bautismal cruciforme.

E)
Las Basílicas de las Islas Baleares. Estas basílicas representan un grupo geográfico más que una realidad tipológica. Destacan por su relación con el Oriente mediterráneo y el norte de Africa, reflejado en la presencia de algunos arcaísmos y en el uso del mosaico.

Todas son de planta rectangular, basilicales con tres naves con columnas y arcos que soportan cubiertas de madera, pero unas ofrecen habitaciones a los lados del ábside, cerrando por tanto, un testero recto, y otras resaltan su ábside del resto del edificio. El altar se coloca delante del ábside, en la nave central, encerrado por sus canceles. Remata la basílica un nártex, gran sala cubierta a modo de vestíbulo. En algunos ejemplares se conserva un pórtico o porche rectangular, como en San Bou en Menorca.

Al grupo del testero recto pertenecen las de Son Bou y Son Peretó en Menorca y la de Sa Carrotja en Mallorca.

Al otro grupo de cabecera resaltada y en ocasiones con el baptisterio aislado pertenecen las de Santa María del Camí en Mallorca y Es Fornás de Torrelló e Illeta del Rei en Menorca. Todas ellas de mediados del s.VI. Las dos últimas conservan mosaicos en el pavimento.

Arquitectura religiosa visigoda

Tras sucesivas invasiones de varios pueblos germánicos, serán los visigodos los que invadan la vieja Hispania romana, convirtiéndola en la primera “nación” europea tras la caída del Imperio romano. El período cultural hispano-visigodo se desarrolla entre 500-711, fecha en que la Península Ibérica es invadida por los musulmanes. Sus raíces se encuentran en la tradición romana y germánica, así como bizantina.

Durante este período se desarrolla una liturgia particular vigente hasta su sustitución por la romana en el s.XI, que da lugar a formas constructivas concretas. Caracteres generales serían:
.
iglesias pequeñas en zonas rurales. Se construyen bien aprovechando edificios romanos ya existentes, bien de nueva construcción siguiendo modelos paleocristianos con modificaciones para adaptar la liturgia hispánica.

.
planta basilical cruciforme (generalmente). La nave central es mucho más ancha que las laterales.

.
construcción con muros de sillería (influencia romana). A veces pueden estar reforzados con contrafuertes creando muros articulados (San Fructuoso de Montelios - 190). Hay pocas ventanas y pequeñas.

.
utilización del arco de herradura como elemento decorativo. Techos con bóveda de cañón.

.
ábsides de planta rectangular. En algunas ocasiones (189) las iglesias presentan un contra-ábside en la parte occidental de la nave central de influencia africana.

.
en la intersección de las naves longitudinal y transversal se eleva la torre de crucero que sustituye a la cúpula de las iglesias bizantinas.

.
división del interior en dos zonas separadas por una barrera llamada iconostasio, que separa el transepto, lugar donde estaba el santuario sobre el que se ubicaba el altar; del resto de la nave longitudinal, donde se situaban los fieles, divididos según su condición (hombres y mujeres) y colocados con una estricta jerarquía social. Estos espacios interiores están bien definidos ya que se señalizaban con barreras de piedra o madera muy decoradas (canceles).

.
las entradas a los templos tenían un nártex
.
muchas iglesias tienen dos habitaciones simétricas a cada lado del coro de planta rectangular que se usan como una especie de sacristías y que dan lugar a la forma cruciforme de la nave transversal.

A)
Plantas cruciformes incluidas en un rectángulo.
.
San Pedro de la Nave (s.VII). Su planta es cruciforme incluida en un rectángulo del que sobresale el ábside rectangular y sendos pórticos de acceso a las naves laterales. Zona de anteábsides con habitaciones laterales cerradas de uso no claro. A su vez, las naves laterales de la zona de los pies se abren al crucero por ventanas que nos recuerdan los arcos de triunfo. Gran interés por su decoración esculpida en sus capiteles: el Sacrificio de Isaac y Daniel entre los Leones.

.
Santa María de Quintanilla de las Viñas (finales s.VII). Solo conserva en pie el crucero y el ábside de planta rectangular. Su planta es de cruz latina inscrita en un rectángulo, sin zona de anteábsides y crucero pegado al ábside, así como dos habitaciones laterales al crucero. Su decoración escultórica es de gran interés.

.
San Juan de Baños (s.VII). Tiene una planta basilical con naves laterales separadas de la central por columnatas de fuste liso y capiteles vegetales. En la cabecera se abren lateralmente formando una especie de nártex. A este nártex abren tres ábsides o capillas independientes entre sí de las que hoy solo se conserva la central, y que formaban una planta que recuerda un tridente. A los pies un pórtico y al parecer un porche columnado exterior encerraba en un cuadrado todo el edificio excepto las cabeceras. La iglesia presenta claros paralelos siriacos. Antecedente de la arquitectura asturiana.

B)
Iglesias puramente cruciformes. Existen 3 iglesias que forman un grupo de cruciformes puras y que poseen un esquema constructivo o plano tan semejante que obliga a pensar en una verdadera escuela de arquitectura, quizá situada en el Aula Regia de Toledo. Son las iglesias de Santa María de Melque (Toledo), San Pedro de la Mata (Toledo) y Santa Comba de Bande (Orense).

Son iglesias de planta cruciforme libre, no incluidas en un rectángulo, con ábside interior en arco de herradura y ábside exterior de forma rectangular y doble coro.

En estas iglesias cruciformes también incluimos San Fructuoso de Montelios (Portugal), construida por el propio santo para su enterramiento antes de 665. Posee planta de cruz griega perfecta; los cuatro ábsides son rectos exteriormente, tres de ellos semicirculares y otro recto que sirve de acceso. El edificio conserva su total elevación. Las partes altas de la construcción están ornamentadas con frisos corridos de tipo clásico romano, al igual que los capiteles.

C)
Iglesias Rupestres. En España son corrientes las construcciones rupestres. Toda un amplia zona desde Soria hasta Galicia presenta múltiples ejemplos. Excepciones meridionales son la de Valdecanales (Jaén), tallada en roca, con tres naves separadas por pilares y fachada adornada con arcos de herradura decorados, y la de Mesas de Villaverde.

D)
Iglesias de Tarrasa. Las iglesias actualmente en pie se consideran construidas ya en el s.VII. Se trata de las de San Pedro, San Miguel y la de Santa María, construida sobre un edificio de cronología paleocristiana, de forma rectangular y quizá con ábside semicircular, que tal vez se tratara de un edificio de carácter funerario. Estas iglesias, debido a sus constantes y repetidas reconstrucciones son de difícil concreción cronológica.

COMPLEMENTOS LITÚRGICOS DE LA BASÍLICA: Altares, Canceles, Baptisterios y Pilas Bautismales.

Toda iglesia ha de tener un altar para oficiar la liturgia sagrada; el ritual mozárabe-visigótico necesita canceles; las iglesias episcopales, necesitan además, un baptisterio donde el obispo bautizaba. A partir del s.V aparecen las pilas bautismales en todas las iglesias.

· Altares

Es obligada la presencia de, al menos, un altar en el ábside principal. Las iglesias de ábside contrapuesto poseían dos altares, uno principal en el ábside oriental y otro secundario en el occidental, quizá no de carácter eucarístico, sino simplemente para efectuar ofrendas a santos o mártires de devoción popular.

Hay diferentes clases de altares: en sigma, de columnas, prismático y cipo.

Las mesas de altar en sigma parecen adscribirse a los ábsides secundarios. Se llaman así por su forma semicircular en uno de sus extremos y recto en el contrario. Su uso y el porqué de su forma no está aclarado. Podemos citar los procedentes de la basílica de Casa Herrera y la de San Feli en Rubí (Barcelona).

Los altares de columnas se forman por cuatro o cinco columnillas que sostienen un tablero rectangular casi siempre con moldura a su alrededor. La columna central suele poseer su loculus para colocar las reliquias que quedaban selladas por el propio tablero de la mesa. Ejemplos: Es Fornás de Torelló (Mallorca) y Casa Herrera (Badajoz).

Otro tipo de altar es el prismático. En realidad deriva del cipo, o ara romana, muchas veces reutilizada para soportar el altar cristiano. En ocasiones las caras del cipo se decoran o inscriben con las dedicaciones o la lista de las reliquias. Citamos como modelo el cipo de Medina Sidonia en 630 y el de la segunda mitad del s.VII de Santa María de Melque.

· Canceles

Los canceles son necesarios en la liturgia paleocristiana primitiva, separan el presbiterio de la nave. Sus formas y colocaciones son muy variadas. En principio, los canceles se forman por piezas prismáticas verticales (decoradas) u horizontales que forman barrotes.

Cuando el altar se situaba delante de un presbyterium, el cancel suele tener una planta en forma de U que encierra al propio altar. Ejemplos: San Peretó y Sa Carrotxa en Mallorca y Menorca.

Las iglesias de ábside contrapuesto debieron desarrollar un complicado sistema de canceles para cerrar el santuario y unir un ábside con el otro separándolo del pueblo a la vez. Ejemplo: la iglesia de Casa Herrera.

A las iglesias de planta cruciforme con anteábside corresponde el tipo de canceles dobles, uno en el ábside y otro en el anteábside, documentados en las tres iglesias de Melque, La Mata y Bande, las tres de cronología en la segunda mitad del s.VII y luego repetido en las asturianas y mozárabes.

Probablemente este tipo de cancel doble existía ya con anterioridad pues el tipo de cancel o cierre constructivo en ocasiones con forma de arco de triunfo, determinaba ya coros en cruceros.

· Baptisterios

Dentro de los baptisterios citaremos tres grupos bien definidos:

.
Baptisterios que ocupan una zona interior de la basílica. Habitaciones laterales al ábside. San Pedro de Alcántara en Vega del Mar.

.
Baptisterios anejos directamente a las basílicas. Los baptisterios anejos a la iglesia ofrecen un tipo definido en el grupo de basílicas mallorquinas, con una habitación cuadrada a los pies de la basílica en cuyo centro se halla la pila bautismal rodeada de canceles. Ejemplo: basílica de Son Peretó. En Casa Herrera, un arco de triunfo abre paso al baptisterio con la pila cubierta por un cimborrio. Otro subtipo de baptisterios consiste simplemente en una habitación o habitaciones anejas a todo lo largo de la basílica, como una nave más añadida normalmente a su lado izquierdo. Ejemplos: Alconétar, El Germo y Valdecebadar.

.
Baptisterios para los que se ha construido un edificio aislado y externo a la basílica. Los de mayor interés son los de la catedral de Barcelona y Santa María de Tarrasa, ambos de influjo italiano.

Pilas bautismales

Respecto a las pilas bautismales, pueden efectuarse varios grupos:

.
Forma de cruz

Las pilas en forma de cruz van unidas a las basílicas mallorquinas y poseen escaleras por cada uno de sus brazos. Ejemplo: San Peretó y Santa Carrotxa.

.
Cilíndricas

En Son Bou, la pila es monolítica, cilíndrica, tallada en un bloque de piedra, pero interiormente en cruz; y las de En Fornás de Torelló e Illeta del Rey, cilíndricas tanto en su exterior como en su interior.

.
Cuadradas

Quizá de influjo italiano o gálico sean las de planta cuadrada que aparecen en la Tarraconense, la aparecida bajo Santa María de Tarrasa y la de Santa Margarita de Ampurias (Gerona).

.
Rectangulares

El grupo más corriente se centra en la Lusitania y la Cartaginense. Son pilas rectangulares, más o menos alargadas o tendentes al cuadrado, con escaleras contrapuestas y escalones en número variable. Ejemplo: Idanha Velha, Vega del Mar, Algezares, El Germo y Santa María de las Vegas.

Otras presentan adición de pequeñas pilas, miniaturas de las mayores para bautismo de niños: Casa Herrera, Torre de Palma, Vega del Mar y Pedraza.

TEMA 32

ARQUEOLOGÍA PALEOCRISTIANA Y VISIGODA II

ARTES DECORATIVAS

Las técnicas y origen son las del arte hispanorromano. En un principio, sería difícil distinguir la decoración realizada para un edificio religioso de la de uno profano. Sin embargo, pronto se delimitan los motivos característicos de uno y otro arte, y más adelante la decoración pasa a ser exclusivamente religiosa. 

También se puede seguir una evolución en el uso de las técnicas. Los mosaicos son cada vez más raros y desaparecen de la decoración; por el contrario, toma primacía la escultura decorativa y la figuración (s.VII) que al principio se limitaba a los sarcófagos. Por otra parte, y como ocurría en la arquitectura, nuestros datos son incompletos. La decoración suele ser fácilmente destruible, y de hecho no tenemos edificaciones en pie hasta que lleguemos al s.VII. 

Mosaicos

Los mosaicos de suelo se limitan a las Islas Baleares, realizados por talleres locales y datados en torno 540-550 d.C. Fuera de este núcleo sólo podemos citar los mosaicos de la sinagoga de Elche y los de la basílica subyacente a Sta. María de Tarrasa.

En las Islas Baleares aparecen mosaicos en las basílicas de Santa María y de Son Peretó (Mallorca) y en las de Es Fornás de Torelló y la Illeta del Rey (Menorca). El grupo es bastante homogéneo entre sí y evidencia influjos judíos.

.
Santa María de Mallorca tiene en las naves motivos geométricos a modo de tapices, con red de rombos y rombos y peltas. En la nave central se colocó decoración figurada con Adán y Eva en el Paraíso y la historia de Jose.

.
Son Peretó parece ser que poseía un recuadro delante del santuario con un tema paradisíaco; el resto presenta motivos geométricos a base de hexágonos, red de rombos, cruces y círculos.

.
Es Fornás de Torelló se encuentra rodeado con un tema marino, completado delante con dos leones enfrentados a una palmera, y en la nave central un recuadro con cuatro cráteras en las esquinas, con flores y frutos, y alrededor diversos animales, que representan un jardín paradisíacos; el resto con red de rombos.

.
Illeta del Rey ofrece alrededor del altar el tema paradisíaco con roleos surgiendo de una crátera y pavones entre ellos; delante, de nuevo, el tema de los leones enfrentados a la palmera y un tapiz con entrelazado de cordones.

Los mosaicos de la sinagoga de Elche, de finales del s.IV, están realizados a modo de tapices, con abundancia de dibujos geométricos a base de cordones y con inscripciones en griego. Los de Tarrasa serían el s.V y ofrecen sencillos esquemas geométricos imitando solados de mármol.

Pintura

Son muy pocos los restos de decoración pictórica conservados pero debió tener una amplia difusión.

Han aparecido restos en el Mausoleo de Centcelles (Tarragona) bajo sus mosaicos; otros restos también en la cámara sepulcral de Troia (Setúbal), con recuadros rectangulares, motivos geométricos, motivos geométricos en red de rombos y un Crismón encerrado en una laurea, y finalmente, las pinturas de la Basílica de Barcelona, con motivos imitando placas de mármol de larga tradición en el mundo romano.

Recordemos también el Ninfeo de Santa Eulalia de Bóveda (Lugo), edificio público pagano, cristianizado en el s.IV, y que posee en su interior interesantes pinturas con retícula de rombos decorados con distintos tipos de aves.

Estuco

Igual que la pintura, el estuco es prácticamente desconocido, pues no se ha conservado. Sólo conservamos restos in situ en la iglesia de Santa María de Melque (Toledo) fechada en la segunda mitad del s.VII.

Con este sistema se decoraba todo el crucero hasta la base de su cúpula. Conocemos sólo los motivos de intradón de los arcos torales, con cráteras encima de las impostas, de las que surgían roleos. Sus tradoses se decoraban con un motivo típico del arte toledano, esto es, una faja de flores de lis unidas entre sí lateralmente.

Escultura decorativa

Aparecen capiteles, pilastras, placas esculpidas para chapar paredes, bien como zócalos o como decoraciones de opus sectile, y finalmente canceles litúrgicos y otros elementos, como pies de las mesas de altar o los nichos emeritenses. Finalmente, aparecen sarcófagos decorados y placas de mármol con inscripciones funerarias, tapas de sepultura, a veces someramente decoradas.

La única decoración figurada de tiempos paleocristianos, aparte del amplio grupo de sarcófagos, lo ofrecen algunas estatuas de El Buen Pastor, con la figura de Cristo imberbe y joven sosteniendo en sus hombros un carnero, colocado delante de una palmera que a su vez sirve de sostén al grupo. Se conocen tres ejemplares, uno de Sevilla, de taller romano, y dos de Gádor (Almería), probablemente de talleres griegos.

· Período Paleocristiano

De época paleocristiana, aparte de los capiteles y cimacios, aparecen pocos ejemplos en las basílicas de Francolí y de la Vega del Mar (Málaga). En ambos lugares han aparecido un buen lote de fragmentos de placas de mármol de revestimiento de paredes que no ofrecen signos cristianos y aparecen reutilizadas, por lo que puede pensarse en elementos decorativos de edificios privados y no de culto. Su cronología abarca desde fines del s.IV y s.V.

De la Basílica de Barcelona se ha encontrado parte de su cancel, ricamente decorado con amplios motivos florales cruciformes de tradición romana. Su cronología oscila entre el s.IV y el s.VI.

· Transición a las estructuras visigodas. 

De transición a las cronologías visigodas (comienzos del s.VI) son de bastante interés las placas decorativas aparecidas en la basílica de Segóbriga (Cuenca), perdidas, donde se repiten esquemas geométricos, y aparecen Crismones encerrados en laureas, delfines y figuras humanas. De la misma fecha aparece el cancel con arquería y Crismón de la Basílica de Fraga (Zaragoza) y los canceles de Aljezares (Murcia) con pilastras decoradas con incisiones y coronadas de piñas y placas caladas con red de rombos y cuadrados. Finalmente, Zorita de los Canes (Guadalajara) ofrece otro cancel, ya de cronología más avanzada, con cuadrifolios y avecillas en las pilastras y también motivos circulares calados en las placas.

· Período Visigodo. La decoración esculpida visigoda es más compleja. Data del s.VII y se agrupa en varios centros:

.
Mérida. Casa Herrera nos ofrece dos grupos de piezas con la evolución desde el arte paleocristiano africano (piezas decoradas con molinillos) al español de cronología visigoda (impostas con roleos planos y ovas). Las piezas más características son las pilastras conservadas en la Alcazaba que enlazan directamente con los templos clásicos: son sillares de dintel decorados con tallos vegetales en bajorelieve, que se reutilizan como fustes de pilastras, tallando en sus extremos el capitel de hojas y la basa. Temática vegetal estilizada adorna los espacios libres: trifolios, flores de lis, roleos, círculos, hojas carnosas, que evolucionan hacia el tema del “Arbol de la Vida”, y temas geométricos. Las pilastras pasarán de ser un elemento local a ser repetidamente copiadas en la misma Mérida y en Toledo. Junto a ellas hemos de colocar las placas de cancel típicas con sus arcadas en medio punto y en mitra, con veneras y decoración vegetal de palmas estilizadas, enrejados, a veces con aves, y roleos.

.
En el Foco portugués hay que aceptar un influjo exterior, llegado a través de mercaderes, con imitación de telas bizantinas. Las pilastras del Museo de Chelas (Lisboa) son las piezas más interesantes con grifos incluidos en círculos determinados por líneas vegetales entrelazadas y leones enfrentados.

.
En la Bética, Córdoba conserva el mejor repertorio de capiteles paleocristianos y visigodos reutilizados en su mezquita, con tendencia a la geometrización y en ocasiones con influjos exteriores. Entre ellos es obligado citar un capitel del Museo Arqueológico de Córdoba con la representación en cada una de sus caras de los Evangelistas, con una técnica lineal evidente copia de los manuscritos.

.
En el Foco de Toledo aparece una alta producción que decora la arquitectura regia. Las pilastras se acoplan a los pies del altar o a pilastrillas decoradas en ocasiones con cruces plateadas. Los temas secundarios: círculos, trifolios, roleos y tallos vegetales, ocupan las superficies de las piezas, principalmente cimacios y molduras de imposta. Sin olvidar algunos intentos de decoración figurada como las placas del Museo Arqueológico de Toledo y la pilastra de la iglesia de San Salvador con escenas de la vida de Cristo, de estilo también lineal.

Aparte quedan como elementos aislados la decoración que ofrecen San Pedro de la Nave (Zamora) y Quintanilla de las Viñas (Burgos).

.
San Pedro de la Nave posee una rica decoración, en la que se distinguen dos maestros o talleres distintos en su realización. El primer maestro realiza la decoración general de la iglesia a excepción de los capiteles, basas e impostas de las cuatro columnas del crucero, que habría sido realizado por el segundo maestro.

El primer maestro emplea un repertorio geometrizante en frisos, en las ventanas y en los capiteles del arco triunfal. Sus motivos son imbricaciones, rosetas almendradas, cruces de Malta, racimos y series de círculos con rosetas, esvásticas o cruces. Aparecen también figuras humanas muy esquemáticas. 

Al segundo maestro se deben los magníficos capiteles figurados del crucero: los del anteábside con la escena del sacrificio de Isaac y San Pablo y San Pedro; y Daniel en el foso de los leones y los apóstoles Tomás y Felipe. Ambos con letreros explicativos de las escenas y de los personajes representados. Los de la nave de los pies se decoran con aves enfrentadas picoteando racimos. Todos poseen forma de tronco de pirámide y su técnica recuerda a la del capitel de los Apóstoles de Córdoba, por lo que se suponen también copia de manuscritos iluminados hispano-visigodos.

.
Quintanilla de las Viñas (Burgos) ofrece también dos maestros. El primer maestro se ocupa del exterior del ábside y crucero, con círculos que encierran aves, cuadrúpedos, animales fantásticos, rosetas y tres enigmáticos monogramas y roleos vegetales. 

El segundo maestro decora el interior del arco de triunfo y los grandes sillares que hacen función de capiteles. La decoración es figurada con roleos, ángeles sosteniendo bustos en círculos o bustos aislados. El estilo de este segundo maestro es más rudo que el del primero.

Cerámica

Un elemento de gran interés en la decoración paleocristiana y visigoda española son los ladrillos moldeados con diversos motivos decorativos. Su uso concreto no es conocido; pudieron servir para decoración de paredes, sepulturas, como placas adosadas o para cubrir los huecos entre las hileras de las armaduras de madera.

Geográficamente cubren la Lusitania, la Bética y Baleares, de donde proceden las piezas más antiguas (Son Peretó). Sus modelos son africanos, aunque poseen tradición romana. 

Los temas decorativos son muy variados: geométricos, círculos, estrellas y peltas, motivos cristianos (crismones), temas vegetales, cráteras, arcos, pájaros y delfines. No son extrañas las inscripciones sencillas, ni algunas piezas figuradas, una de ellas de Belmez (Museo Arqueológico de Córdoba) presenta un caballero y su ayudante en un estilo que recuerda el empleado por el primer maestro de la Nave para la realización de temas parecidos.

La cronología varía entre el s.IV, para las piezas más sencillas, hasta el s.VII. La mayoría se sitúan en el s.VI.

EDIFICIOS FUNERARIOS. MARTIRIA Y MAUSOLEOS

Aparecen varios tipos, algunos con importancia decisiva en el desarrollo posterior de la arquitectura española.

· Mausoleo de Centcelles (Tarragona). Es de planta cerrada, formado por amplio cilindro cubierto con cúpula, todo ello incluido en una construcción maciza de planta cuadrada. Decorado con pinturas en su parte baja y mosaicos en su cúpula, repartidos en tres frisos corridos y una escena circular en su remate. Nos muestran imágenes de ciervos, cazadores y escenas del Antiguo Testamento. Se ha intentado relacionar este mausoleo con el construido por Constantino a su hermano Constante sobre el año 335, apoyándose en la cronología y el propio nombre del lugar.

· Mausoleo de las Vegas de Pueblanueva. Talavera de la Reina (Toledo). Presenta fuertes relaciones con Italia. Se trata de un edificio octogonal, casi igual al mausoleo de Diocleciano en Espalato. Poseía una cripta donde se colocaron tres sarcófagos. Data de fines del s.IV bajo el reinado de Teodosio.

· El tercer tipo es el de mayor influencia en el desarrollo arquitectónico posterior. Se trata de edificios de planta rectangular, de una sola nave y con doble piso, inferior para cripta y relicario, y superior de culto con ábside semicircular al fondo. El modelo sería el de La Alberca (Murcia), fechado a fines del s.IV-V y con precedentes orientales. Su forma y la aparición de pilastras lo relacionan con la cripta visigoda de San Antolín (Palencia) y con la Cámara Santa.

Se puede incluir en este grupo la Basílica funeraria de Ampurias y la iglesia visigoda de la Arena del anfiteatro de Tarragona, con ábside de herradura.

· Un último grupo reúne los edificios de planta cruciforme, que son los más numerosos. La serie se inicia con el mausoleo tardorromano de Sádaba (Huesca) (s.IV), con los brazos laterales en exedra de planta curva y los de cabecera y pies rectangulares, con un pórtico que alarga la planta de cruz latina.

Plantas muy similares, ya cristianas, son el Mausoleo de Santa María de las Vegas de Pedraza (Segovia), sin pórtico y con restos de una sepultura en la cabecera y los de la Necrópolis de Tarragona, con los brazos rectangulares.

NECRÓPOLIS Y SARCÓFAGOS DECORADOS

Las necrópolis suelen agruparse alrededor de un centro de culto, ya sean basílicas, capillas o iglesias. En ocasiones, las sepulturas invaden el interior de los edificios.

Las sepulturas son variadas y normalmente forman tipologías locales. Junto a los ricos sarcófagos decorados, visibles en las criptas existen sarcófagos lisos de mármol o de piedra que se entierran o cajas de tableros de mármol, con tapa decorada y con inscripción (Casa Herrera) hasta simples cajas de piedras o de tejas. En ocasiones aparecen superestructuras constructivas formando la mensa para el ágape funerario (Necrópolis de Francolí y de Cartagena).

Los sarcófagos decorados son en realidad la única escultura de carácter religioso de época paleocristiana. Proceden en su mayoría de talleres romanos. Es en época constantiniana, primer cuarto del s.IV, cuando afluyen más sarcófagos, hallados mayoritariamente en la costa levantina y en la Bética. En el interior llegan principalmente a Toledo y Zaragoza.

El repertorio de escenas es amplio, la mayoría del Nuevo Testamento, entre las más corrientes, orantes, negación de Pedro, curación del ciego, arresto de Pedro, fuente de Pedro, multiplicación de panes y peces, y resurrección de Lázaro.

A partir del 400, al desaparecer los talleres romanos, llegan sarcófagos de otras procedencias:

.
Quizá los primeros sean los orientales, como el de Las Vegas de Pueblanueva (s.IV). 

.
A mediados del s.V se sitúa el comienzo del Taller español de la Bureba, del que se conocen media docena de ejemplares con estilo y técnica quizá de influjo africano. 

.
Poco después hay que colocar una docena de ejemplares del taller de Tarragona, que incluyen imitaciones y piezas locales realizadas por artesanos llegados de Cartago. 

.
Las series terminan en el s.VI con el taller de Alcaudete (influjo oriental) y los de Taller Gálico, que aparecen en la segunda mitad del siglo, dos en Ampurias y otro en Lugo, con decoración de cráteras, vegetal y de escamas. Tanto los de Tarragona, el de Alcaudete y los locales de la Bureba señalan tendencia a la talla plana con dibujo inciso, y a la geometrización de las formas, preludiando la escultura visigoda y alto medieval.

ARTES MENORES PALEOCRISTIANAS Y VISIGODAS

Las artes menores cristianas españolas de los s.IV-VII presentan la misma complicación que la arquitectura y las artes decorativas. Junto a una fuerte tradición hispano-romana, aparecen abundantes influjos del oriente del Mediterráneo, traídos por pueblos germanos (suevos y visigodos). De hecho sólo entre las piezas de ajuar (fíbulas y broches) se pueden hallar realizaciones típicas de los visigodos, mientras que el resto de las artes menores fueron realizadas por artesanos hispano-romanos o bizantinos.

Cerámicas y vidrios

La cerámica continúa la tradición de la sigillata romana. La única diferencia son los motivos decorativos de temática cristiana que aparecen. Esta temática aparece en los tipos de sigillatas claras con decoración de relieve aplicado y estampado. Una de las piezas más antiguas apareció en la necrópolis de Baelo (Cádiz), decorada con la escena de Abraham e Isaac y fechada en la primera mitad del s.IV. Piezas como ésta, aunque fragmentarias, se conocen a todo lo largo de la costa levantina. Citemos en Elche una representación del ciclo de Jonás y en la Alcazaba de Málaga dos fragmentos del mismo ciclo, ya del s.V y con representación de figuras togadas, quizá Apóstoles.

Las cerámicas sigillatas claras de tipo D estampada o similares, aparecen a fines del s.IV y comienzos del s.V con representaciones cristianas de cruces muy sencilla (Alicante y Almería). Los motivos cristianos más complejos se sitúan a comienzos del s.VII, en las zonas costeras españolas, mientras que no se dan en el interior, donde predominan otros tipos sin decoración de motivos religiosos. Yacimientos principales: Rosas, Ampurias, Barcelona, Elche, Málaga y Cádiz.

Motivos: cruces gamadas y monogramáticas, cruces con palomas, ovejas y orantes y figuras humanas, solas o en grupos, representando sacerdotes con cruces, orantes y bustos. Estas cerámicas proceden del norte de Africa, quizá de la zona de Cartago. Otras cerámicas similares más esporádicas proceden de Asia Menor y pueden haber sido traídas por las tropas bizantinas establecidas en España en el tercer cuarto del s.VI.

Junto a las cerámicas de lujo de tradición romana siguen en uso las producciones vulgares, prácticamente desconocidas y sin concreción cronológica a partir del s.IV. Sólo se conocen las producciones de pequeños objetos utilizados como ofrendas en las necrópolis: pequeñas jarritas de una o dos asas, ollitas y platillos o cuencos que presentan formas romanas degeneradas y decoradas sencillamente con peine o trazos de pintura. Su tipología es local en cada zona. 

No se conocen, fuera de estas cerámicas, las producciones visigóticas del s.VII.

Respecto a vidrios, citaremos una fuente grabada en su fondo con una cruz monogramática, rodeada por una laurea (Elche), fechada en el s.V. Piezas de vidrio aparecen también como ajuar en necrópolis paleocristianas.

Orfebrería

Dentro del arte paleocristiano no podemos señalar ningún trabajo de orfebrería hasta fines del s.VI.

Por lo que se refiere a la orfebrería visigoda aparecen el tesoro de El Turuñuelo (Bajadoz), el de Guarrazar (Toledo) y Torredonjimeno (Jaén). No se puede negar la fabricación en talleres españoles de estas piezas, pero en ellas, junto a técnicas propias de los talleres visigodos, aparecen técnicas similares a las de los talleres bizantinos quedando confirmadas con la presencia de la cruz pectoral de la corona de Recesvinto.

.
Tesoro de El Turuñuelo. Decorado con la Adoración de Los Magos y fechado en el s.VI. Aparece un broche de oro circular en el que se aprecia la influencia de joyas bizantinas. Con el broche aparecieron una serie de piezas de aplique de oro de un vestido con temas animalísticos muy estilizados que recuerdan el arte de las estepas.

.
Tesoro de Guarrazar. Realizado por un taller regio situado en Toledo. Parte del mismo ha desaparecido, pero conocemos las coronas ofrecidas por Recesvinto y Suintila; otra corona ofrecida por un abad Teodosio; ocho coronas menores; una cruz de bronce ofrecida por un abad Lutecio; fragmentos de una cruz procesional y otros fragmentos menores. Al parecer el tesoro se completaba con lámparas, vasos de oro y plata, cadenillas, collares, palomas de oro, cruces procesionales, etc. El tesoro se fecha entre 621 y 672. Todas las piezas poseen técnicas semejantes, siempre a base de chapa de oro repujada.

.
Tesoro de Torredonjimeno. Realizado por un taller local, quizá en Córdoba o en Sevilla. Está prácticamente perdido aunque se componía de coronas de un estilo y arte similares a los de Guarrazar, pero de peor técnica. Se conservan varias cruces, tres de ellas con inscripción. Se conservan también letras sueltas, como las de las coronas principales de Guarrazar, y eslabones de hoja de pera.

Bronces de tradición romana y mediterránea

Tres son los grupos principales:

.
Bronces de Atalaje de caballos y carros que se producen en época tardorromana y que inmediatamente ofrecen decoración de carácter netamente cristiano: Crismones o El Buen Pastor.

Aparecen camas de frenos de caballo en forma de rueda con perforación central para la sujeción del eje de la pieza, y otras dos descentradas para unir la pieza a las correas del cabezal del caballo y a las riendas. En ellas aparecen temas estrictamente cristianos, junto a piezas paganas, bien por las inscripciones, como una pieza de Almazarrón (Cartagena); o por estar decoradas con Crismones (Museo de Valencia de don Juan y Arqueológico de Madrid).

Los pasarriendas de carros se forman por un vástago hueco de forma troncocónica para ensartar en un vástago, con dos anillas laterales, en ocasiones convertidas en ganchos. La decoración ocupa el frente del trono de pirámide así como su parte superior y la forma más o menos decorativa que pueden tomar los ganchos. La cronología de estas piezas no es segura, situándose a fines del s.IV y principios del s.V.

.
Objetos de culto cristiano, patenas y jarritas litúrgicas. Son piezas de tradición mediterránea que se produjeron en talleres españoles. 

En el s.VII aparecen en el Norte de España jarritas y patenas de bronce de casi seguro uso litúrgico. 

.
Las jarritas poseen forma esférica con cuello alargado resaltado en su centro con molduras y pie y boca tendentes a forma de tronco de cono. Siempre poseen un asa pegada, decorada en su base con una cara humana y con botón superior.

.
Las patenas son platos de umbo central y labio horizontal, con un asa sujeta al borde con clavos y rematada en cabeza de animal, y fondo soldado de forma troncocónica.

Ambos tipos se decoran con técnica de buril con inscripciones, arcos, roleos vegetales, temas geométricos e incluso algunas figuraciones como una jarrita del Museo Arqueológico Nacional, con aves y una patena de Valencia de don Juan, con dos jabalíes y dos grifos. En ocasiones poseyeron esmalte.

Las patenas son de tradición tardorromana mientras que los jarritos están influidos por el mundo mediterráneo. Posteriormente se fabricaron en España en un taller localizado en León en el s.VII. Su uso no está suficiente asegurado. Indudablemente son piezas destinadas a uso eclesiástico.

.
Piezas de iluminación, candelabros y lámparas e incensarios.
.
Aparecen incensarios de planta cuadrada o poligonal, sin tapa, pero suspendidos de cadenas y en ocasiones con patas que imitan garras de animales, de procedencia copta y mediterránea, pudieron quizá fabricarse en España, aunque sólo conocemos dos ejemplares, uno de Lladó (Gerona) y otro andaluz.

.
El resto de las piezas son lampasarios, objetos para colocar sobre ellos lámparas o lucernas. Existen dos formas principales que continúan en época musulmana califal. Una forma es de barra de balaustre, con su pie trípode o sencillo y un platillo superior que remata en una aguja roma donde se instalaría la lucerna de bronce. Un ejemplo de pie de trípode en el Museo Arqueológico de Toledo y otro de tipo sencillo en Elvira (Granada). La forma más complicada representa una arquitectura sobre columnillas con arcos de herradura, rematado en las esquinas con pajarillos y en el centro con un pináculo con platillo calado del que surge la aguja para igual uso que la forma anterior. Este modelo parece no poseer antecedentes extranjeros y haberse fabricado en España ya en el s.VII.

.
En Medina Elvira han aparecido otro grupo de lámparas, en realidad policandelon, en forma de discos calados colgados por cadenas de remates de bola en forma de azucena que recuerda los remates de las coronas de Guarrazar. Poseen evidentes antecedentes coptos cristianos, y quizá los más sencillos de Elvira sean visigodos, luego reutilizados en mezquitas e imitados. Otra posible lámpara visigoda de Elvira posee forma de corona, con un calado de dibujo sencillo o base de círculos entrecruzados.

Ajuares de Arte Visigodo

Los pueblos visigodo y suevo, tras su llegada a España, continúan con sus tradiciones artesanales, procedentes de talleres godos de Rusia meridional y del Danubio. Las piezas que fabrican son estrictamente de ajuares personales.

Tradicionalmente se dividen cronológicamente en tres etapas fundamentales:

.
Grupo gótico o previsigodo. Desde las primeras invasiones suevas (408 d.C.) hasta Eurico (485).

.
Grupo visigodo. Desde la muerte de Eurico al comienzo del reinado de Suintila (620 dC).

.
Grupo bizantino. Hasta el fin de la monarquía visigoda.

Las piezas más antiguas serían broches de oro o dorados circulares y con incrustaciones de pasta vítrea, encontradas en el Noroeste Peninsular.

En las Mesetas aparecen en una amplia zona que abarca el curso alto y medio del Duero, el macizo central y toda la vertiente norte del Tajo. Las piezas características son las fíbulas de arco y los broches de cinturón de placa rectangular. Su evolución tiende en ambos casos a ser piezas realizadas en varios elementos, de chapa, las primeras con decoración en aplicaciones de chapa repujada y cinceladas, y las segundas con decoración de almandines con piedras talladas o pasta vítrea y hasta piezas de bronce fundidas con la decoración en relieve y tendentes cada vez más a usar el menor número de elementos en su fabricación.

En el s.VII aparecen fíbulas en forma de águila, que parecen imitar piezas ostrogodas de orfebrería y que se decoran con pasta vítrea o piedras rojas, con umbo central en resalte. En este siglo, junto a la paulatina desaparición de la técnica de la pasta vítrea y piezas incrustadas, a favor de la fundición de la cera perdida, y a la imitación de tipos francos y orientales bizantinos, aparecen los broches de placa de forma liriforme o arriñonada, con decoración de motivos vegetales, en ocasión damasquinados y temas geométricos, animales e incluso humanos.

Entre los yacimientos podemos citar Castiltierra (Segovia), Carpio de Tajo (Toledo) y Herrera de Pisuerga (Palencia).

TEMA 33

ARQUEOLOGÍA ASTURIANA Y MOZÁRABE

La llegada de los musulmanes a España origina varios grupos sociales y culturales diversos: entre ellos destacan claramente los cristianos que quedaron en la zona ocupada por el Islam (mozárabes) y aquellos que se refugiaron en zonas independientes, tanto por razones ideológicas y religiosas como políticas, sociales y económicas (reino astur).

La monarquía asturiana de los s.VIII y s.IX intenta revitalizar los símbolos del pasado y así toma en cuenta no sólo los elementos visigodos sino también a todas las formas de origen latino. El termino mozárabe acuñado para designar las manifestaciones artísticas cristianas del s.X en España se caracteriza por la inclusión de formas constructivas y decorativas musulmanas en el arte cristiano y su ámbito geográfico es más amplio que el asturiano.

Elementos constructivos

La metrología en unos y otros, asturianos y mozárabes parece estar relacionada con el sistema romano. En el caso de lo asturiano parece claro que se debe o bien a una pervivencia de sistemas anteriormente existentes, o a una revivificación a partir de sus contactos con el mundo carolingio. En todo caso, parece ser que parte de un módulo más o menos modificable, sometido a un sistema proporcional de múltiplos y submúltiplos sexagesimales. El sistema mozárabe, en cambio, parece ajustarse al sistema califal, mucho más fijo y estable que el usado en Asturias.

La construcción en lo asturiano y en lo mozárabe, no sigue sistemas muy fijos. Esencialmente se hace a base de sillares no tallados isométricamente, sino de diversas medidas y formas. En lo mozárabe se deja de usar el sillar para usar el sillarejo (San Baudelio de Berlanga, Soria) y, parcialmente, en Santa María de Lebeña y en San Millán de la Cogolla.

Los sistemas de techumbre son a dos o más aguas con teja curva en canales y vertederas. Lo prerrománico asturiano tiende a usar siempre la bóveda de medio cañón y el arco de herradura. Encima de la bóveda de medio cañón se apoya el techo a dos vertientes. En cambio, lo mozárabe, suele ser más variado en cuanto a cubiertas y uso de arcos y juegos de techumbres, habiendo ocasiones, en que la techumbre es apreciable directamente, vistas sus dos aguas desde dentro (San Cebrián de Mazote, Valladolid).

El rito, tanto en unos como en otros, exige canceles que impidan el acceso del público a la zona del altar mayor. Estos canceles se labran en piedra y son un resto de tiempos visigodos. En algunos casos se hacen también celosías, todas en piedra calada, siguiendo en los ejemplares mozárabes el uso de temas islámicos como ocurre en San Salvador de Valdediós (Oviedo) y en Santa Cristina de Lena.

Ciudades y Urbanismo

El urbanismo asturiano no debió seguir esquemas fijos sino según la conveniencia del momento. Posteriormente, con Alfonso II, se sabe que en Oviedo se hizo una especie de Ciudad Sagrada, zona en la cual se establecieron la basílica de San Salvador, Santa María del Rey y las iglesias de San Juan y San Tirso. Cerca se edificó el palacio del rey.

Ramiro establece una zona en el Naranco, donde funda un palacio o pabellón de caza (posteriormente, convertido en iglesia) y San Miguel de Lillo. Con Alfonso III desconocemos los aspectos urbanísticos.

Por lo que se refiere a los mozárabes, desconocemos hasta qué punto influyeron en los asentamientos donde se establecieron.

Palacios

Alfonso II tuvo dos palacios. Uno de ellos en Oviedo. Se conoce que tenía armas y triclinios, los techos eran soportados por columnas y los mármoles eran usados como elemento decorativo. Este palacio se situó en la Ciudad Santa entre diversas iglesias, teniendo como anejo la Cámara Santa. Según las excavaciones, este palacio debió tener dos torreones, un porche de entrada y un ala lateral de habitaciones. La edificación debió ser de dos plantas.

El único palacio que sobrevive hasta nuestros días, es el Palacio del Naranco (Oviedo), realizado por Ramiro I. El palacio permite reconocer hasta una zona de Termas. Este baño se encuentra en el primero de los pisos, junto a una especie de vestíbulo. En la planta superior, a la cual se accede por una escalera exterior, hay una gran sala cuya cubierta sostiene bóveda con arcos fajones con arquerías laterales y fustes sogueados. En cada extremo hay un mirador.

Arquitectura militar

Es muy poco lo que sabemos de fortificaciones y arquitectura militar en esta época. Tenemos noticia de que existieron torres contra las incursiones normandas y que Alfonso III tuvo un palacio-castillo en Punta Rodiles. 

De tipo totalmente prerrománico, aunque de fecha indeterminada es la torre de Covaleda (Soria) y la de la iglesia de San Miguel (San Esteban de Gormaz, Soria).

El esquema asturiano presenta torres cuadradas y practicables, aunque después, quizá por influjo de corrientes norteuropeas, se hagan redondas y practicables, para continuar esta tradición al románico y gótico.

Iglesias

· Arte Asturiano.

Existen dos tipos fundamentales de iglesias: uno que es esencialmente rico y elaborado, seguramente relacionado con la Corte y otro más bien rústico y campesino.

En cuanto a su periodización se ha establecido un esquema habitual: prerramirense, ramirense y postramirense.

Común a todas las iglesias es una planta de tres naves, de tipo basilical, por influencia de lo carolingio. En la cabecera suele haber tres capillas rectangulares y dos cámaras a los lados del crucero, separando la cabecera del cuerpo de la iglesia. A los pies se sitúa un pórtico, herencia de las iglesias visigodas. En la parte superior hay una habitación que carece de acceso directo desde el interior. El acceso se hace por una ventana, generalmente trigeminada, que se sitúa sobre la cabecera del ábside. La influencia oriental se aprecia en efectos decorativos, como en la pintura de San Julián de los Prados, muy relacionada con lo bizantino, o la decoración de las jambas de San Miguel de Lillo. En época postramirense domina la influencia mozárabe sobre la bizantina y carolingia, aunque el esquema distributivo de las iglesias sea básicamente el mismo.

En Cataluña, el prerrománico se aleja respecto al del Norte y de la Meseta, pues la herencia visigótica se mezcla con lo carolingio. Común a este prerrománico catalán, es el uso del arco de herradura, especialmente en alzado.

Entre estas iglesias cabe destacar San Ambrós de Toro, San Miguel de Besán (Lérida) y San Julián de Buada (Ampurdán). Igualmente, se pueden aplicar estos principios generales a San Miguel y el resto de las iglesias de Tarrasa.

· Tipo Mozárabe.

Las plantas mozárabes son variadas: las hay de tres naves, siguiendo un esquema basilical clásico (San Miguel de Escalada); iglesias de dos naves (San Millán de la Cogolla) o a una iglesia que puede ser considerada como de una o dos naves (San Baudelio de Berlanga, Soria). Igualmente pueden ser cruciformes (San Cebrián de Mazote), alargadas y de una sola nave (Santo Tomás de las Ollas). Pueden tener ábsides continuos (Santiago de Peñalba y San Cebrián de Marote), o tener tres ábsides continuos (San Miguel de la Escalada).

Los ábsides pueden tener planta de arco de herradura o tenerlo de planta cuadrada como en Bamba (Valladolid) o en San Baudelio de Berlanga. En algunos casos, como en San Baudelio de Berlanga, San Juan de la Peña (Huesca) o San Millán de la Cogolla, se advierten relaciones con construcciones rupestres.

Como características de la arquitectura mozárabe diferenciados de lo asturiano, tenemos la metrología utilizada, que es de origen califal. De raigambre cordobesa son también los elementos decorativos: almenas, celosías, arcos de herradura, los modillones, los capiteles y las bóvedas con crucería de cascos. Otro aspecto que permite identificar las obras como mozárabes son los restos de pinturas (San Baudelio de Berlanga, Soria).

DECORACIÓN Y ELEMENTOS DECORATIVOS

Muchos elementos decorativos mozárabes (ya comentados) son utilizados en lo asturiano, que, sin embargo, utiliza además de lastras decoradas en forma de tondos, hecho desconocido en lo mozárabe, así como el de basas con decoración y temática religiosa y figurada desarrollada con técnica plana.

Entre lo mozárabe, está la lápida de Gádor (Almería) que representa a dos figuras, posible referencia a los cuatro Evangelios. La técnica de talla de la pieza no parecer tener relación alguna con los sistemas de talla usados en el norte, mucho más rudos, carentes de talla a bisel.

La técnica utilizada en la pintura será la del fresco; pero si lo asturiano utiliza como fuente de inspiración decoración en mosaico, más o menos relacionada con temas bizantinos (San Julián de los Prados) o temas de mosaico de opus sectile (San Salvador de Priesca), lo mozárabe se referirá a telas (Bamba) o a temas iconográficos presentes en los marfiles andalusíes, o bien a escenas de tradición romana (San Baudilio de Berlanga).

Artes industriales. Cerámica

La cerámica asturiana se puede dividir en cerámica incisa, lisa y estampillada. Todas ellas a torno, aunque no siempre cocidas por oxidación. Las incisas se caracterizan por decoración a peine formando diseños de ondas. Las estampilladas deben ser continuación de las tardías romanas, con sellos muy crudos, puestos de manera un tanto arbitraria y poco ordenada. Las formas indican una dieta pobre, pues se trata de piezas para cocer alimentos durante largo tiempo, lo cual implica cierta pobreza de nutrición y dieta más bien monótona. El vidriado no existe en esta época.

La cerámica mozárabe presenta problemas, pues en el Norte no se fabrican cerámicas como las existentes en el Sur. Por otra parte, entre los cristianos del Sur, quizá la única diferenciación posible entre sus cerámicas y las propiamente islámicas sea la temática, con temas populares de escenas callejeras y figuras humanas naturalistas.

Artes industriales. Metalurgia

En bronce asturiano no se conoce nada. En mozárabe tenemos el jarrito de Ávila, torneado y con decoración incisa. Igualmente se han clasificado como mozárabes algún candil y algunos polycandelon encontrados en Madinat Albira.

En oro es famosa la Cruz de los Angeles asturiana, de chapa con alma de madera, que data de la época de Alfonso II. En su anverso tiene espléndida labor de hilos de oro formando filigrana, con cabujones sosteniendo piedras, y con piedras y cuentas enfiladas en torno al centro. Más sencillas, también en oro son las cruces del Tesoro de Villafáfila (Zamora). En oro, también asturiana, pero ya de época de Alfonso III, tenemos la Cruz de la Victoria, que incluye un trozo central con esmalte cloisonné (en celdillas), con temas animales y vegetales de tradición romana. Lo mozárabe con oro es más tardío (Cruz de Silos, el Cáliz de doña Urraca y el Cáliz de Santo Domingo de Silos).

En plata, con lámina sobre alma de madera hay una serie de piezas mozárabes, como la arqueta del obispo Adriano (Cámara Santa ovetense) y la serie de cajitas, hoy divididas entre la Real Colegiata de San Isidoro de León y el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. Se trata de piezas de decoración epigráfica en cúfico y temas vegetales.

También con alma de madera y plata formando estructura para sostener ágatas son las arcas del mismo nombre que se encuentran entre el Museo Arqueológico Nacional y la Cámara Santa, siendo la de ésta más compleja al haberle sido añadido un esmalte, también en cloisonné, muy parecido al de la Cruz de la Victoria. Esta arqueta tiene también cabujones para sostener pedrería en su parte superior.

La gran muestra de las artes industriales mozárabes es la llamada Arca Santa (s.XI). Es de chapa recubriendo alma de madera, con tema de los doce Apóstoles y Cristo en mandorla mística y con una gran decoración epigráfica en cúfico orlando toda la pieza en su frente, y tema de la Crucifixión con cuatro Evangelistas en la tapa, con inscripciones latinas.

En marfil destaca el taller mozárabe de San Millán de la Cogolla, surgido en torno a dicho monasterio, que usan como motivos decorativos los de los marfiles de los primeros años de al-Hakam II. A este taller corresponde el brazo de cruz del Museo Arqueológico Nacional, así como los otros dos brazos existentes en el Museo del Louvre. Del mismo taller es el ara portátil (Museo Arqueológico) así como las piezas de ajedrez de Santiago de Peñalba. Todos estos objetos son fechables en torno al s.X, coinciddiendo su apogeo con el de los talleres cordobeses.

TEMA 34

ARQUEOLOGÍA HISPANO MUSULMANA

Sistemas constructivos

Los materiales básicos de construcción eran sillares, sillarejos, hormigón, tapial y ladrillo para los muros. Durante el califato los muros se adornaron con mármoles en los casos más ricos, o bien mediante el proceso de la yesería que empieza a tener su uso común a partir del califato, culminando en La Alhambra. También se decoran paredes con pinturas geométricas.

Los pisos en principio son de mármol en lo oficial y grandilocuente. Los africanos introducen el uso del ladrillo no sólo para las paredes, sino también para pisos. 

La techumbre, a cuatro aguas, y su cornisa decorada por almenas escalonadas, labradas en piedra con tema vegetal en el centro. Estas almenas son una importación oriental, en cuanto a su tipo, y parecen ir siempre relacionadas con edificios de carácter religioso. Las techumbres suelen ser de madera, con armazones decorativos comunmente conocidos por “artesonados” debido a su forma. Estos artesonados pueden recibir diversas denominaciones según las formas, siendo la más normal la de par y nudillo y la de harneruelo. En algunas ocasiones se aplican cerámicas en techumbres, especialmente en cúpulas. En otras ocasiones, se usan bóvedas de obra de fábrica revestidas o no, dejando en algunos casos el ladrillo visto.

Los aparejos que se usan suelen ser en un primer momento derivados del clásico opus spicatum o espiguilla, sistema que se usa especialmente en interiores de muros, notablemente en fortificaciones, hasta el s.X. Característico también es de soga y tizón, unas veces auténtico, otras veces pintado sobre el enlucido exterior de una pared, imitándolo, y en algunas ocasiones llegando a hacerlo así sobre una pared de sillares efectivamente montados según esta disposición. Este uso es característico del califato, hacia finales del cual se llega a usar un sistema alterando tres y cuatro sillares dispuestos a tizón con uno a soga.

La técnica de edificación se basa en un sistema de replanteo a partir de una proporcionalidad matemática y que sirve para determinar tanto la planta del edificio como su alzado así como la participación y disposición en vanos, lienzos y techos, etc. La construcción propiamente se hacíaa sobre una zanja que se había rellenado previamente de hormigón. Generalmente se buscaba un espacio llano y nivelado, haciéndose artificialmente en caso de ser necesario. En las fortificaciones el espacio desnivelado se suele rellenar con sillares bien dispuestos formando zarpas que fortalecieran los lienzos, creando zonas escarpadas difíciles de escalar y fáciles de defender.

El tratamiento de cubiertas, salvo en el caso de techumbres de obra de fábrica se hace mediante techumbres a dos y a cuatro aguas, o bien bóvedas de crucería. Los vanos se tratan usualmente mediante arcos de herradura cuya proporcionalidad varía, tendiéndose hacia una especie de gotización. El dintel se suele reservar para construcciones más utilitarias que monumentales o decorativas.

En algunas ocasiones se usa piedra del país que se talla, como en el caso de la decoración de la Puerta de San Esteban, en la Mezquita Cordobesa, o en las almenas decorativas de la misma Mezquita o de la de Tudela.

Ciudades y Urbanismo

La llegada de los musulmanes a Al-Andalus no significa la inutilización de las ciudades anteriormente existente, ni la destrucción de las mismas. De hecho las ciudades existentes desde la época antigua sufren una transformación como es el caso de la antigua Hispalis o de Toledo. En otros casos, como es el de Zaragoza, se tiende a respetar más la estructura anterior. En otros se modifica y complementa, como es el caso de Córdoba, y en las poblaciones de nuevo cuño se crea una estructura distinta, como es el caso de Granada.

Las ciudades cambian su fisonomía al amparo del cambio social. La tradición norteafricana introduce los mercados móviles, con lo cual desaparece el mercado fijo típico de Oriente y de la Antigüedad clásica. La ciudad tiende a agruparse en torno a la mezquita mayor, que en la mayoría de los casos se emplaza en el mismo lugar donde se emplazaba la catedral o iglesia principal del lugar, sustitutivos a su vez del templo de época romana.

Las pequeñas mezquitas de barrio irán surgiendo al alcance de la voz, pues el Islam prohibe llamar a la oración por medios que sean mecánicos, como las campanas. Los espacios más o menos amplios se convierten en mercados móviles o zocos, para aquello que no tiene gran valor o necesidad de almacenaje, para lo cual existen las alcaicerías, conjuntos de tiendas que por la noche se cerraban. El resto de las callejas se construía más o menos arbitrariamente, con viales estrechos, muchas veces terminando en “fondos de saco”. Las casas se determinan por un pequeño patio central, más o menos ajardinado, dividido en cuatro partes más o menos equivalentes, con una fuente central y canalillos o estanques rememorativos de los cuatro ríos del Paraíso. La vegetación que le adornaba seguía una pauta similar, e iba encuadrada en zonas denominadas arriates.

Todo el conjunto urbano tendía a ser protegido por una muralla que lo circunvalaba. Sin embargo, las construcciones extramuros eran inevitables, y cuando se hacían lo suficientemente grandes eran a su vez rodeadas por una nueva muralla, unida a la principal, a través de la cual se ponía una puerta. Así se transformaban los arrabales. Las puertas que daban al exterior solían tener un espacio amplio delante de sí, donde también se solían asentar vendedores ambulantes, formando pequeños “zocos” secundarios. En las afueras se situaban los cementerios.

Este esquema se aplicaba normalmente a todas las poblaciones, fuesen de nueva planta o no. El castillo, con su alcázar y el barrio de la gente afecta a la administración de la población, formaba la alcazaba, rodeada por una potente muralla, generalmente situada en el lugar más defendible de la población: en la parte alta, como en Loja o en Málaga, o extramuros de la ciudad preexistente, como en Mérida. En ocasiones la ciudad, construida en base a un cerro, se prolongaba en el cerro vecino; en esos casos se rodeaban ambos núcleos de murallas, que se unían por un adarve que descendía por el collado que los separaba, para así permitir la intercomunicación en caso de sitio e impedir que se rodearan ambos núcleos por separado, como ocurre en Almería.

Tanto las alcazabas y castillos como los núcleos urbanos tenían su sistema de aprovisionamiento y evacuación de aguas. El almacenaje se hacía de agua de lluvia mediante cisternas, que podían ser individuales o colectivas como el aljibe almohade de Cáceres, o el de la Plazoleta de los Altamiranos en Trujillo. No sólo los palacios, sino las casas particulares tuvieron su sistema de aprovisionamiento de agua limpia y evacuación de aguas negras. Normalmente las casas tenían retretes, quedando restos, por ejemplo, en el pequeño barrio de la Alcazaba de Málaga. 

Estos sistemas tienen, quizá, su expresión pública más clara en la existencia de baños públicos, verdaderas instituciones no sólo higiénicas sino sociales, y en el sistema de aprovisionamiento de agua de las mezquitas para efectuar las abluciones, que se han de realizar con agua corriente, nunca estanca. 

Frecuente en las poblaciones musulmanas era también la existencia de fuentes públicas, para proveer de agua a los viandantes y los habitantes de las casas modestas carentes de agua mediante un servicio de aguadores.

Arquitectura militar

Las grandes fortificaciones se vieron situadas en las zonas estratégicas frente al cristiano del Norte, como Balaguer (Lérida), Arnedo (Logroño), Gormaz (Soria), Coria (Cáceres), frente a los insurrectos del interior (Mérida) o las posibles amenazas exteriores (Tarifa o Marbella), todas ellas del fin del Emirato o del Califato. Comunicando todo el conjunto de fortificaciones había una red de torres vigía, de planta cuadrangular y cuerpo superior almenado, con su aljibe y su pequeña barbacana. Ejemplos son la del Andador (Albarracín), la del trovador en la Aljafería o la de Mezquetillas (Soria).

Estas fortificaciones presentan un baluarte o torre, al lado de la cual se situaba un aljibe para asegurar la provisión de agua. En relación con esta torre se establecía un cerco, con almenas y torres macizas cuadrangulares situadas a espacios regulares, formando un primer recinto o alcázar. De éste salía otro recinto secundario, en el cual se alojaba la servidumbre del castillo y, en caso de guerra, la población civil circundante. Es la denominada qasba. La muralla podía estar construida a dos niveles contiguos, siendo denominado el más bajo barbacana. El acceso se tenía por una puerta flanqueada por dos torres, a espacios proporcionales con el espacio a cubrir y con el vano. Ocasionalmente la puerta tenía una especie de pontezuelo superior, avanzado sobre la misma uniendo las dos torres flanqueantes, denominado buhereda, que sería para atacar a los sitiadores directamente con flechas, agua hirviendo, plomo derretido, etc. desde arriba, y que es un auténtico precedente del matacán cristiano. De estas torres hay en Gormaz (Soria) y en Baños de la Encina (Jaén).

En algunos casos los lienzos presentan dificultades de defensa por estar en zonas fácilmente accesibles. En estos casos se construye, unida a la parte superior mediante un puente a la muralla, una torre fuerte exterior, denominada torre albarrana. Estas torres comienzan a usarse ya en el s.X, como en Madinat al-Zahra (Córdoba), en la Alcazaba de Mérida, en el Castillo de Trujillo o en la Alcazaba de Marbella. Parecen ser una invención netamente andalusí.

Las puertas, en planta, podían ser de acceso directo, o bien estar dispuestos en ángulo, denominándose entonces “puerta en codo”, con la finalidad de romper el ímpetu de una carga de caballería. Este codo puede ser sencillo o doble. Codo sencillo se encuentra ya en la ciudad palatina de Madinat al-Zahra, así como en la Alcazaba de Marbella y en el Castillo de Alora (Málaga). En época almohade existe en Murcia, en la Puerta de Santa Eulalia.

Los castillos podían tener varios tipos de planta: rectangular (El Vacar, Córdoba); trapezoidal (Tarifa); poligonal (Baños de la Encina, Jaén); alargada (Gormaz). Todos suelen tener por lo menos una puerta de acceso grande, ocasionalmente una pequeña y casi siempre un portillo, adintelado, para escapar en caso necesario. En el centro suele haber un espacio grande, a veces con abrevadero, para concentrar la tropa, denominada plaza de armas.

La planta regular es típica en lo califal, clara herencia del mundo clásico, con las invasiones africanas este esquema se altera. El tapial o el hormigón, que en lo califal son casuales, se hacen ahora norma. Las formas se hacen más perdidas, adaptándose al terreno. Los almorávides, medio monjes, medio soldados, cambian la organización interna, convirtiéndola en una especie de monasterio o ribats con su pequeña mezquita. Ejemplos aparecen en Calatrava la Vieja (Ciudad Real), en Fuengirola (Málaga) y Almonaster (Huelva).

Los almohades tienden a revertir el esquema anterior, pero con una adaptación al terreno. Característico entre ellos es el añadido de albarranas, generalmente huecas, a veces cuadrangulares, como una del castillo de Trujillo o las de la cerca de Cáceres, pero más característicamente ochavadas, como la Torre del Oro (Sevilla); la de Espantaperros (Badajoz) o la de Guzmán el Bueno (Tarifa). Los nazaríes emplearán prácticamente los mismos sistemas defensivos preexistentes, si bien con una cierta tendencia a convertir, mediante ajardinamientos, los centros principales de defensa, como ocurre en Antequera (Málaga).

Arquitectura Civil. Los Palacios.

Aunque los palacios visigodos fueron reutilizados, la arquitectura palatina se irá desarrollando paulatinamente.

El Alcázar de Córdoba fue fundado por Abd Al-Rahmán I, quien también habitó en las afueras de la ciudad en un palacio ajardinado llamado de la Arruzafa. Sin embargo, quien llevó la arquitectura palatina a su apogeo fue Abd Al-Rahman III, que mandó construir la ciudad palatina de Madinat al-Zahara, verdadero ejemplo de planificación urbana.

La ciudad, construida en una zona en declive, se dividió en tres partes con rampas que permiten comunicar unas partes con otras: la más alta para los alcázares, la más baja para la servidumbre y la inferior para los jardines. El abastecimiento de agua se realizaba mediante un acueducto.

La parte principal del palacio era la pública, destinada a las recepciones y al ritual cortesano (Salón Rico). A dicho salón, precedía una alberca con mercurio, para que se reflejara la luz en el techo del salón del trono. El salón propiamente dicho era de tres naves, longitudinales, siguiendo una disposición basilical. Al fondo de la nave central se situaba el trono del califa, de frente a la gran puerta que daba acceso al salón. Esta puerta, de arco único, tenía un gran arco de herradura, con su alfiz sobre el cual corría una inscripción, seguramente conmemorativa. Posiblemente el interior tuviese un artesonado de harneruelo o de par y nudillo, que al exterior se reflejaría en una cubierta a cuatro aguas, una por nave, todas contiguas, con tejas curvas, unas haciendo de canales y otras de vertederas. El interior iba con columnas marmóreas multicolores y con decoración de mármol, seguramente policromado, con temas vegetales, geométricos y epigráficos, a juzgar por los restos que quedan y por las descripciones que nos han llegado. Colateralmente se situaban una serie de edificaciones de tipo particular, con retrete y baño, formando núcleos de habitaciones muchas veces relacionados con patios, no necesariamente regulares.

De época posterior, ya de los Taifas, hay tres ejemplares señeros:

.
Aljafería (Zaragoza). Tiene un esquema trapezoidal, construido siguiendo esquemas orientales, con torres redondas practicables desde el interior, y con salón de recepción en tres naves transversales con un complicado sistema de arcos entrecruzados y polilobulados que hacen un efecto de profundidad merced a una inteligente distribución del espacio. Contiguo al salón se encontraba el oratorio, verdadera miniaturización de una mezquita, con techo rematado en conchoide, como el del mihrab de la mezquita de Córdoba. La distribución se hace en torno a una alberca rectangular. Su decoración es de yesería policromada con temas vegetales.

.
Monteagudo (Murcia). Situado en un alto roquedo y protegido por una serie de recintos presenta una disposición más regular que la Aljafería. Se accede a él por dos puertas rectas flanqueadas por sendas torres, que dan a un pequeño patio, el cual da a su vez a otro dividido en cuatro cuarteles por un canal. El torno a este patio están las habitaciones, que aprovechan los torreones. Su decoración es de estuco decorado con temas geométricos en rojo.

.
Palacio de al-Mutasim (Almería). No ha sido excavado aún pero parece que sigue, a una escala más reducida, la distribución de Madinat al-Zahra, con sus tres zonas bien definidas.

Los almorávides, debido a su ascetismo, ignoran los palacios, viviendo en los Ribats. En cambio, los almohades, sobrios y austeros, no desdeñaron la fabricación de palacios. Los restos aparecidos son el de Ibn Mardanis en el emplazamiento de la Casa de Contratación sevillana. Extramuros de la ciudad apareció el palacete de la Buhayra o lagunilla, cerca del cual debió de existir un palacio en época del rey Taifa Al-Mutamid. Presenta un pórtico, con columnas ochavadas en ladrillo, dando a una gran alberca. Detrás del pórtico se situaban dos largas naves transversales, la central de las cuales contaba con dos habitaciones laterales. Las esquinas remataban en cuatro torreones macizos. La obra es en ladrillo, pero seguramente debieron ir con yesería las partes verticales del edificio, aunque no sabemos si serían lisas o decoradas. La cubrición debió de ser la tradicional.

Del reino nazarí, nos queda el conjunto de palacios de la Alhambra (Granada). Se trata de un recinto fortificado a partir del s.XI, en el que se fueron sucediendo las construcciones. Además de pequeños restos de otros palacios y palacetes, quedan los de dos palacios fundamentales: el de Comares (época de Yusuf I) y el de los Leones (Mohamed V).

En el de Comares, con su espléndida alberca, se desarrolló una intensa vida social. La Sala de Comares, con espléndida techumbre, albergaba el trono, próximo al cual estaban el Salón de embajadores y el baño. Cerca de él estaba el Meswar y el oratorio contiguo. El palacio de los Leones estaba dividido en cuadro cuadrantes por cauces que parten de la fuente central. El patio es alargado, con dos templetes en sus extremos.

Arquitectura Religiosa. Las Mezquitas

Construcción religiosa por excelencia, la mezquita es una construcción con un patio con fuente, que puede estar rodeado o no por galerías. Del patio, donde se efectuaban las abluciones, se pasaba a la Musalla o sala de oraciones, que solía ser una construcción basilical con un número impar de naves dispuestas longitudinalmente que daban a un muro, la qibla, que señalaba la dirección de la Meca. En este muro se encontraba el nicho, generalmente centrado, denominado mihrab, ocasionalmente en un recinto cerrado denominado maqsura. Adosada al edificio, y generalmente a los pies, estaba una torre por la cual subía el almuédano para llamar a la oración cinco veces al día.

Muestra señera de las mezquitas de Al-Andalus es la gran Mezquita de Córdoba, construida, en un principio sobre medio emplazamiento de la iglesia de San Vicente. 

.
Esta mezquita primitiva fue derruida por Abd Al-Rahman I, que compró la otra mitad de la iglesia y procedió a hacer una mezquita que tuviese la capacidad necesaria. Los trabajos comenzaron en 785-786. Tenía, aparentemente 9 naves, con la central más ancha que las restantes, con patio a los pies, en cuyo muro Norte estaba descentrado el minarete. Por un error, nunca corregido, se orientó el muro de la qibla hacia el sur. Su hijo Hissam, añadió galerías para las mujeres y el minarete.

.
En 833, Abd Al-Rahman II añadió una prolongación hacia el Sur, hacia el río: se añadieron dos naves más a la mezquita original, una a cada lado y reculó el muro de la qibla ocho tramos.

.
En 855, Muhammad I hace la maqsura, o recinto cerrado del mihrab, y adorna las fachadas laterales. Una importante innovación es el pasadizo oculto y subterráneo que permite llegar desde el vecino palacio a la maqsura, como medida de seguridad. El pasadizo se ocultó haciendo otro muro de la qibla al exterior paralelo al interior.

.
Abd Al-Rahman III hizo diversas renovaciones de estructura hacia el Norte.

.
Al Hakam II amplió aún más la mezquita hacia el Sur. Se dispuso una cúpula en los pies de la nave central y otra a la cabecera, al lado de la cual se establecieron otras dos, con nervaduras, lo cual denota cierta influencia africana (tunecina). Para ornarlas se dispuso una decoración de mosaicos y se dispusieron nuevas pilas de abluciones.

.
En el 987, bajo Almansur, se comenzó una nueva ampliación, en este caso hacia el Este. Se hicieron ocho naves nuevas, algo más estrechas que las restantes. Esta ampliación explica el total descentramiento no sólo del minarete, sino también del nicho del mihrab.

En el aspecto constructivo hay que destacar la nivelación que se hizo, así como el uso de contrafuertes al exterior, en cuyos intervalos se abren las puertas laterales al exterior. Se emplean con vigor las impostas y salmeres, así como los arcos entrecruzados y arcos dobles, apoyados con tirantes, y con al-Hakam II se hace intervenir al arco polilobulado. La cubrición se hizo por sectores de techumbre a cuatro aguas.

De tipo parecido es la mezquita de Medinat al-Zahara, con cinco naves, pero esta vez bien orientada.

Con un esquema constructivo relacionado con modelos africanos e innovador es la mezquita de Bab Mardum (Cristo de la Luz, Toledo). Se trata de un edificio en ladrillo, de planta cuadrada, dividida en 3 naves con tres tramos, cubriendo cada uno de los cuales hay una cúpula de nervaduras, cada una distinta de las otras, inspiradas en las existentes en el mihrab de la Mezquita de Córdoba. La central está sobreelevada, a modo de linterna, sistema de iluminación que será utilizado frecuentemente en el arte andalusí. Al exterior dan 3 puertas, con tres tipos de arcos diferentes.

De época Taifa se conoce la fundación de la mezquita almeriense, si bien su restauración es de época almohade, por lo que de época taifa no hay, aparentemente, mezquita alguna que haya llegado hasta nuestros días.

Los almohades dejaron diversas muestras de arquitectura religiosa. La más importante fue destruida para ser convertida en Catedral de Sevilla, pero su alminar y patio perviven. Debió tener gran número de naves y ser de gran dimensión, lo cual es una introducción típicamente almohade. Notable es el alminar, con base de piedra, cuadrada, sobre la cual se asienta la torre de ladrillo. La pequeña torre que remataba el alminar fue sustituida por un camarín renacentista, rematado por una estatua, el giraldillo, de donde viene el nombre de Giralda. El tipo de decoración se llama de sebka. 

De esta época son las de Almonaster (Huelva), Bollullos de la Mitación (Sevilla), Mértola (Portugal), el de Archez (Málaga) y el mihrab de la almeriense. Finalmente, de época nazarí sólo se conocen el oratorio de la Alhambra, con bello mihrab y espléndida decoración de yesería con temas vegetales.

Otras construcciones. Baños

Los baños tienen su origen técnico y social en Roma, extendiéndose por todo el Imperio. Por ello se encuentran en Oriente y en España.

El principio es una habitación caliente (caldarium) para tomar baños de vapor, una habitación con menor temperatura (tepidarium) para terminar con una de agua fría (frigidarium) y una habitación donde dejar la ropa (apodyterium). En general, los baños andalusíes obedecen a este criterio, si bien no ha sido adecuadamente estudiada ni su estructura ni su función social.

Parece evidenciarse que sí hubo algún acto cortesano relacionado con el baño por la proximidad de los baños con el salón del trono en Madinat al-Zahra, así como de los baños almohades cordobeses en las proximidades del Alcázar. Esta misma relación parece poder establecerse en La Alambra. Aparte de esta función que pudiéramos denominar “oficial” hay otra social. Córdoba tuvo 400 baños, si bien no quedan hoy más que dos. De época califal, y de los más grandes están los de Jaén. De época de Taifa son los de Bañuelos (Granada). Del s.XIII parecen ser los de Alhama de Granada, y de época nazarí tenemos los grandes de la Alhambra. 

En el aspecto constructivo, los baños solían tener pisos de mármol, con una canal poco profundo de leve declive para desaguar. En el caldarium, las paredes eran huecas, para permitir la circulación del vapor. Cuando se deseaba incrementar la cantidad interior de vapor se cogía agua de unas tinas y se lanzaba contra el chapado de la pared, de mármol, caliente como consecuencia del vapor. Se producía así humedad caliente favorecedora de una fuerte exudación. Si el vapor interior era excesivo se podían abrir las toberas del techo, generalmente en forma de estrella de ocho puntas y con vidrios de colores.

Quedan restos de baños en Baza (Granada), Valencia, Palma de Mallorca, Segura de la Sierra (Jaén), Toledo, Ronda (Málaga) y Murcia.

Otras construcciones. Viviendas

Es frecuente el uso de casas con patio central. En su interior solían estar enjabelgadas, pintados sus zócalos con temas geométricos. De época califal nos quedan las bases de las casas de Madinat al-Zahara. De época taifa, las de la Alcazaba de Málaga y las de Almería. De época almohade queda una casa vecina a la plaza de Armas del Alcázar sevillano. De época nazarí, las casas de la Alhambra, cerca de la Alcazaba. El esquema es romano en origen y pervive hasta nuestros días.

Obras Públicas

Poco nos queda de las obras públicas. Citaremos los acueductos que llevaban el agua de la sierra a Córdoba y a Madinat al-Zahara, en época califal, o el que llevaba el agua desde Carmona a Sevilla. De éste queda un pequeño resto, cerca de la Puerta de la Carne. Tiene dos cuerpos de arcatura, todo de ladrillo, con pequeños arcos en los riñones de los arcos mayores para aligerar la estructura sin debilitarla. La obra es de ladrillo.

Las cisternas, de ladrillo enlucido, con interesante juego de bóvedas sobre pilares de planta ochavada, aparecen en la monumental Plaza de Altamirano (Trujillo). Menos grande, es el de Cáceres. Ambos parecen ser de época almohade y parece ser tienen su antecedente en el gran aljibe de la Alcazaba emeritense, que recibe el agua del Guadiana por filtración. Siguiendo un esquema similar son los que se conocen de la Alhambra.

Puentes han llegado pocos hasta nuestros días: el califal de Guadalajara, sobre el río Henares, es quizá la mejor muestra. Otro existió cerca de Madinat al-Zahra. De época posterior, quizá taifa, es el de Pinos Puente (Granada).

En cuanto a hospitales se sabe que se construyó un Maristán o manicomio en Granada, del cual nos han llegado dibujos del s.XIX, y la alhóndiga, transformada posteriormente en teatro, llamada hoy Corral del Carbón, con dos pisos con galería circundando el patio con estanque. La decoración era nazarí. Resto también de construcción de esta época es la planta de la alcaicería granadina.

DECORACIÓN Y ELEMENTOS DECORATIVOS

Aparte de la carpintería, los elementos sobre los cuales se hace la decoración son: mármol, yeso y ladrillo. El primero se usa en época califal en construcciones palatinas o de lujo. El segundo en lo califal, lo taifa, lo almorávide, lo almohade y lo nazarí, y el ladrillo, bien tallado, bien recortándolo una vez vidriado en diversos colores, formando esquemas geométricos (alicatados), desde lo almorávide hasta nuestros días.

Los temas decorativos son palmeras, árboles de la vida, roleos o cintas que desarrollan diseños geométricos muy complicados. La palmera se desarrolla desde una forma muy naturalista en lo califal hasta muy esquemática en lo almohade para terminar en lo muy estilizado y delicado de lo nazarí.

Artes industriales. Cerámica

.
En el califato hubo talleres en Córdoba, Madinat al-Zahara, Granada, Sevilla, Málaga, Teruel, Valencia, Alicante, Badajoz, Talavera, Toledo y Alcalá de Henares. Todos estos centros produjeron cerámica denominada verde y manganeso. Iba vidriada encima y podía tener temas epigráficos y vegetales (Madinat al-Zahra); antropomorfos realistas (Córdoba); zoomorfos naturalistas (Granada); decoración vegetal barroquizante (Toledo y Talavera); decoración vegetal esquematizante (Teruel) y estilo “blando” en animales y epigrafía (Málaga). 

Las formas son de origen romano y oriental. En las formas orientales domina el uso de pastas blancas. En Alcalá de Henares, a fines del s.X, se fabrica cerámica decorada con el procedimiento de “cuerda seca”, que al dividir unas zonas de un color de otras de color distinto mediante un hilo de manganeso con grasa evitaba que se corrieran los colores. En cerámica común vidriada son normales los diseños en manganeso, con o sin vidriado melado cubriéndolo. El vidriado es la gran aportación árabe al arte cerámico español, permitiendo la impermeabilización de la cerámica.

.
En época taifa se decora por el sistema de verdugones, forma mas barata que la “cuerda seca”, en la cual un color no está contiguo al otro. Las formas varían algo. Si en la cerámica común es normal el fondo convexo en época califal, o el anillo de solero, en esta época el anillo de solero reducirá sus dimensiones. 

.
La decoración vidriada se pierde en época almorávide-almohade, sustituyéndose por decoración pintada, a la que a veces se añade un esgrafiado (decoración hecha arañando con una punta seca sobre pintura secada previamente) con temas vegetales o epigráficos. En este campo hay una innovación: si en lo califal y taifa existe, es siempre con letra cúfica, de ahora en adelante será de uso común la nazarí.

.
Lo nazarí ve la introducción de vidriado en gran escala, con temas vegetales, epigráficos, zoomorfos, antropomorfos y abstractos, con tonos blanco y azul, azul, verde y la introducción industrial del reflejo metálico, complicado y caro método, hoy perdido. A las formas usuales hay que añadir los jarrones de asas de alas, conocidos como de la Alhambra. Las formas abarcan las necesidades domésticas más la de lujo, con ollas y fuentes, candiles y jarrones, brocales de pozo, en ocasiones, estampillados y cuencos.

Marfil

.
Durante el califato hubo una espléndida producción, posiblemente en Madinat al-Zahra, haciendo botes y arquetas con temas vegetales y figurativos, relacionados con iconografía traída de Oriente. 

.
En época taifa hay un taller conocido en Cuenca, con temas más esquematizados y técnica más plana que la cordobesa. 

.
De época almohade son las arquetas de la Catedral de Tortosa y del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, en las cuales el marfil es recortado a la forma deseada y embutido en la madera, en contraste con la talla del propio marfil.

.
En el reino nazarí desconocemos la existencia de marfiles.

Metalisteria

En cuanto a la metalistería se trabajaron todos los metales, si bien nos han llegado pocas muestras, posiblemente por la reutilización del material en tiempos de escasez.

Bronce

.
En el califato se trabajó en bronce fundido y torneado, grabado posteriormente, como en el aguamanil del Museo Arqueológico Nacional, con elementos apotropaicos y profilácticos en su decoración. En lámina con asas y tapas fundidas son los candiles de piquera de Atarfe, con asas zoomorfas. Ejemplo espléndido es el mortero, fundido, de Monzón de Campos.

.
La época taifa es poco conocida. Se debieron hacer pequeñas jarritas y anillos.

.
De época almohade subsiste el llamador de la Puerta del Perdón, en el Patio de Los Naranjos, de la Catedral de Sevilla. La pieza, extraordinaria, con una bella decoración vegetal.

.
De época nazarí quedan los acetres de Granada y Madrid, la magnifica lámpara calada de la antigua mezquita de Granada o el Yamur (remate de alminar).

Hierro

En cuanto al hierro poco nos queda: un yunque, una navaja, pero sabemos que el acero sevillano producía buenas espadas y lanzas. De época nazarí nos quedan espadas, como la de Boabdil, en el Museo del Ejército.

Plata

En plata sólo nos ha quedado: la arqueta repujada de la Catedral de Gerona, de época califal, o algunas joyas de época nazarí, trabajadas con la misma técnica en oro. Todo ello es lámina repujada y martillada.

Textiles

Las telas españolas, si en un principio fueron imitación de lo oriental, con inspiración sasánida y bizantina, en época nazarí son identificables los temas propios. Telares hubo en Málaga, Murcia, Almería y Granada. Como muestras citaremos los trajes de las Huelgas (Burgos) y los pendones de Las Navas y de San Esteban de Gormaz.

TEMA 35

ARQUEOLOGÍA CRISTIANA MEDIEVAL EN LA PENÍNSULA

Sistemas de edificación

La división social en la España cristiana se refleja mucho más en la técnica constructiva que en la España islámica, donde el tapial fue de uso abundante incluso en palacios.

Las grandes construcciones tienden a heredar el sistema romano, de grandes sillares a soga y tizón, pero carentes de almohadillado. Es normal el uso, en lo más pobre, de sillarejos, que en muchas ocasiones se reduce a cantos rodados rotos por uno de sus lados, aplanado y alisado éste como cara vista. Es más o menos normal poner un revoco en el exterior de los muros en las edificaciones menos grandiosas, siendo frecuente incluso en iglesias rurales de cierta envergadura en lo románico. En época tardía, ya lindando con el Renacimiento, es normal encontrar en lo civil un pequeño resalte en las partes bajas de los muros, como derramaderos de agua de lluvia para evitar que afecte a la basamenta.

En cuanto a los pisos, parece que debieron existir varios sistemas, desde enlosados hasta pisos de tierra pisada. Sin embargo, no tenemos suficientes testimonios como para establecer ni una tipología, ni una cronología ni una distribución geográfica.

En cuanto al sistema constructivo de la casa, parece ser que ésta apoya sobre una serie de pies derechos, sobre los cuales apoyan jácenas para formar un forjado que sirva de techo-piso superior, aislado con ladrillos o adobes sobre los cuales se establece la solería. Las paredes con entramado de madera de vigas de sección cuadrangular. Este entramado sirve para rellenar los vanos con ladrillos o adobes, generalmente dispuestos en espiguilla, técnica que se viene usando hasta nuestros días. La techumbre suele hacerse a dos aguas, bien sea en casa exenta o en casa urbana. Una serie de cerchas quedan al aire para sostener esta techumbre. Las tejas se usan invertidas y derechas (canales y vertederas), yendo el agua a un canalón.

En relación a la cantería debió hacerse por talleres itinerantes, según parede deducirse de las marcas dejadas visibles por los canteros en los sillares. Otras marcas que dejaron en los extremos de las dovelas son para ajustarlas y, por tanto, ajustar los arcos. Estos talleres itinerantes debieron funcionar a lo largo del románico y parte del gótico, pero en la construcción de grandes edificaciones tales talleres debieron convertirse en estables.

Con respecto a los sistemas constructivos hay que destacar el uso de arcos y bóvedas. Si el románico usa el arco de medio punto y de pilares y pies derechos, el gótico pasará a usar el arco apuntado y columnas complicadas.

Si en un principio se usan pilares como soporte, a medida que las cargas aumentan y las tensiones laterales son mayores se van haciendo necesarias soluciones como pilares cruciformes y eventualmente columnas con gran núcleo central y pequeños fustes adosados que ayuden a una correcta verticalización y trasmisión de fuerzas laterales hacia el suelo. En general, todos estos elementos fueron decorados ampliamente y recibieron gran difusión con la Orden de Cluny, formando el núcleo de lo que se ha denominado el primer románico. La reforma del Cister hace que desaparezca la policromía en la decoración, que se hace más pobre. El Císter aprovecha innovaciones técnicas, como la bóveda de crucería y el arco apuntado, que empieza a ser usado, siendo claro ejemplo los monasterios cistercienses de transición al gótico. En este período, gracias a la introducción del arco apuntado y otros elementos técnicos tales como arbotantes, pináculos, columnas adosadas, etc., se consigue una mayor estrechez de muros, que permitirán más iluminación interior, así como obtención de formas de más altura, grandes dimensiones y extrema esbeltez.

En la metrología, en época tardía del gótico, se usa la vara, de aprox. unos 80 cm., dividida en cuatro palmos de 20 cm. cada uno. Igualmente se debieron usar el pie, de unos 33 cm. de longitud y, posiblemente la pulgada.

Ciudades y Urbanismo

Poco se sabe del urbanismo medieval cristiano. Los núcleos urbanos tienen diversos orígenes, según sean los sistemas de creación de las poblaciones (encomienda, señorío, repoblación de ciudades abandonadas que dan lugar a una reutilización de estructuras preexistentes, ciudades camineras, etc.). En general, las ciudades de nueva planta crecen a partir de un castillo. Cercano a él solía estar la iglesia, frente a la cual solía haber una plaza.

La población puede crecer por sistema de calles más o menos a escuadra o siguiendo un sistema más o menos circular de ampliaciones. Las calles solían tener aceras o porches cubiertos, para proteger a los viandantes de los rigores del tiempo y a veces entre casa y casa se encuentra un callejón de servicios que cumple como leñera en invierno, lugar para almacenar aperos en verano y como servicio común durante todo el año.

La protección estaba encomendada a una muralla con paseo de ronda por la parte alta, con cuerpo almenado, extramuros de la cual suele haber algún asentamiento que después se convertirá en permanente. Las puertas solían ser rectas en cuanto a su entrada, aunque a finales del período gótico son frecuentes las de codo. Las torres de la muralla suelen ser redondas y practicables por dentro. Igualmente, en las torres que defendían la puerta existían los matacanes, o torretas salidas del lienzo, en las cuales se instalaban las mantelas, rejillas que permitían atacar a los posibles sitiadores con aceite y plomo hirviendo y otras armas. Ejemplo: Puerta de San Vicente (Avila).

Los cementerios solían ir asociados con alguna iglesia o capilla extramuros, poniéndose las tumbas alrededor, aunque las más prominentes iban al interior, mirando hacia el E. como lugar de donde viene la luz. En los primeros siglos de la Reconquista es frecuente encontrar tumbas labradas en roca, con forma antropoide, marcando la cabeza. En principio, las tumbas son señaladas por estelas circulares con algún motivo simbólico (necrópolis de Palacios de la Sierra, Burgos). En las tumbas más importantes son frecuentes las tapas reproduciendo al difunto en alguna actitud solemne. La parte baja suele tener escenas relativas al difunto o algún aspecto de su devoción especial (San Pedro de Osma, Catedral de Burgo de Osma, Soria; o la de San Vicente en Avila).

Arquitectura Militar

El castillo cristiano suele seguir un esquema de planta cuadrada, con torreones redondos que suelen servir de alojamiento, unido todo con la torre central, más alta y comúnmente denominada “del Homenaje”. Por los sistemas planos de techumbre se recogía el agua de lluvia que iba a las cisternas, para caso de asedio.

Ocasionalmente, a partir del s.XIII, aparecen sistemas combinados de puertas falsas directas con barbacanas en planta curva que permiten embolsar a los atacantes en el caso de que consigan vencer el foso que rodea los castillos (Valencia de Don Juan, León). El foso es común ya a partir del s.XIV, accediéndose al castillo por un puente levadizo, protegido por un rastrillo que se sube para dejar paso franco cuando se desea.

Las torres vigías suelen ser de planta redonda en época temprana. En época posterior (s.XIII-XIV) parecen hacerse de planta cuadrada (Langa y Moñux, Soria). Los cristianos también tuvieron sus cenobios fortificados en parte por influencia de los almorávides y en parte por influencia de las Cruzadas. La Orden de Calatrava funda uno de los mayores castillos de su momento en Europa, que controlaba los pasos estratégicos más importantes entre Castilla la Nueva y Andalucía.

Arquitectura Civil. Los Palacios

Los palacios construidos por reyes cristianos son obra de obreros mudéjares y musulmanes “prestados” por el reino nasrí, siguiendo esquemas andalusíes.

El primer gran palacio que conocemos de tradición cristiana es el de Gelmírez, en Santiago de Compostela, fechable en s.XII, del cual perdura una parte hasta nuestros días. Es de carácter fortificado, con su torre central en una planta en forma de “T”. La parte alta y la baja permiten ver las grandes salas con bóvedas de crucería. En la planta baja estaba la cocina, una gran sala y un gran vestíbulo.

Los palacios que conocemos son ya más tardíos y en principio hay que asimilarlos a los castillos señoriales. En principio parecen distribuirse en torno a un patio central con cocina y salones en la planta baja, mientras que las habitaciones se distribuyen por la planta alta. Parece claro que en los palacios cristianos de factura neta no islámica se da inexistencia de baños, posiblemente por razones religiosas o sociales. No obstante, el palacio mudéjar de Tordesillas para Pedro el Cruel presenta baños imitativos de los granadinos.

Arquitectura Religiosa. Iglesias

La iglesia es el centro espiritual de la población. Norma en todas las iglesias medievales es su orientación E-O, con el ábside siempre al Este. En principio se trata de edificaciones de una o varias naves, en número impar, con un espacio a los pies destinado al catecumenado, una zona central donde se establecen los fieles y otra, ábside, donde se instala el altar mayor y se realizan los ritos. La planta puede reflejar interna o externamente la forma de la cruz, mediante la distribución de pilares o de muros y capillas. La cubrición, en las iglesias grandes se realiza por bóvedas de medio cañón, al interior, si bien al exterior se refleja en techumbre a dos aguas. Estos datos característicos del románico, presenta efectos particulares en cada región.

La región del Duero tiene como característica un coro alto sobre el nartex y un pórtico con número impar de arcos, uno de ellos mayor que los demás, mirando al Sur, donde suele ir situada la puerta principal. La torre cuadrada suele ir exenta y dispuesta lateralmente o bien se sustituye por una “vela” sobre el nartex, para alojar las campanas, si bien esta solución suele ser más frecuente en los pequeños núcleos rurales.

En cuanto a la tipología, todos los tipos presentan tres naves, la central siempre de medio cañón. El grupo salmantino con doble tambor sosteniendo cúpula. El gallego, con techo central sobre-elevado a dos aguas sobre el de las naves laterales que usan bóvedas de cuarto cañón. Un tipo más genérico, subdividido en dos subtipos, afecta a la región castellano-leonesa, Aragón y la Baja Cataluña. En éste, las dos naves laterales van cubiertas por bóvedas de medio cañón. En un caso, la techumbre de la nave central es normal, a dos aguas, con iluminación directa a las naves laterales, mientras que en el otro tipo tiene la techumbre de la nave central sobreelevada, recibiendo luz tanto de las naves laterales como por la central.

En la Alta Cataluña hay un tipo con techumbre lateral de cuarto de cañón y techumbre central sobreelevada, pero luz sólo por laterales, mientras que el otro tiene techo plano en los laterales, cúpula sobre pechinas y las naves laterales muy bajas, con arcos de medio punto sosteniendo tramos.

En el gótico, la estructura se hace más complicada técnicamente y con mayor cantidad de vanos a medida que se superan los problemas de empujes y de estática. Adición fundamental es, en las grandes catedrales, la girola que permite realizar procesiones interiores y dos naves laterales para capillas, creadas para donaciones de diverso tipo. En el gótico son frecuentes las grandes iglesias que siguen el esquema de cinco naves, torres a los pies, cruciformes y con múltiples ábsidiolos en torno al ábside central con girola.

Arquitectura Religiosa. Monasterios

El monasterio se puede definir como una lugar para la oración y trabajo, en el cual el trabajo se realiza o bien por los monjes o bien por éstos más mano de obra seglar asociada con el monasterio por algún tipo de relación legal.

La distribución del monasterio requiere una iglesia de regulares dimensiones, capaz de admitir a la suficiente cantidad de monjes y pueblo a los oficios, con un claustro al lado Sur o Este de la iglesia, con una zona de celdas y dependencias al lado contrario, donde se alojan los monjes, la cocina y el refectorio. De aquí se sale a las huertas y lugares de explotación agropecuaria del monasterio. El entorno, cuando hay obreros no religiosos, está ocupado por una zona de habitabilidad cercana a los graneros, establos y lugares donde se guardan los aperos de labranza.

Vecina al claustro se encuentra la sala capitular, donde se debaten los problemas fundamentales de la comunidad. El claustro solía estar ajardinado en cuatro partes, con un pozo o una fuente en el centro, con cuatro canalillos portadores de agua. En torno a esta zona se encuentran las partes visitables por el públicio, al igual que las de granja, pues en torno a la zona del claustro solía haber una hospedería.

Arquitectura Privada. Baños

Muy poco sabemos de la existencia de baños en la España cristiana. Conocemos los de Gerona, ya del s.XII, que siguen totalmente el esquema islámico, lo cual hace suponer que se hicieron por obreros musulmanes, y los de Tordesillas. Su función social debió estar en relación directa con el grado cultural de sus detentores, o bien con su grado de “arabización” aun tratándose de nobles o reyes cristianos.

Arquitectura Privada. Viviendas

Las casas pueden dividirse en casas de ciudadanos comunes y de nobles. En torno al s.XIII, y como consecuencia de la creación de una burguesía, ya sea en Cataluña y Aragón o en algunas zonas castellanas, se produce un desarrollo urbano característico con casas de dos plantas que suelen tener un patio, que sirve para distribuir y dividir la parte de vivienda de la de establos y aperos de montar. En las zonas de Levante y parte de la franja costera de Cataluña y en Baleares, la casa evoluciona a partir del gran patio, del cual sale la gran escalera que dará a la planta alta, donde se encuentran las partes de los señores.

En cuanto a los sistemas de cubierta suelen ser a dos o más aguas, especialmente en las zonas húmedas, donde en cambio, las casas suelen carecer de patio.

La construcción suele ser en piedra, aunque en las zonas menos ricas se suele hacer de entramado de madera relleno con ladrillos o adobes montados según la técnica del opus spicatum.

Obras Públicas

Antes del s.XIII los reinos cristianos suelen hacer pocas obras públicas. 

Las calzadas romanas se siguen utilizando y los puentes se utilizan abundantemente pero o bien se usan los preexistente desde época romana o se usan vados, pero no se hacen nuevos. Estos se hacen en zonas consolidadas militarmente como el de San Esteban de Gormaz (Soria), Hortezuela (Soria) o Balaguer (Lérida) ya en el s.XIII y en zonas de amplio desarrollo.

En cuanto a acueductos sólo podemos citar el artilugio de Juanelo, destruido hoy, que sirvió para subir agua a Toledo.

DECORACIÓN Y ELEMENTOS DECORATIVOS

En términos generales, podemos decir que las artes decorativas en la España cristiana tienen su apogeo en torno al s.XII y XIII, para decaer o ser sustituidas por fases más elementales en torno al s.XIV y XV, posiblemente como consecuencia de las luchas civiles.

Artes industriales. Cerámica

Fundamental dentro del medievo es su poco estudiada cerámica. 

Los sistemas de fabricación usados en el medievo son por horno de reducción (fácil fabricación y usados por alfareros itinerantes) y por horno de oxidación (usado en poblaciones que permitieron establecimiento de alfareros).

Las primeras cerámicas cristianas, y más primitivas, parecen estar relacionadas con las visigodas, con piezas siguiendo sus formas algo transformadas, con decoración estampillada e incisa a peine formando diseños de ondas. En torno al s.X en el Norte, aparecen cerámicas pintadas a trazos rojos, posiblemente de óxido de hierro, inicialmente no finos, pero en sentido vertical. Esta cerámica pintada pervivirá hasta el s.XII, conocida como cerámica pintada de trazos finos. Su zona de dispersión acoge desde Cantabria y Castilla hasta Castilla la Nueva y el Sureste español.

Característica entre las cerámicas cristianas primitivas (s.XI) es la carencia de vidriado. Ello es debido a que la técnica es árabe y a que el procedimiento utilizado supera el poder adquisitivo del cristiano medio de la época. En caso de tener vidriado lo tienen en el interior, con la única finalidad de impermeabilizar.

.
Las primeras cerámicas del medievo castellano se encuentran en torno a la zona burgalesa de Castrogeriz y la salmantina de Castrotoraz. Se trata de piezas de pasta blanca con pinturas de manganeso, posiblemente, de influencia islámica o influencia norteuropea. Las formas de esta época suelen ser formas cerradas: ánforas, jarras y ollas, así como pequeños cuencos y tazones, no existiendo formas amplias que impliquen dieta de carnes asadas.

.
En torno al s.XII se da en Castilla y en las zonas del Valle del Tajo, una cerámica con característica escotadura debajo del borde. Se produce en diversas pastas, incluso una que usa gránulos de cuarzo como degrasante y que posiblemente se hizo en sus ejemplares más groseros mediante hornos de reducción, montados quizá por alfareros itinerantes. Otras piezas de este tipo parecen haber sido hechas en talleres estables, pues tienen vidriado interior.

.
Evolución de los pies. En torno al s.X el pie es plano con una pequeña rebaba en derredor. Hacia el s.XI-XII el pie es indicado. En esta época y el s.XIII hay una especie de retorno a los pies convexos típicos del Califato, hasta que se adopta el anillo de solero en el s.XIII por influencia de alfareros mudéjares. Una evolución (región leonesa y cantábrica) también se nota en la decoración de algunas asas en cerámica ahumada, con incisiones puntiformes sobre asas en forma de badana. En un principio (s.IX-X) el punzón no traspasa al asa, mientras que en torno al s.XIV, las cerámicas son rojas y el punzón traspasa el asa.

.
En el s.XIII, las formas se hacen más amplias y las pastas continúan con la variedad anterior. En torno al s.XIV se continúan produciendo piezas con horno con reducción. Piezas interesanates proceden de León y Tortajada (Teruel). La decoración se hace mediante impresión de telas muy rudas. Contemporáneamente se fabrica en Cataluña una cerámica negra, a torno, con decoración incisa haciendo ondas.

.
Igualmente, se fabrica en ese momento la cerámica de Paterna, con un taller desde el s.XIII, con producción de ollas con pie levemente convexo, indicado y con decoración en manganeso intentando rememorar las cerámicas emirales y califales. Paralelamente, se hacen cuencos en azul y blanco, con temas típicamente islámicos. Igualmente se desarrolla una cerámica en verde y manganeso, posiblemente herencia, a través de Teruel, de lo califal.

.
Las formas varían: cuencos, platos, tarros de botica, tazones y tapaderas, así como jarras de largo pico denominada “pichel”, y cuencos de boca polilobulada. Por esta época se hace cerámica roja también en Mérida, con cantimploras antecedentes de los actuales barrillitos extremeños.

.
En torno al s.XV, y posiblemente por alfareros malagueños, se fundan los talleres de Manises (Valencia), donde se producirá cerámica de reflejos metálicos. Sus formas serán tarros de boticas, jarras, fuentes hondas planas y cuencos con asas de orejas. Estas formas evolucionan posteriormente y cobran una gran difusión por todo el Mediterráneo y Norte de Europa.

Vidrios

Salvo algunas vidrieras que nos han llegado fragmentariamente (Catedral de León y Granada), en vidrios es poco lo que conocemos. El vidrio se hacía de los colores deseados, cortándose después y montándose sobre un marco de plomo que le servía de soporte para su composición. Igualmente se producen, en torno al s.XI y hasta el s.XV, por lo menos, pequeñas lamparitas de cristal muy fino que se llenaban de aceite y a las cuales se ponía una mecha de hilo retorcido. Tales lamparitas se producían en grandes cantidades en vidrio muy frágil de tonos azulados y verdosos. Eran completamente abiertas, de planta circular con umbo central en forma de cono.

En torno al s.XIV, se instalarán grandes talleres de vidrios en Cataluña, Mallorca, Levante, Andalucía y Castilla.

Metalistería

· Esmaltes: técnica consistente en adherir a una placa de bronce, previamente preparada, colorantes mezclados con ácidos y con gran cantidad de sílice que al fundir a alta temperatura se vitrifican y solidifican al enfriarse.

En el s.XII trabajó en España un taller de origen lemosino (Limoges) que se instaló en Silos, en torno al monasterio de Santo Domingo. Característico del taller español es el uso de tonalidades frías en los colores, yuxtaponiéndolos. Se separan los colores mediante filetes de metal. Las cabezas de los personajes que se figuran son de fundición, hechas aparte y después, sujetas mediante soldadura a la chapa. Las cabezas se caracterizan por su detallismo, en contraste con las del taller francés, más esquematizadas. Por otra parte, los espacios vacíos se rellenan con decoración cincelada formando surcos prietos que se denomina decoración verniculada. Todo ello, se montaba sobre árnima de madera. Ejemplo señero de esta técnica es el denominado “Frontal de Silos”, en realidad parte del sepulcro de Santo Domingo. Típicas son las palomas eucarísticas y las arquetas. 

· Característico en el s.XII también son el chapado de latón con pedrería, así como la orfebrería en plata con pedrería, como la paterna de Santo Domingo.

· En cobre fundido y trabajado hay multitud de candelabros sobre trípode, con nudillos trabajados, característicos también en el s.XII y XIII.

· En el campo de los marfiles poco se puede decir, pues es poco lo llegado hasta nuestros días. En principio, los marfiles cristianos son hechos por artesanos mozárabes, para después seguir con tradiciones europeas y con técnicas alejadas de lo califal y una iconografía radicalmente distinta. En general, se trabaja en forma de plaquetas o bien se aprovecha el volumen del marfil en los casos de temas iconográficos definidos.

Con Fernando I aparece ya un taller de eboraria en León, sobresaliendo el lote donado por ese monarca a la Colegiata de San Isidoro, destacando el famoso Cristo, formado de una pieza para la figura del Redentor y cuatro placas ensambladas para hacer la cruz, con talla y grabado en lo decorativo, cuya influencia artística parece ser más consonante con lo del norte de Europa. En placas tenemos un ejemplo magistral en la llamada Arqueta de las Bienaventuranzas, hecha en el s.XI. Un tipo de crucifijo distinto es el del famoso Cristo de Carrizo (Museo Arqueológico de León). Posteriormente, con el gótico, la producción de marfiles se anula a favor de la importación de piezas extranjeras, especialmente francesas, que han pequeños dípticos y Virgenes con Niño en marfil curvo, lo cual les confiere un movimiento bello y elegante.

EL MUDÉJAR

El mudéjar se puede definir culturalmente como la pervivencia de distintas etapas de la cultura islámica en España según los puntos en que fueron quedando grupos islámicos aislados con el avance de la Reconquista. 

Muestra de arquitectura en piedra es la iglesia de Cubell (Lérida) o en ladrillo (San Tirso de Sahagún, Sinagoga del Tránsito o la de Córdoba) o las iglesias de la comarca de la Moraña (Avila); construyen palacios con espléndidas yeserías, rememorativas de un esplendor califal desaparecido, en Tordesillas (Valladolid), Castillo de Coca (Segovia), Arévalo (Avila) o en el Alcázar sevillano, y hacen espléndidas puertas, como la de Daroca en el Museo Arqueológico Nacional o espléndidos artesonados, algunos de casetones, como los toledanos o los de la iglesia de San Nicolás en Madrigal de las Altas Torres (Avila) o en Tordesillas o el Palacio de Torrijos.

Producen cerámicas continuadoras de una tradición califal (Teruel) o innovadoras (Paterna azul) o bien desarrollan una técnica anterior, como ocurre en Manises (Valencia) con la cerámica de reflejos metálicos.

Las grandes aportaciones islámicas: la albañilería, al carpintería y la alfarería, continúan su actividad a pesar del dominio político cristiano, decayendo verticalmente, las dos artes citadas en primer lugar, tras la expulsión de los moriscos.

Normalmente se ha concebido como mudéjar la obra en ladrillo típica del s. XIII al XVI. Mudéjar es, un concepto cultural, válido sin limitación cronológica, sino como situación histórica.
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